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NUEVOS HALLAZGOS DE ESCUL. 
TURAS ROMANAS EN MUNIGUA 


Por WILHELM GRUNHAGEN 


RACIAS a las facilidades concedidas por las autoridades com- 
petentes españolas, así como por los colegas de España, el 
Instituto arqueológico alemán de Madrid pudo iniciar en 
1956 trabajos de excavación en el recinto hoy día denomi- 

nado “Cerro de Mulva”, o sea, los restos de la Munigua romana, si- 
tos a unos 60 kilómetros al nordeste de Sevilla en la vertiente sur 
de Sierra Morena (fig. 1). Estas excavaciones, sufragadas en parte 
por el Instituto arqueológico alemán y, en parte, por la Deutsche 
Forschungsgemeinschaft (entidad oficial alemana para el fomento de 
la investigación científica), son proseguidas hasta el momento actual 
en fecunda y armoniosa colaboración con nuestros colegas españo- 
les: el catedrático doctor Carriazo, Delegado de Zona del Servicio na- 
cional de Excavaciones arqueológicas y codirector de dichas exca- 
vaciones; la señorita Concepción Fernández-Chicarro, directora del 
Museo arqueológico provincial de Sevilla, y el profesor Collantes, a 
los que, en esta ocasión, no quisiéramos dejar de expresar nuestro 
sincero agradecimiento. De modo especial se dirige nuestra gratitud 
a don Félix Hernández, en Córdoba, arquitecto conservador de la zona 
de Andalucía, a quien no sólo debemos la noticia de la existencia de 
esas ruinas, sino cuyos consejos relativos a la consolidación de las 
mismas nos fueron de máxima utilidad. Y no en último término 
hemos de recordar a los señores don Juan Gimón y don Lorenzo Prats, 
propietarios de los terrenos en que se hallan enclavadas las ruinas 
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de Munigua y que nos dieron todo género de facilidades para llevar 
a cabo nuestra labor ?. 


BREVE OJEADA HISTÓRICA AL MUNICIPIO DE MUNIGUA. 


Los resultados sorprendentemente reveladores y abundantes obte- 
nidos en las nueve campañas de excavación permiten hoy día recons- 
tituir en buena parte la historia del municipio de Munigua que, a 
grandes rasgos, se ofrece como sigue: 

Hacia fines del siglo Iv antes de J. C., las áreas noroeste y norte 
del cerro municipal —orientado aproximadamente en sentido norte- 
sur— estaban densamente habitadas por una población prerromana 
turdetana, cuya aglomeración, según parece, era algo menor en la 
ladera oriental. El nombre ibérico de este pequeño municipio se des- 
conoce. Sin embargo, queda por investigar todavía hasta qué punto 
el toponímico prerromano subsiste, aunque alterado, en el posterior 
nombre romano de Munigua. Ya para el más temprano período de 
población puede admitirse que la explotación de los criaderos de mi- 
neral —abundantes en esa región— desempeñó un papel esencial como 
medio de vida de los habitantes. Así, en varios puntos, se han en- 
contrado escorias de hierro incluídas en los muros secos de época 
prerromana. 

Bajo Augusto o Tiberio, el cuestor romano Sexto Curvio Silvino 
concertó con el oppidum peregrino un contrato de patronato acogien- 
do a los habitantes de aquél en su fides y hospitalidad. A comienzos de 
los años setenta del siglo 1, Vespasiano concedió a la localidad el de- 
recho latino, siendo elevada ésta a la categoría de municipio; en ade- 


1 El presente trabajo es el texto, ampliado y algo modificado, de la conferen- 
cia que el autor, quien dirigió las excavaciones en el cerro de Mulva, pronunció el 
día 11 de marzo del presente año en la cátedra de San Fernando de la universidad 
de Sevilla. ARBOR se complace en ofrecer en sus páginas, como primera publica- 
ción española, una información de conjunto sobre los resultados de los trabajos 
arqueológicos emprendidos en la antigua Munigua, de singular importancia, no 
sólo para España, sino también por lo que representan como contribución a la 
arqueología universal. 
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lante se llamaría Municipium Flavium Muniguense. El número de ha- 
bitantes, el área de la superficie poblada y el grado de romanización 
debieron de ajustarse, por tanto, por esas fechas, a las condiciones 
requeridas para que el emperador considerase oportuna la concesión 
del derecho de ciudad a modo de distinción o privilegio. Como se 
desprende de una tabla de bronce, hallada en 1959, con la copia de 
un rescripto imperial fechado en 7 de septiembre del año 79 de nues- 
tra Era, ya pocos años después los duunviros y decuriones de la lo- 
calidad estuvieron complicados en un proceso de cierta envergadura 
por morosidad en el pago de deudas, proceso en el que el emperador 
Tito intervino al final personalmente en última instancia. 

La época de mayor florecimiento de Munigua coincide con la Era 
de Adriano y la dinastía imperial antonina. Las grandes edificacio- 
nes eregidas entonces en el cerro y en su vertiente oriental en el 
curso de revolucionarias reformas urbanísticas, así como el hallaz- 
go de ricos objetos funerarios en la necrópolis —sarcófagos, ade- 
rezos de oro, vidrios, terracotas, bronces, etc.—, prueban que debió 
de existir una numerosa y acaudalada clase socialmente elevada, ca- 
paz de sufragar los costes de esas construcciones. 

Sólo en las postrimerías del siglo 11 se inicia la decadencia; pres- 
cindiendo de la situación política, cabe establecer para aquélla un 
nexo causal con el progresivo agotamiento de los criaderos de mi- 
neral accesibles a la explotación, de modo que paulatinamente nú- 
cleos considerables de población fueron emigrando. Lo cierto es que, 
a principios del siglo v ya sólo existía un resto de población muy 
poco numeroso, que habitaba en modestas chozas y habitáculos im- 
provisados adosados a las ruinas de los templos profanados en el 
cerro o incluso instalados en las mismas. Hasta un gran panteón fa- 
miliar enclavado en el borde de la necrópolis fue utilizado en esa 
época postrimera como refugio transitorio. 

Los hallazgos de monedas islámicas dan testimonio de la breve 
presencia de algunos moradores entre las ruinas de la ciudad muer- 
ta durante la dominación árabe en al-Andalus; tal vez, operarios en- 
cargados de desmontar y transportar a otro lugar las placas mar- 
móreas de revestimiento, fustes de columnas, capiteles u otros ele- 
mentos arquitectónicos todavía existentes y aprovechables. Monedas 
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del siglo xr halladas junto a restos de hogueras, permiten concluir: 
que, en el curso de la Reconquista, probablemente algún destacamen- 
to militar estuvo estacionado durante algún tiempo en el cerro. Las. 
operaciones militares en la región de Carmona que precedieron a la. 
conquista de Sevilla, descritas detalladamente en la Crónica general 
de Alfonso X, abonan esta hipótesis. A partir de esa época faltan 
los hallazgos arqueológicos. 

En un documento fechado en 27 de agosto de 1537, relativo a la 
concesión de ciertos privilegios, que se conserva en el Archivo de 
Simancas, se hace mención del “castillo de Mulga o Murga”; en ese 
mismo siglo, Ambrosio de Morales, cronista de Felipe UH, cita en co- 
nexión con la discusión en torno al problema de dónde debía locali- 
zarse el emplazamiento de Itálica, un lugar “Mulva, algo más lejos 
de Sevilla, cerca de tres leguas en el Axarafe, donde hay muchos 
rastros de antigiiedad”. A pesar de que ni la indicación del sitio “en 
el Axarafe” ni la de la distancia, contada desde Sevilla, se ajustan 
a la realidad, parece tratarse meramente de una confusión; el cro- 
nista se refiere indudablemente a las ruinas de nuestra Munigua, a 
no ser que se quiera admitir la hipótesis improbable de que, en el 
valle bajo del Guadalquivir, hubo un segundo lugar de ruinas lla- 
mado Mulva, del que hoy no quedarían, en tal supuesto, vestigios. 
En una carta que Ambrosio de Morales escribió el 5 de septiembre 
de 1565 a fray Alonso Chacón, rector del Colegio de Santo Tomás 
de Aquino, de Sevilla, figura la frase siguiente: “Las inscripciones 
de Alcolea son muy lindas; beso a Vuestra Paternidad las manos por 
ellas, y espero las de Mulva” ?. 

El humanista, arqueólogo y poeta sevillano Rodrigo Caro (1573-- 
1647), en cuyo honor el Instituto arqueológico nacional de España, 
- con sede en Madrid, se denomina desde 1951 “Instituto Rodrigo Caro”, 
también tenía noticia de la existencia de nuestras ruinas, si bien pa- 
rece que nunca las visitó personalmente. Sólo generaciones más tar- 
de, en 1756, se convirtieron en objeto de una breve visita, motivada 
por el interés científico, de dos miembros de la Real Academia se- 


2 Citada en las Memorias literarias de la Real Academia Sevillana de Bue-- 
mas Letras, t. 1, 1773; nota al pie de la pág. 217. 
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villana de Buenas Letras: Sebastián Antonio Cortés, secretario de 
la misma, y José de las Quentas Zayas, después de que, en los años 
precedentes, buscadores de tesoros habían probado fortuna en los 
antiguos muros. Sin embargo, la Memoria que recoge las impresio- 
nes de sus autores al penetrar en el recinto del “Castillo de Mulva” 
—y que sólo mucho más tarde fue dada a la imprenta—, no halló 
un eco eficaz y durante el siglo xIx la Munigua romana fue cayendo 
cada vez más en olvido. Las partes superiores del santuario de terra- 
zas, que siempre se alzaron visibles sobre el suelo, fueron calificadas 
en algunos mapas de “ruinas de un castillo árabe”, con un total des- 
conocimiento de las características técnicas de su construcción. 

En nuestro siglo, el pintor y arqueólogo inglés G. E. Bonsor, para 
quien Andalucía se había convertido en patria adoptiva, y, algo más 
tarde, el erudito francés R. Thouvenot, visitaron el lugar, mas sin 
que consiguieran hacerse una idea completa de la disposición del 
conjunto de edificaciones en su parte visible. Como es lógico, ambos 
se percataron claramente de que se trataba de restos de edificaciones 
de la época imperial romana. 


LUGAR DEL HALLAZGO DE LAS ESCULTURAS. 


Comenzando por la parte superior del cerro, pusimos al descu- 
bierto, primero, un santuario en forma de terrazas escalonadas, cuya 
disposición se basa, en último término, en la concepción arquitectó- 
nica del famoso templo de Fortuna de Preneste. Sin embargo, se ob- 
serva con respecto a éste una diferencia sustancial: y es que el ar- 
quitecto autor de los planos que dirigió las obras en Munigua, no 
pudo amoldar la construcción a una de las laderas; no tenía otra 
opción que asentar aquélla sobre una veta de granito relativamen- 
te estrecha, por lo que hubo de imbricar los: distintos elementos 
de la construcción axialmente, demostrando en la forma como supo 
resolver las dificultades que planteaba el terreno, poco favorable y 
sumamente limitado, una habilidad que merece calificarse de genial *. 


3 Cfr. sobre el santuario de terrazas de Munigua la comunicación del autor 
publicada en la Crónica del V Congreso arqueológico nacional (Zaragoza, 1957), 
1959; págs. 275 y sigs. 
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En el curso de las excavaciones aparecieron debajo de este san- 
tuario, en una terraza artificial situada en un plano inmediatamente 
inferior, los cimientos de un pequeño templo; por debajo de éste 
—en una terraza o explanada mayor, conseguida por muros de con- 
tención y el relleno del terreno situado detrás de los mismos— es- 
taban el foro con un templo, pórticos y locales de la administración. 
De aquí procede la mayoría de las inscripciones por las que puede 
reconstruirse una parte esencial de la historia del municipio. 
Un conjunto de edificaciones al pie de la ladera nordeste, última- 
mente puesto al descubierto, resultó ser una parte de las termas mu- 
nicipales (fig. 2). Y aquí, en el frigidario, fue donde descubrimos una 
serie de esculturas cuyo valor científico e importancia son tan con- 
siderables que justifican un estudio especial de las mismas *. Pues, 
aunque no se hubiese excavado otra cosa que esas estatuas fragmen- 
tadas, ellas solas bastarían para dar testimonio del alto nivel cul- 
tural de la Bética romana hasta en los más apartados lugares de la 
misma. Las condiciones en que fueron halladas hacen aparecer como 
poco probable la hipótesis de que hayan podido desprenderse y caer 
desde una de las terrazas más altas de la localidad que se extiende 
en forma escalonada a lo largo de la pendiente de la colina, viniendo 
a parar al lugar del hallazgo. Tampoco es verosímil que todas las 
piezas constituyesen una parte de los adornos plásticos de los baños, 
a excepción de una estatua de mujer de tipo helenístico, de la cual 
trataremos aún. Antes bien, diversas circunstancias hacen suponer 
que, en fecha que desafortunadamente no podemos precisar —aunque 
ciertamente en la baja antigúedad o incluso en época más reciente 
todavía—, las piezas fueron llevadas desde sus primitivos emplaza- 
mientos a los baños públicos. 


(CABEZA DE “BONUS EVENTUS”. 


En primer lugar apareció una cabeza masculina de mármol ( figu- 
ra 3). Fragmentos de un brazo y una pierna, encontrados en la pro- 


+ La totalidad de las plásticas y los objetos hallados en las excavaciones 
de Munigua se encuentra depositada en el Museo arqueológico hispalense. 
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ximidad de la cabeza, es posible que pertenecieran a la misma es- 
tatua. La cabeza no es ciertamente una obra maestra, pero sí una 
buena muestra del arte industrial de la época antonina en la Bética. 
El tipo, afín al de Apolo en su versión juvenil, es conocido por repre- 
sentaciones análogas y variantes que corresponden al tipo de genio 
y muy especialmente como personificación del Bonus Eventus. En 
nuestro contexto, esto resulta particularmente interesante por cuan- 
to un año antes habíamos excavado en un lugar muy próximo —en 
la terraza inmediata del foro— una basa en la que, según se des- 
prende de su inscripción, debió de estar colocada una estatua del 
Bono Evento (fig. 4). Su inscripción nos revela que un cierto Lucio 
Valerio Elio Severo la donó por haber sido designado para el cargo 
de Sevir Augustalis 5, Como es sabido, a los Seviri Augustalis incum- 
bía no sólo la organización y el financiamiento de los juegos públi- 
cos más diversos, sino también —y muy especialmente— cuidar del 
culto municipal al emperador. Socialmente constituían un estamento 
inferior al de los decuriones, pero superior al de la plebe municipal, 
representando en los municipios un auténtico “segundo estado”, casi 
comparable al de los equites en Roma; una clase que se componía 
predominantemente de libertos, y que, en lo que respecta a sus ele- 
mentos mejores —o económicamente mejor situados—, era indemni- 
zada en cierto modo por su exclusión de los cargos municipales, de 
suerte que nuestro hombre tenía buenos motivos de sentirse orgu- 
lloso del honor que le había correspondido y de manifestar en forma 
ostensible su gratitud, mandando colocar una estatua del Bonus Even- 
tus, el dios del éxito. 

La inscripción de dicha basa puede datarse, con alguna seguridad, 
en época antonina al igual que la cabeza. La altura del pórtico en el 
foro, donde estuvieron colocadas las basa y la estatua, puede calcu- 
larse de modo aproximado, lo mismo que la altura de ésta, por las 
proporciones de la cabeza. Sin pretender fatigar al lector con la 
mención detalla de las medidas, nos limitaremos a hacer constar que 


5 La inscripción reza como sigue: BONO EVENTVI AVG / L. VALERIVS 
AELIVS SEVE / RUS VALERI CELERINE ET / AELIAE THALIVSAE LIB 
/ OB HONOREM SEVIR EX / DECRETO ORDINIS ACCEP / TO LOCO 


D SED DD: 
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se puede establecer una relación plausible entre ambas piezas y que 
es muy probable que, en nuestra nuueva escultura, nos hallemos ante 
la cabeza del Bono Evento a que se refiere la inscripción de la basa. - 


ESTATUA DE UNA “NINFA”. 


Mucho mayor interés todavía que esta cabeza ofrece, no obstante, 
desde el punto de vista histórico-artístico, una figura femenina ha- 
llada muy próxima a aquélla, ataviada con chiton e himation, cuya 
cabeza falta desgraciadamente (fig. 5). Su parte conservada mide 1,36 
metros de altura, con lo que le falta muy poco para ser de tamaño 
natural. ? 

Pese a bastantes deterioros, el tipo plástico fundamental de esta 
estatua de mármol puede determinarse sin gran dificultad. Este tipo 
de una mujer cón la parte superior del cuerpo ligeramente inclina- 
da hacia adelante y algo girada hacia un lado, que, con la mano de- 
recha alza un poto el borde del manto y, al mismo tiempo, el chiton, 
de modo que el pie derecho queda descubierto hasta la altura del 
tobillo, lo conocemos actualmente en unas 20 repeticiones. El tipo no 
es sino una copia romana de la Terpsícore del grupo de musas hele- 
nístico de Filiscos. Ahora bien: lo que, frente a las réplicas conocidas 
hasta aquí, confiere un interés especial a esta nueva versión de Mu- 
nigua, son dos modificaciones a las que en este contexto, y debido 
a la obligada brevedad de este trabajo, sólo puedo referirme muy 
sucintamente. Por un lado, está el hecho de que la musa, que en las 
demás copias aparece animada de un movimiento dinámico, aquí está 
representada más bien en actitud estática de reposo, descansando el 
cuerpo sobre la pierna de apoyo. En segundo lugar, el motivo de la 
vestidura aparece en nuestro ejemplar modificado por el hecho de 
que el copista ha cambiado la forma del himation y añadido, tomán- 
dolo de otros modelos helenísticos, el motivo del borde superior, muy 
marcado, del manto conformado como abultamiento enrollado que 
eruza el pecho, tal como lo conocemos, por ejemplo, en algunas esta- 


tuas de Pérgamo o en cierto tipo helenístico de Hygieia, la diosa de 
la salud entre los griegos. 
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Fig. 6.— Hispania de Munigua. 
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Fig. 8.—Denario de L. Hostilio 


Fig. 7.—Denario 
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Así, pues, no cabe hablar en el sentido más propio de la palabra 
de una copia genuina de la Terpsícore del grupo de musas de Filis- 
cos, sino que, en realidad, se trata de una re-creación original roma- 
. na inspirada en diversos modelos helenísticos. 

Por falta de los atributos que la figura portaba en la izquierda, 
no sabemos con absoluta seguridad lo que esta creación debía repre- 
sentar. Lo más probable, sin embargo, es que fuera una ninfa se- 
mejante a una estatua romana del Louvre, que también viene a ser 
tuna copia modificada del modelo de Terpsícore, o bien que corres- 
pondiese al tipo de ninfa de la colección Ince Blundell Hall, en In- 
glaterra, que lleva en su basa la inscripción ANCHYRRHOE. 

Como nos han mostrado los resultados de las excavaciones, fue 
añadido a las termas de Munigua un pequeño recinto adicional en 
el curso de cambios introducidos posteriormente, recinto que, por su 
disposición, sólo pudo haber sido un ninfeo. En el ábside del mismo 
—al que todavía hoy día conduce una tubería de plomo para la con- 
ducción del agua— es probable que estuviese colocada nuestra es- 
tatua. 


CABEZA DE “HISPANIA”. 


La pieza que, con mucho, constituye el más interesante de los 
hallazgos recientes, es una cabeza de mujer, aproximadamente de 
tamaño natural, representada con larga cabellera lisa, que, tanto por 
ES originalidad estilística como por el tema, merece, a nuestro en- 
tender, especial atención (fig. 6). 

Cuando la cabeza fue descubierta, yacía en el fondo de la peque- 
ña piscina del frigidario de las termas. Como quiera que allí que- 
dase depositada en un ángulo de la piscina, con el rostro hacia aba- 
jo y muy arrimada a la pared de la misma, estuvo relativamente bien 
protegida contra posteriores deterioros. Sólo en su lado izquierdo, 
la recubría en la cara y el cabello una costra de pátina fuertemente 
adherida, que ahora ha sido eliminada en su mayor parte. En dis- 
tintos puntos, la superficie, además, fue atacada ligeramente por la 
acción ácida de finas raíces de palmera, que se habían introducido 
hasta gran profundidad entre la cabeza y el muro. 
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El cuello presenta una rotura irregular en la base. Asimismo 
están deteriorados por rotura la punta de la nariz con la mayor parte 
de la aleta nasal izquierda, la parte inferior de la cabellera y la mi- 
tad derecha del labio superior hasta más allá de la línea media. Este 
último desperfecto especialmente simula, para quien contemple la 
figura fugazmente, una expresión o talante peculiar de la cara, que 
la cabeza en modo alguno tenía originariamente. Otros desperfectos 
más ligeros, también producidos por golpes, se aprecian en el extre- 
mo de la barbilla y en algunos puntos de la cabellera. 

Como prueba un orificio cuadrangular en la superficie de rotura 
del cuello, la cabeza, labrada por separado, estuvo colocada primiti- 
vamente sobre una estatua o un busto, tal vez también un estípite 
de herma, sirviéndole de fijación una espiga. 

La fotografía de la figura 6 nos permite prescindir de una des- 
cripción detallada. Hay que señalar sólo algunas ligeras asimetrías, 
de las cuales cabe deducir que la cabeza estaba vuelta ligeramente 
hacia el lado izquierdo. El descuido en el labrado de la porción pos- 
terior es prueba de que la cabeza, o bien la estatua o busto de que 
formaba parte, estaba colocada en un nicho de pared o, en todo 
caso, inmediatamente delante de un muro, y que aquélla estaba calcu- 
lada sólo para ser contemplada de frente o de soslayo. 

Lo que sorprende y constituye la característica especialísima de 
esta pieza es el contraste entre el semblante, con su modelado de 
amplias superficies en que se advierte la lejana impronta de modelos 
griegos, y la masa espesa del cabello suelto y liso, ordenada más bien 
con técnicas de expresión gráfica que plástica, cuya estilización lineal 
permite reconocer claramente cuál era el principal efecto que se pre- 
tendía aquí: recalcar vigorosamente una ondulada y armoniosa línea. 
de contorno que enmarcase el rostro como dos ornamentos simé- 
tricos en forma de S. Sólo a modo de boceto, el escultor fue mar- 
cando las líneas que separan entre sí las matas de pelo, de suerte 
que aparecen como “talladas”; y, no obstante, esta cabellera extre- 
madamente lisa —pero nada esquemática—, estrechamente ceñida a 
la bóveda del cráneo en su parte superior, no produce, en su con- 
junto, el efecto de algo inmaterial, sino que, por el trazado tan ex- 
presivo y ornamental de su contorno, antes bien da la impresión de 
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una ciudada cabellera femenina de suaves líneas. Como conjunto, re- 
cuerda de modo sorprendente los peinados de moda de muchas jó- 
venes de nuestros días. En todo caso, sería un juicio erróneo afirmar 
que el artista al que debemos esta cabeza, no demostró un gran do- 
minio de su arte al labrar el peinado. Al contrario, está fuera de duda 
que el contraste entre el rostro clasicista y el estilizado cabello fue 
buscado intencionadamente por él. Debe de tratarse bien de su fac- 
tura personal o bien, en un sentido más lato, de una peculiaridad es- 
tilística hispanorromana, 

Con ello, tocamos un problema para cuya solución definitiva to- 
davía es preciso realizar trabajos preparatorios sobre una base más 
amplia. Sin embargo, ya hoy puede afirmarse que las efigies de re- 
trato procedentes de las provincias de la Bética y Lusitania, a causa 
de sus peculiares rasgos estilísticos, tan afines, en principio, a! estilo 
que caracteriza nuestra pieza, sugieren materialmente la compara- 
ción con la misma. Sólo es preciso tener en cuenta a este respecto 
las fundamentales diferencias que existen entre la representación de 
un individuo determinado, más influída por el estilo de la época y la 
moda, y una cabeza idealizada. 

En las colecciones arqueológicas del suroeste de España se en- 
cuentra toda una serie de cabezas de este tipo que, en su totalidad 
y en forma más o menos acusada, ofrecen el rasgo común de que sus 
peinados están lisa y firmemente adheridos al cráneo formando casi 
un casquete, de modo que las líneas de contorno de tales retratos 
producen un efecto muy lineal y cerrado en sí. A ello viene a aña- 
dirse una forma muy peculiar de estilización del cabello, en la que 
vuelve a predominar el elemento lineal, desempeñando, además, un 
importante papel una cierta esquematización y ornamentación. Este 
tipo de estilización puede estudiarse de un modo especialmente cla- 
ro, además de en los ejemplos de Sevilla, Carmona y otros lugares, 
en un grupo de retratos que se encuentran en el museo de Mérida. 

En este mismo museo tenemos, por ejemplo, una cabeza feme- 
nina de época neroniana, en la que el cabello, de estilización casi re- 
cargada, aparece netamente como conjunto ornamental. La cabeza. 
presenta, por lo demás, una interesante particularidad que ie ha va- 
lido la denominación de “la Gitana” con que se conoce; a saber: los 
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rizos en forma de gancho delante de las orejas, que dan la impresión 
de haber sido humedecidos para adherirlos a las mejillas, y que son 
de un grado tal de estilización que las convierte en pura fórmula 
ornamental. : 

Rizos parecidos en forma de gancho asoman también en nuestra 
pieza delante de las orejas, sólo esbozadas ligeramente. A diferencia 
del retrato de Mérida, los rizos aquí no sugieren la impresión de gra- 
pas ornamentales fuertemente adosados a la cara, sino más bien pa- 
recen ornamentos de barbotín aplicados con toques muy ligeros. Mas 
esta diferencia lo es sólo de grado, no en último lugar efecto de la 
gran diferencia de calidad. Ambas obras son fruto del afán común 
de elaborar ornamentalmente formas que existen en la naturaleza. 


Esta tendencia a la estilización ornamental se manifiesta en la 
cabeza de Munigua no sólo en ese detalle y en la línea de contorno 
que, por la distribución interior de la cabellera, ceñida al trazado de 
aquélla, aún resulta realzada en su expresión, sino que también po- 
demos advertirla en la cara misma. El clasicismo académico con que 
el rostro idealizado se representa mediante amplias y serenas super- 
ficies nos da una orientación en cuanto a la fecha de la cabeza, a la 
que habrá que situar en tiempos de Adriano o comienzos de la Era 
antonina. Sería ocioso pretender buscar un modelo concreto entre los 
originales griegos conservados, pues el semblante liso y de expre- 
sión un tanto fría está demasiado distanciado de una cabeza grie- 
ga para poder calificarlo de copia. Sólo de una manera general —como 
es frecuente en aquel período— el artista se inspiró en las propor- 
ciones y formas clásicas tratando de reproducirlas con las concre- 
tas y precisas técnicas esculturales de su época. Sin embargo, no es 
sólo el estilo de ésta lo que se refleja en la concisión de las formas 
de los ojos, de la nariz y de la boca. Un estudio más detenido revela 
que hay algo más; a saber: que una estilización discreta pero inequí- 
vocamente ornamental se ha deslizado en el corte de los ojos rasga- 
dos, en el trazado de las cejas, de pronunciadas aristas, arqueadas 
como líneas ornamentales, así como en el arco uniformemente semi- 
circular del límite del pelo, que se extiende sobre la frente y las sienes, 
acentuado por una raya marcada a cincel. Y, por paradójico que pue- 
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da parecer, es precisamente esta estilización, especialmente de la 
parte que rodea los ojos, la que da vida a la cara, 

No olvidemos el hecho de que la mencionada cabeza en Mérida 
es aproximadamente tres generaciones más antigua. Esto significa 
que las particularidades de estilo que hemos señalado en uno y otro 
caso, y que podemos concretar en la importancia que se concede al 
trazado de la línea de contorno y en la tendencia a estilizar orna- 
mentalmente los detalles orgánicos, debieron de ser operantes por 
espacio de mucho tiempo, transparentándose en los estilos de las épo- 
cas respectivas. Por otra parte, conviene tener en cuenta que fenó- 
menos estilísticos más o menos idénticos no se conocen de las restan- 
tes provincias del imperio. El estilo galorromano, por ejemplo, se ma- 
nifiesta de forma enteramente distinta, y hay que descartar que se 
tratase de provincialismos generales determinados por la calidad. Si 
las premisas citadas son ciertas, no cabe deducir de las mismas sino 
que, en el arte hispanorromano, nos encontramos ante un estilo pe- 
culiar cuyo exponente más importante y sugestivo es, por su cali- 
dad, esa cabeza de mujer que un hado favorable hizo que encontrá- 
ramos entre los restos de Munigua. 

Otro problema, a saber: la lógica cuestión de si los orígenes de 
las particularidades estilísticas hispanorromanas se remontan hasta 
época prerromana, se enfrenta, en el estado actual de la investiga- 
ción del arte “ibérico”, todavía con demasiadas incógnitas y aspec- 
tos inciertos para poder formular alguna conclusión. Por eso, limi- 
taremos nuestra contestación a la observación de que, para quienes 
conozcan, por ejemplo, los bronces ibéricos de Despeñaperros —mo- 
delados, en muchos de sus tipos, casi exclusivamente con miras al 
efecto del contorno—, así como para quienes estudien atentamente las 
estatuas y los relieves ibéricos —como los del Cerro de los Santos 
y de Osuna o la copia local de una cabeza de Coré jónica en Barce- 
lona, conociendo, en particular, la preferencia de los artistas y ar- 
tesanos ibéricos por las tracerías ornamentales y su inclinación a la 
estilización ornamental de los detalles, que a veces llega a resultar 
recargada—, no constituiría ninguna sorpresa si algún día pudiera 
demostrarse la existencia de nexos o relaciones entre unos y otros. 

Cuando antes tratábamos de hacer un análisis estilístico de la 
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cabeza, dimos tal vez la impresión de que suponíamos que el escul- 
tar había elegido ese tocado de pelo largo y suelto que caía hasta 
los hombros y el pecho, con la intención primordial de obtener un 
fondo de contraste sobre el cual se destacase el rostro. Ahora bien: 
es probable que no tuviera esa libertad de elección, sino que el pei- 
nado viniese determinado por el tema. Y así, nuestras consideracio- 
nes se ceñían tan sólo a la cuestión de cómo el artista abordó el tema 
planteado. Qué es lo que quiso representar, queda todavía por delu- 
cidar. 

Pese a que un observador influído por el peculiar efecto de con- 
junto pueda tener quizá la impresión de que la cabeza ocupa un lu- 
gar aislado dentro del acervo total de monumentos plásticos que nos 
ha legado la antigijedad, no es difícil acotar el recinto o lugar temá- 
tico general a que debe ser asignada. El comentario “Thusnelda en 
España” —formulado temprano y espontáneamente—, roza de modo 
muy directo la cuestión central de esta temática. No queremos decir 
con ello que pretendemos recoger la calificación de “Thusnelda”, de- 
finición que, como es sabido, ni tan siquiera puede darse por segura 
para la bien conocida figura de mármol de la Loggia dei Lanzi en 
Florencia. Sí, en cambio, podemos incluir nuestra pieza entre obras 
que, por su tema, guardan un estrecho parentesco con la misma como, 
por ejemplo, la cabeza de una “Mujer germana” en el Ermitage de 
Leningrado, una colosal cabeza en el Museo británico de Londres, 
una cabeza de herma en el Museo arqueológico de Florencia, otra 
de mármol en el Museo Chiaramonti, en el Vaticano, y varias produc- 
ciones más del mismo género. 

Está fuera de duda que, en algunas cabezas de este grupo, deben 
verse representaciones genéricas de individuos de los pueblos bár- 
baros vencidos. Las demás, empero —sobre todo, la cabeza de Lenin- 
grado, que, aparte del carácter diferencial de sus medios de expresión 
formal, muy instructivo para una comparación de estilos, se acerca 
mucho a nuestra pieza en la concepción de conjunto—, deben inter- 
pretarse como personificaciones o alegorías de las provincias del im- 
perio; no en el sentido de naciones bárbaras recalcitrantes que lloran 
su perdida libertad, sino como imágenes ideales de pueblos pacifica- 
dos convertidos en partes integrantes del imperio con plenitud de 
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derechos. Estas provinciae piae fideles, representadas en forma per- 
sonificada, son concebidas, en general, como unidades etnográficas 
y geográficas, sin tener en cuenta la división administrativa de las 
provincias; sin embargo, hay también ejemplos de la representación 
de provincias administrativas. 

Si hemos de decidirnos por el nombre que hemos de dar a esa 
cabeza recientemente hallada en España, y que seguramente también 
fue labrada aquí, cabeza que, por su tipo, se revela como represen- 
tación alegórica de una provincia, preferiremos interpretarla, no como 
personificación de la Bética, Lusitania o Tarraconense, sino antes bien 
como alegoría de las provincias romanas de la península ibérica en 
su totalidad; en consecuencia, la llamaremos “Hispania”. 

Ya al principio mencionamos brevemente que existen varias po- 
sibilidades de completar nuestra pieza; sea que la cabeza pertenecie- 
se a una estatua, sea que formara parte de un busto colocado sobre 
un estípite de herma. De las inmediaciones de Asís procede un es- 
típite de este tipo, conocido desde hace mucho tiempo, cuya inscrip- 
ción enuncia expresamente que la cabeza, que desgraciadamente no 
está conservada, representaba una “Hispania”. Su pérdida es parti- 
cularmente de lamentar, toda vez que, hasta hoy, no poseemos nin- 
guna representación plástica de la Hispania, claramente demostra- 
da como tal por pruebas externas. En los relieves del Adrianeo de 
Roma, donde las personificaciones de las provincias alternan con re- 
lieves de armas, precisamente su identificación ofrece grandes difi- 
cultades. Del mismo modo, fallan las efigies de las monedas de la 
época como fuentes de información en cuanto a la exactitud o el ca- 
rácter dudoso de la calificación adoptada por nosotros. 

Sin embargo, rmierecen un examen más detenido las acuñaciones 
en que la Hispaniz personificada aparece, en general, por primera 
vez como efigie en una moneda. Esto sucedió hacia el año 82 a. de 
J. C., en los denarios de Aulo Postumio Albino, en cuyo reverso, jun- 
to a la leyenda HISPAN, aparece una cabeza cubierta en su parte 
posterior con un velo (fig. 7). Largas crenchas enmarcan el rostro 
idealizado, una de las cuales, en la mejilla, está ligeramente torcida 
hacia delante en forma de gancho o rizo. No debe, empero, concederse 
demasiada importancia a este detalle, por mucho que nos sintamos 
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inclinados a establecer un paralelo con los rizos en forma de gan- 
cho en el retrato de la “Gitana” de Mérida y en nuestra pieza. Los 
mismos rizos, un tanto curiosos, aparecen también en otras piezas, 
aunque nunca tan fuertemente estilizados como en los ejemplos es- 
pañoles, sino siempre en representaciones más naturalistas. Derivan, 
en último término, de los detalles del peinado helenístico. 

La efigie de la moneda sólo resulta instructiva comparándola con 
la cabeza de una mujer gala que figura en los denarios de L. Hosti- 
lio Saserna, un contemporáneo de Julio César (fig. 8). Aquí, el graba- 
dor del cuño representó con gran fuerza expresiva la obstinación y 
sorda resignación en un rostro que tiene mucho de retrato realista. 
Sólo un examen superficial podría inducir a equiparar o confundir 
el pelo caído laciamente, descuidado y desgreñado —representado casi 
con verismo— de esa mujer con el estilizado cabello de la cabeza de 
Munigua. En las monedas de Saserna, nos encontramos ante una mu- 
jer del mundo de los bárbaros, en tanto que nuestra cabezo de már- 
mol aspira netamente a representar, en forma idealizada, una perso- 
na del mundo civilizado. Esta interpretación establece un nexo entre 
ella y la “Hispania” en los denarios de Aulo Postumio Albino. La di- 
ferencia de contenido esencial entre las dos alegorías representadas 
en las monedas y que hemos confrontado, es la misma que existe en- 
tre “Thusnelda” y nuestra “Hispania”. 


REFLEXIONES FINALES. 


Para terminar, consagraremos aún algunas breves consideracio- 
nes a la cuestión de cuál es la importancia que tienen los nuevos ha- 
llazgos en el cuadro de los resultados totales de las excavaciones de 
Munigua. La meta de la moderna arqueología de campo —en la que 
el trabajo práctico se encuentra estrechamente entrelazado con las 
ciencias del espíritu teóricas—, ya no es, como a menudo sucedía 
en el pasado, la mera búsqueda y el descubrimiento de monumentos 
y piezas aisladas para llenar las salas de los museos. El objetivo final 
de toda moderna excavación sistemática es aprovechar los nuevos. 
materiales y su interpretación en un sentido más universal para en- 
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sanchar nuestra visión histórica de la antigiiedad, más allá de la 
mera clasificación científica de los objetos encontrados. 

En las páginas anteriores queda expuesto lo más importante en lo 
que concierne al valor esteticoartístico y la significación puramente 
científica de las nuevas esculturas para la ampliación de nuestros co- 
nocimientos de historia del arte. Ahora bien; ¿cuál es su valor como 
documentos históricos? Se trata de una cuestión cuya importancia 
no debe subestimarse, pues lo que —en todo empeño por arrancar 
al suelo las reliquias del pasado— nos interesa como problema cen- 
tral es, en definitiva, el hombre cuya impronta se refleja en los ob- 
jetos sacados a la luz por nuestra pala de arqueólogos, el hombre 
que mandó fabricar y creó tales piezas y al que sirvieron de solaz. 

Copias romanas de calidad de la plástica griega abundan relati- 
vamente en la Bética; puede decirse que incluso son más numerosas 
y ricas que en las provincias vecinas. Este hecho constituye un in- 
dicio del buen gusto de los aficionados al arte que vivían en esta 
región, quienes sabían elegir cuidadosamente. Los hombres cultos, 
que por su nivel de instrucción sobresalían de la masa, que se sola- 
zaban con buenas obras de arte, se gozaban en ellas y las donaban 
para ornato de las plazas y los edificios públicos, etc., de su ciudad 
natal, para que sus conciudadanos compartieran con ellos el goce es- 
tético o, al menos, se sintiesen estimulados a compartirlo, en modo 
alguno estaban limitados a las grandes ciudades como Corduba o 
Hispalis o la opulenta colonia de villas Itálica, sino que también exis- 
tían en municipios menores que debían su existencia a la minería o 
tal vez también a la agricultura, como lo prueban nuestros hallazgos 
de esculturas en Munigua. Puede darse por seguro que los donadores 
de las estatuas pertenecían en primer término a la clase superior cul- 
ta de la población y, en segundo lugar, a los advenedizos que, al ha- 
cerse ricos, habían ascendido de posición social; mas no sólo eran 
ricos, sino que, al mismo tiempo, eran mecenas —o se veían obliga- 
dos a actuar como tales—, y el fortuito muestrario de las plásticas 
que han llegado hasta nosotros basta para demostrar que no pecaban 
de mal gusto. 

No olvidemos que, en Munigua, no nos encontramos en una Ca- 
pital de provincia sino en un remoto rincón de la Bética. El grado 
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de romanización de la provincia y el nivel general de cultura de sus 
habitantes —ya se tratase de moradores inmigrados hacía más o 
menos tiempo de Italia, o de nativos romanizados— nunca podrán 
ponderarse bastante; en ningún caso, ese nivel fue inferior al de la 
mayoría de las propias provincias itálicas. 

La impresión de grandiosidad y de amplitud de concepción (fig. 9) 
que es suscitada por la contemplación de las ruinas de las grandes edi- 
ficaciones que un día se alzaron arrogantes sobre la roca granítica 
de Munigua respondiendo a un espíritu arquitectónico formidable- 
mente romano, se completa con los restos de las piezas plásticas de 
adorno que ornaban antaño esas construcciones. De lo que significa- 
ba la idea de la maiestas imperii, el espectador de sentidos abiertos 
recibe aquí una demostración no menos elocuente que en la propia 
Roma. 


(Traducción del original alemán inédito por Francisco de A. Caballero.) 


Fig. 9.—Contrafuertes del santuario de terrazas de Mulva, en la ladera oeste. 


RTE Y CIENCIA 


“El arte está hecho para turbar; 
la ciencia tranquiliza.” 


GEORGES BRAQUE. 


El presente artículo está escrito por un químico investigador, y 
pretende ser un “ensayo”, en el sentido que esta palabra tiene en su 
profesión: un intento, un tanteo para fijar las condiciones óptimas, 
y obtener mós datos que, posteriormente, conduzcan a un resultado 
más consistente. Motivado por un hecho puramente “experimental” 
—unas fotografías de extraordinaria belleza obtenidas con luz po- 
larizada, en el campo visual del microscopio “Kofler”— que desper- 
tó el vuelo de la imaginación, ha llevado a conclusiones desorbita- 
das que, sin duda, escandalizarán a filósofos, matemáticos y artis- 
tas. Sepan que el propio autor se da cuenta de sus prejuicios, de la 
escasez de datos y de la inconsistencia de sus conclusiones. 

Para hacer honor a toda bibliografía previa, conocida, el resul- 
tado ha sido una ordenación, más o menos desafortunada, de un 
gran número de citas. 


ARA cualquiera que haya sentido alguna preocupación acerca 
p del saber humano, no debe constituir ninguna sorpresa la afir- 

mación de que la Ciencia —incluso, y más aún, la experimen- 
tal— es esencialmente el fruto de un proceso de abstracción mental 
del hombre. Desiderio Papp, en su obra Filosofía de las Leyes Natu- 
rales”, estudia los fundamentos de las ciencias experimentales de- 
mostrando, desde un punto de vista histórico, cronológico, la base 
metafísica de las leyes naturales; y nos recuerda que el plano incli- 
nado de Galileo, concebido en la mente, el péndulo ideal, el gas per- 
fecto e incluso el átomo y la molécula, son conceptos puramente abs- 


tractos. : 
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Por otra parte, como ha proclamado Paul Gauguin, “el Arte es 

una abstracción”. El artista no intenta copiar, imitar la naturaleza. 

“De toda la realidad compleja que se le presenta a su vista “abstrae” 
lo esencial, sea en forma de contornos, masas o colores. 

La Ciencia, como el Arte, “disuelve el mundo de los colores, de los 
sonidos, de los olores, en entes abstractos que tienen, sin embargo, 
el atributo de la realidad en un grado superior que los objetos de la 
experiencia común” *. Y abstractos son también los elementos geo- 
métricos que forman la base de todas las artes plásticas, y de toda 
ciencia experimental. Queda excluída como ciencia, la Matemática (*), 
que consideramos un sistema lógico de razonamiento que, junto con 
la Semántica, son los medios de que dispone el hombre para expre- 
sarse correcta, verdaderamente ?. 

Incluso en su vida corriente el hombre juega constantemente con 
conceptos abstractos: abstracciones de múltiples objetos familiares 
que le rodean. “El martillo es la abstracción de cada uno de sus mar- 
tillazos” ?. 

La Ciencia y el Arte nacen de esta capacidad de abstracción del 
hombre. Pero, conjuntamente, participan también de la facultad más 
sublime dada al hombre: la facultad de crear. El hombre necesita 
crear: en un principio creó mitos, y quedó a merced de las fuerzas 
de la naturaleza y de sus dioses; después creó símbolos y dominó 
las fuerzas de la naturaleza, y se puso en camino de comprender la 
obra del Creador. 

Objetos, conceptos y símbolos, he aquí las “herramientas” del 
homo sapiens. 

La Historia nos muestra el orden con que estas “herramientas” 
fueron tomando realidad en la mente del hombre. Primero, los ob- 
jetos que rodean al hombre. Objetos sensibles, propicios o no, que 
el hombre no puede eludir. Pero los objetos son múltiples, variados 
y, no obstante, se repiten, muestran ciertas semejanzas. El proceso 
de abstracción mental es inmediato, es innato en el homo sapiens; 
el hombre, en cuanto ya es hombre, utiliza conceptos abstractos, y por 
eso está en condiciones de crear: nacen los mitos, luego los símbolos 
y con ellos el Arte. Con los griegos, una nueva actitud del hombre, 


(*) Lo que no significa que la Matemática no tenga también mucho de 
arte, y quizá en mayor medida que la ciencia. Véase, como ejemplo, el artículo 
de MARSTON MORSE, La Matemática y las Artes (revista “Atlántico”, 1960, nú- 
mero 14, pág. 25. Editada por la Casa Americana, Madrid). 
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el asombro, hace posible la Filosofía *. Sólo muchos siglos después, y 
por una extraña conjunción del Arte y la Filosofía, llega el hombre 
a la Ciencia. 

Los “físicos” de Grecia tenían más de filósofos que de científicos. 
Los astrólogos y alquimistas de la Edad Media, con su fama de bru- 
jos o magos, no eran más que artesanos. La actitud teorética del filó- 
sofo hace posible la ciencia por cuanto “las cosas adquieren una sig- 
nificación por sí solas, muestran unas propiedades, algo suyo y que 
les es propio”. Las cosas pasan a ser objetos *. El arte completa la 
ciencia por cuanto el artista, por una parte hace abstracción de la. 
realidad, crea símbolos, y, por otra, utiliza, moldea, estudia y trans- 
forma los objetos (materiales), aprovecha sus propiedades y crea 
con ellos algo nuevo. Cuando el artesano empieza a filosofar, a pre- 
ocuparse por los materiales con que opera, empieza a hacer Ciencia. 

Como actividad humana, Filosofía, Arte y Ciencia deben tener 
algo en común, un principio unificador. J. A. Wheeler * nos lo explica 
con estas palabras: “En todos los campos puede uno extender el al- 
cance de la experiencia humana y reducir esta experiencia a un or- 
den”, o para resumirlo en un criptograma: “Lo desconocido es co- 
noscible, lo imposible posible”; o en una simple palabra: “Conquista”. 

Pero esencialmente Filosofía, Arte y Ciencia son diferentes. Di- 
ferentes en sus métodos y en sus fines. “La Filosofía, a diferencia 
de la Ciencia, es capaz de comprender e interpretar el mundo de nues- 
tras emociones, sentimientos y valores” *, ya que está interesada en 
las relaciones entre el hombre como sujeto, y el mundo como objeto. 

“La Ciencia se preocupa de las mutuas relaciones entre los ob- 
jetos que forman el mundo” *. Para la Ciencia no existen valores, para 
ella nada es bueno o malo. “La Ciencia nos muestra la finalidad de 
la vida, pero nada nos puede decir de su significación, por cuanto 
no conoce —aún— la naturaleza del espíritu” (Alexis Carrel *). V. E. 
Frankl * nos dice que “la Ciencia tiene un fundamento racional, pero 
no emocional: en lo emocional tiene su fundamento una fe, pero 
no una ciencia”. Pero como ya han señalado muchos autores, toda 
ciencia “comienza por un acto de fe en el ordenamiento racional de 
la Naturaleza” “ y lo subjetivo, lo emocional, no es, por tanto, aje- 
no a la Ciencia. 

Para el Arte importan otros valores, los estéticos, que no siem- 
pre implican “belleza”. “Si el Arte ha de ser verídico, no se le podrá 
exigir que sea hermoso al mismo tiempo. Esto sería tanto como con- 
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fundir la estética con la cosmética y considerar al artista como un 
miembro de una especie de asociación de embellecimiento de la rea- 
lidad” $. Si se tuvieran en cuenta estas consideraciones sería enton- 
ces fácil comprender a la Ciencia y al Arte. 

El espíritu del hombre no puede detenerse. Humildemente debe 
decir: “Señor, por todo lo que sé, estoy unido contigo; por todo lo 
que ignoro te estoy sometido” (P. Charles ?); pero no puede renun- 
ciar —sin graves consecuencias para la Humanidad— a sus conquis- 
tas. No puede renunciar a la energía atómica, aunque “la raza de 
hombres indecentes” * hagan mal uso de ella, ni tampoco puede des- 
preciar las modernas formas de arte, aunque inquieten su alma. 


Parece, no obstante, que en un principio las artes (bellas artes) 
tuvieron como fin primordial el embellecimiento y sosiego de la vida 
del hombre. Acompañemos por unos instantes a Eugenio D'Ors en 
su visita al Museo del Prado *”: 


“La pintura ocupa, entre las artes, la región central. Parte de 
acá, están la escultura, y aún antes, la arquitectura; feudos por 
excelencia de esta función de lo bello que, siguiendo a Hildebrand, 
hemos llamado espacial. Parte de allá de la pintura, en zona pro- 
gresivamente romántica e inconcreta, caen la música, la poesía 
tal vez, los dominios en que lo expresivo y su función preponderan. 
La pintura puede recorrer una serie infinita de matices, acercán- 
dose'a cualquiera de estos extremos, sin llegar a confundirse con él. 

Cuando la pintura se acerca a lo escultórico, el color pierde en 
ella interés, desaparece cualquier preocupación de luz y ambiente: 
triunfa el dibujo, el contorno: cada objeto en la representación se 
recorta, se individualiza, valiendo tanto como su grado de preci- 
sión... Al contrario, cuando nos acercamos al límite opuesto, el di- 
bujo es sacrificado al color: y dentro del dibujo, el contorno es quien 
más padece: el interés capital de la sensibilidad del artista, dirígese 
al aire y a la luz; el ambiente desindividualiza, funde, hace vibrar 
los objetos. ¿No son éstas las carácterísticas del grupo y escuela 
de pintores modernos que han recibido la denominación de impre- 
sionistas? El impresionismo no significa otra cosa, en esencia, que 
la pintura llegada al límite extremo de musicalidad... El término 
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medio, la equidistancia entre los dos límites, la pintura-pintura, 
¿quién la representaría mejor que nuestro tranquilo y poderoso Ve- 
lázquez ?” 


Eugenio D'Ors nos ha explicado así la evolución de la pintura, 
el por qué de tantas escuelas y estilos. Sin embargo, nada nos dice 
del origen de estas fluctuaciones a lo largo de esta escala cromática. 

El Arte, la pintura concretamente, está siempre vinculado a las 
grandes corrientes del pensamiento humano vigentes en cada época. 
Pero las escuelas, los estilos, las tendencias no son siempre delimi- 
tadas, se superponen, se complementan e, incluso, se contradicen. En 
la época moderna no podía la pintura dejar de sentir “el impacto de 
la Ciencia”. 

El Impresionismo no sólo fue la respuesta al grito de Baudelai- 
re “de abrir los ojos a la escena contemporánea, para pintar la vida 
en la ciudad y en el campo” **, sino también consecuencia de una pre- 
ocupación científica acerca de la naturaleza de la luz y del origen 
de los colores. Esta preocupación llega a un máximo con Georges 
Seurat, que desarrolló el principio “de la petite touche” impresionista 
para implantar el sistema del punto. Seurat había estudiado las obras 
de Helmholtz, de Charles Henry, de Chevreul y de Goethe... “y pin- 
taba con colores puros y cuando era necesaria una exaltación de los 
colores no mezclaba ni en la paleta ni en el lienzo, sino que los situaba 
aislados en el cuadro y encomendaba al ojo la labor de efectuar la 
apetecida mezcla” (Béla Lazar *?). 

Este sistema de Seurat tuvo, en realidad, poco éxito. Como estilo 
quedaba justificado como un intento de innovación, como un expe- 
rimento, en todo caso aplicable en determinados casos. Pero no siem- 
pre brilla el arco iris en la naturaleza. Como técnica ha sido supe- 
rada por la moderna fotografía en colores, que en esencia utiliza el 
mismo principio. 

Después con Cézanne, y principalmente con Van Gogh, se llega . 
a un lenguaje de colores. “El color por sí mismo constituye el ob- 
jeto. El principio de Descartes “el color es accidente, la forma ver- 
dad” queda literalmente trasmutado.” 

A partir de este instante parece que “el impacto de la Ciencia” 
es cuando más perturba la esfera de la pintura. G. Apollinaire ** fue 
de los primeros en presentir este impacto, y nos habla de un arte 
completamente nuevo: “Los nuevos pintores, no más que sus ante- 
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pasados, no se han propuesto ser geómetras. Pero puede decirse que 
la geometría es a las artes plásticas lo que la gramática es al arte 
del escritor.” 

- Así como el paso de la geometría euclidiana a la de Riemann y 
Lobatchewsky revoluciona toda la física clásica —““Las leyes físicas 
que encontramos, son funciones de la geometría que empleamos” 
(Schródinger)— “... los pintores —continúa Apollinaire— se han vis- 
to empujados... por intuición, a preocuparse por posibles nuevas me- 
didas de la extensión que en el campo de los estudios modernos se 
designa, en una palabra, con el término de cuarta dimensión. Tal 
como se aparece al espíritu, desde el punto de vista plástico, la cuarta 
dimensión estaría engendrada por las tres medidas conocidas: re- 
presenta la inmensidad del espacio eternizándose en todas direccio- 
nes en un momento determinado...”, y así continúa Apollinaire con 
este lenguaje poético, pero seudocientífico. 

El cubismo fue la reacción extrema frente al impresionismo y 
expresionismo. No colocamos en el límite extremo de la escala de 
Eugenio D'Ors. Juan Gris '? nos explica esta reacción, en una encues- 
ta sobre el cubismo: “Justamente como reacción contra los elementos 
huidizos, empleados por los impresionistas en sus representaciones, 
se quiso buscar, en los objetos por representar, elementos menos 
inestables. Y se escogió esta categoría de elementos que permanecen 
en el espíritu por medio del conocimiento y que no se modifican cons- 
tantemente.” 

“Pintar un objeto de personalidad pictórica —y no un objeto pa- 
recido a la realidad— es a lo que tenderá, a partir del cubismo, toda 
la pintura contemporánea. De la búsqueda de una realidad plástica 
en sí, independiente de la realidad, nace el arte abstracto” **. 

Wassily Kandinsky nos explica cómo le nació la idea del arte 
abstracto: el hecho fortuito de colgar uno de sus cuadros al revés le 
reveló que los “objetos” perjudicaban su pintura. Sin embargo, si 
como asegura Annekov '*, un buen especialista podría distinguir en 
las obras de Kandinsky las distintas clases de microorganismos que 
las han sugerido, si en Pamprolini adivinamos un paisaje cósmico, 
o uno geológico en Gianni Dowa, entonces esta pintura abstracta re- 
sulta ser tan realista (o figurativa) como la de los clásicos. El campo 
visual de un microscopio, o de un telescopio, ofrecen a la vista ob- 
jetos tan reales como un paisaje o una batalla. 

Ni siquiera el nombre de “pintura abstracta” es afortunado. Como 
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aseguró Gauguin, todo “arte es una abstracción”. Hans Arp * ha sido 
el primero en llamar la atención sobre esta inexactitud, y propone lla- 
marlo “arte concreto”. “No debiendo nada a la Naturaleza, él mismo 
es una nueva naturaleza, una creación.” 

Con lo que antecede no se pretende combatir el arte moderno. 
Debe considerarse una gran experiencia, un vasto campo para la in- 
ventiva y capacidad creadora del hombre. No obstante, debe ser au- 
téntico y dejar de ser científico. De acuerdo que el arte se aproveche. 
de los nuevos campos que la ciencia abre al hombre. No hay que es- 
candalizarse si se asiste al nacimiento de una pintura del espacio, o 
a una pintura submarina. La Naturaleza, como obra de Dios —y eso 
_ debería comprenderlo los artistas— es inagotable. 

Ernst Scheidegger *, hablando del arte de la fotografía en colo- 
res, nos dice: “A menudo inspirados por el lenguaje de sensaciones 
hablado por fotografías científicas y por el nuevo campo de visión 
que gracias a ellas se nos ofrece, hombres de mente creadora se han 
servido del medio auxiliar de la fotografía para engendrar contras- 
tes estéticos originales. Es interesante observar que este lenguaje de 
sensaciones y formas, que a primera vista no parece diferenciarse 
palpablemente de las fotografías de laboratorios y de instituciones 
de investigación, muestra analogías con las estructuras de la pintu- 
ra moderna.” Como ejemplo, pueden verse las fotografías de Jean 
Blanc ** *, de microcristales de sulfato de litio, y las obtenidas en el 
Departamento de Química Orgánica de Barcelona, de sustancias or- 
gánicas de síntesis, obtenidas con luz polarizada en el campo visual 
del microscopio “Kofler” ** >. 

Parece, pues, que si el arte moderno queda justificado estética- 
mente, no puede decirse lo mismo de su originalidad. La naturaleza 
ofrece los mismos contrastes y las mismas estructuras si se la sabe 
observar adecuadamente. 

¿No quedó absorto Kandinsky ante su cuadro colgado al revés, 
“de extraordinaria belleza, lleno de brillo interior..., donde sólo se 
veían formas y colores, y cuyo tenor permanecía incomprensible” ? 
¿No buscaban los cubistas pintar un objeto con personalidad pictó- 
rica? Ante la vista de las citadas fotografías debe confesarse que el 
campo del microscopio puede ofrecer en muchas ocasiones una ver- 
dadera sinfonía de colores y de formas, que sugieren los más varia- 
dos objetos, reales o fantásticos, con la belleza y perfección de lo 
realmente auténtico, como todo lo que nos ofrece la naturaleza. 
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Podemos comprender ahora, cuando el Arte ha dejado de ser feudo 
de lo bello para sumergirse en perturbadoras experiencias seudocien- 
tíficas, y cuando la Ciencia no sólo nos ha librado de los terribles po- 
deres de la Naturaleza, sino que ha abierto enormes perspectivas al 
hombre, colmando su capacidad de creación, el por qué Georges Bra- 
que exclamara: “El arte está hecho para turbar; la ciencia tran- 
quiliza.” 

Quizá es un hecho desafortunado, pero parece ser que el cientí- 
fico, el hombre con un bagaje científico y humanístico considerable, 
dotado de una mente crítica, y de una gran fantasía y capacidad de 
creación, profundamente modesto y religioso (La ciencia sin religión 
anda coja, A. Einstein), en una palabra, el antípoda del científico 
bruto e ignorante, prototipo del hombre masa, descrito por Ortega 
y Gasset *”, es el que —en principio, pero sólo en principio— más po- 
sibilidades tiene de adaptarse y triunfar en este mundo moderno 
que se prepara para el gran salto al infinito. Y ello no por perfecto, 
sino porque su misma ciencia le da la medida de las cosas, de sus 
posibilidades, y no pide más de lo que la naturaleza le puede dar. 

“Esto es ciencia, aprender, conocer; esto es el verdadero origen 
de cualquier esfuerzo espiritual del homber. Nosotros intentamos 
encontrar todo lo que podemos acerca de los límites espaciales y tem- 
porales del lugar en el que, desde nuestro nacimiento, nos encontra- 
mos metidos. Y al probarlo, disfrutamos con ello, y lo encontramos 
extremadamente interesante. (¿No podría ser éste el fin por el que 
nos encontramos aquí?)” (E. Schródinger *). 

Por el contrario, el arte no nos conforta ya. En contacto con el 
arte moderno —con raras y loables excepciones— no se produce esta. 
catarsis purificadora que el hombre vanamente busca en él. 

Son de agradecer los intentos para “reconciliar el Arte con el 
Pueblo”, para que el pueblo vuelva a sentir “la alegría elemental de: 
volver a ver, de reconocer las cosas” (Franz Roh *?). 

Si el arte continúa queriendo ser científico, si el artista pretende 
ver el mundo, la naturaleza, con los mismos ojos que el científico, se 
verá transformado en el monstruoso “Observador” de Einstein poe 
desprovisto, no sólo de alma, sino también de todos sus sentidos, con. 
su solo ojo mutilado mirando “la nada”. Insensible a los colores, a. 
las masas, a los sonidos, sólo capaz de “leer coincidencias en una. 
escala” desprovista asimismo de valores. 

Si este monstruo es útil para dar información a la ciencia, no lo 
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puede ser para el arte. Horror da pensar en un cuadro pintado por 
tal Cíclope: sólo líneas rectas, sin color ni sentido, que de ninguna. 
parte vienen, y a ninguna parte se dirigen. Pero uno debe perder la 
capacidad de maravillarse. Partiendo del polo opuesto —de un “arte 
bruto”—, Jean Dubuffet * ha llegado a concebir una pintura seme- 
jante: “Pienso en pinturas hechas únicamente con un solo barro 
monócromo sin variación alguna de colores, ni valores, ni siquiera 
de brillo o textura...”, y Max Ernst * —“Perturbación, hermana mía”, 
es el título de uno de sus cuadros— entona un himno a la monstruo- 
sidad: “... he hecho todo por hacer mi alma monstruosa. Nadador 
ciego, me hice vidente. He visto. Y me sorprendí enamorado de lo 
que veía, queriendo identificarme con ello.” 


TIT 


Como contrapartida —quizás como recuerdo ancestral de sus orí-- 
genes— la Ciencia no sólo muestra un gran interés por la Filosofía, 
sino también por el Arte. Se ha escrito mucho sobre lo uno y lo otro. 

J. B. Beveridge, en su artículo Teaching the Art of Research ”, re- 
salta el gran beneficio que para la ciencia representaría si “se reco- 
nociera el aspecto en gran parte artístico de las actividades inves- 
tigadoras y de todo lo que esto implica”. 

La abstracción en arte y en ciencia es un elemento subjetivo y 
las actividades del artista y del investigador dependen en gran parte 
de procesos mentales inconscientes. Da gran importancia —como real- 
mente debe ser— al concepto de intuición, por cuanto éste es el pro- 
ceso por el cual nacen muchas grandes ideas. 

Limitándose al campo de la química, S. M. Cantor, en su artícu- 
lo In Art: A Lesson for Chemistry ??, llega aún más lejos y cree que: 
“la educación química debería incluir cursos de arte, no para ense- 
ñar al químico cómo pintar, sino para ayudarle a descubrir más sig- 
nificados dinámicos en sus símbolos”. Se extraña S. M. Cantor de 
que muchos conceptos familiares a los químicos lo sean también para. 
los artistas, o al menos fácilmente comprensibles para ellos. Parece 
perfectamente lógico, vista “la preocupación científica” del Arte, y 
lo que de arte tiene la Ciencia. 
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No sólo hablan los pintores de estereometría, cristalización, sín- 
tesis y análisis, sino que conceptos como el de tautomería y resonan- 
cia les son implícitamente familiares. Veamos, el cubismo revela va- 
rias facetas de un mismo objeto simultáneamente, el futurismo exal- 
ta esta emoción de la simultaneidad: “Se pintó yuxtapuesto lo que 
en el tiempo está separado; se pintaron simultáneas, formando una 
única acción, las fases sucesivas, que nunca se pueden ver juntas.” 
En los clásicos rostros de Picasso no se vé sólo una tautomería en- 
tre dos posiciones, dos estados, sino que muchas veces se encuentra 
una verdadera resonancia, un verdadero estado intermedio entre los 
símbolos empleados por el artista, que por sí solos, independiente- 
mente, no tienen el significado real que pretendía el artista (*). Po- 
dría imaginarse un cuadro, por título “El Hombre”, con los símbolos 
del Bien y del Mal resonando entre sí. 


Por su parte, los químicos muestran una preocupación por cier- 
tos valores estéticos. El término “elegante” es, actualmente, de uso 
corriente entre los químicos. Una “síntesis elegante” tiene, para los 
químicos, una categoría científica mucho mayor que cuando el ad- 
jetivo no es aplicable. Resulta difícil señalar cuándo un trabajo cien- 
tífico, sea síntesis o no, se merece el calificativo de “elegante”. Pa- 
rece, no obstante, como si cuanto más se acerca el proceso ideado 
por el hombre al que realmente transcurre en la naturaleza, tanto 
más elegante resulta: el caso extremo es el de las reacciones “en con- 
diciones fisiológicas”, y los procesos que siguen un esquema bioge- 
nético, previamente postulado o demostrado. R. B. Woodward —el 
hombre de las síntesis totales— nos lo dice **: “El primero de éstos 
(aspectos) es la elegancia intrínseca inherente en tales métodos...” 
“Para estar seguro, pueden usarse consideraciones biogenéticas... para 
obtener inspiración para el plan de síntesis.” La síntesis de Robin- 
son de la tropinona fue “un impacto dramático” en la química orgá- 
nica de síntesis, y la síntesis de la estricnina de Woodward fue po- 
sible gracias a la hipótesis biogenética previamente formulada 2. 


Las comunicaciones científicas —con raras excepciones— tal como 
aparecen en las revistas especializadas, se caracterizan por su “rigor 
científico”, pero desgraciadamente muy poco nos dicen sobre el pro- 


(*) La aplicación del concepto de resonancia al estudio y comprensión del 


arte moderno, es un tema sugestivo y prometedor, que aquí sólo nos limitamos 
a señalar. 
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ceso mental que llevó al investigador a concebir y desarrollar el pro- 
blema tratado. 

Años atrás parece que las comunicaciones científicas eran bastan- 
te explícitas en cuanto a la exposición del proceso mental del autor. 
Por eso resulta, a veces, muy formativo el consultar los viejos “Be- 
ritche” (el “Viejo Testamento” de los químicos, según frase del Dr. M. 
Ballester). 

Actualmente hay una publicación que tiende a llenar este vacío: 
Perspectives in Organic Chemistry **, donde, como nos dice el editor 
en el prólogo, se trata de “una colección de ensayos tratando asun- 
tos con los que cada autor está íntimamente relacionado; los ensa- 
yos no pretenden tratar los asuntos con todo detalle, pero contienen 
algo de las propias reflexiones y especulaciones del escritor”. 

No obstante la falta de información general acerca de los méto- 
dos o estilos de químicos eminentes, es posible formarse una idea 
de ello. Que la investigación es una actividad creadora, en gran parte 
artística, parece ser la opinión general de todos ellos. 

El ejemplo de Kekulé es ya clásico; “su descripción del anillo de 
benceno es en cierto sentido más arte que ciencia” ??, demostrando el 
papel que la intuición puede jugar en la ciencia. Ingold, con su con- 
cepto intuitivo de la resonancia, y Pauling, con su contribución a la 
naturaleza del enlace químico, dan más flexibilidad a los símbolos 
químicos y nos muestran la dinámica de las reacciones químicas. 

Baeyer especula sobre “diamantes explosivos”, e incluso quími- 
cos, como W. Reppe, en los que por su situación habría que esperar 
fueran más prosaicos y pragmáticos, faltos de sensibilidad artística, 
pueden escribir ?*: 

“Lo bonito de nuestra profesión es que el químico puede, prime- 
ro, dejar correr su fantasía sin miedo, y puede y debe investigar lo 
que abarca su pensamiento mientras se mantenga dentro de las leyes 
naturales conocidas. Pero después viene el choque con la dura reali- 
dad y los experimentos se encargan de enseñarle, con mucha fre- 
cuencia, que el camino seguido era falso. El investigador debe tener 
suficiente autocrítica y suficiente ánimo para vencer el dilema... Pero 
no bastan los trabajos experimentales exactos y las observaciones 
atentas; con representaciones adecuadas sobre el mecanismo de las 
reacciones, y con hipótesis de trabajo convenientes, debe buscar el 
indicio final que ha de llevarle al resultado apetecido.” 

R. B. Woodward es un caso:raro de “temperamento artístico”. Sus. 
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'maravillosas comunicaciones nos dicen siempre algo del enfoque del 
problema y del proceso mental seguido en el transcurso del trabajo ”. 
Véase su estilo en el capítulo “Synthesis”, del citado libro Perspecti- 
ves in Organic Chemistry. La cita de Marcelin Berthelot: “La quí- 
mica crea su objeto. Esta facultad creativa, semejante a la del arte 
mismo, la distingue esencialmente de las ciencias naturales e his- 
tóricas”, es ya significativo. Su lenguaje muestra la vocación y el 
entusiasmo de un artista: “There is excitement, adventure, and chal- 
lenge, and there can be great art, in organic synthesis. These alone 
should be enough, and organic chemistry will be sadder when none 
of its practitioners are responsive to these stimuli” ?, 


FÉLIX SERRATOSA. 
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OBRE LA TRADUCCION DEL “JUICIO 
UNIVERSAL“, DE GIOVANNI PAPINI 


En la primavera de 1959 salió a luz la traducción española del 
Juicio Universal, de Giovanni Papini, que inicié en el verano an- 
terior. 

Pensaba haber aludido en una especie de prólogo a ciertas notas 
un tanto estridente que, desde el punto de vista doctrinal, se ad- 
vierten en la obra póstuma del gran prosista florentino y aun haber 
limado en la prosa castellana la crudeza de algunas expresiones de 
excesivo sensualismo. 

Sin embargo, la urgencia de la casa editora, deseosa de sacar 
el volumen en momento propicio para su difusión, hizo que el pró- 
logo llegase tarde y que los últimos retoques estilísticos no se lle- 
vasen a cabo. 

Desde entonces sentí el deseo de justificar mi actitud de traduc- 
tor y de ofrecer un particular juicio que pudiera servir de norte fren- 
te a los puntos estridentes del Juicio Universal, de Giovanni Papini. 
Las observaciones de algún lector de la obra han terminado por de- 
cidirme a desempolvar las páginas del prólogo nonato y sacarlas a 
la luz levemente corregidas en su estilo. Y aquí siguen. 


siderada por su autor como la suprema y grandiosa aspiración 

de su tarea de escritor; imaginaba que fuese la gran obra de su 
vida *. Pretendió darnos en ella “una idea de todas las formas, de to- 
dos los problemas, de todas las grandezas y de todas las miserias de 
la vida humana”. Fue obra a la que dedicó años y años de su vida, 
pero que no se decidió a escribir hasta los sesenta, cuando consideró 
lograda “la seguridad y la amplitud de la experiencia humana”, dis- 


F* Juicio Universal, la obra póstuma de Giovanni Papini, fue con- 


1 Esta afirmación y las que siguen inmediatamente están tomadas de los 
pasajes del Diario de Papini y de la nota de la Presentación que precede a la 
edición del Juicio Universal. 
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puesto a consumir todas sus “reservas y recursos de poeta, de pen- 
sador, de creyente, de moralista, de historiador y de hombre expe- 
rimentado”. ¿ 

Obra, sin embargo, que dejó inacabada, que no recibió los últimos 
y definitivos retoques, que no llegó a ser “como había soñado, como 
quisiera que fuese”, a la que faltó el prólogo explicativo y alecciona- 
dor con que Papini acostumbraba a presentar sus obras. 

El mismo Papini comprobó, cuando ya había escrito muchas pá- 
ginas del Juicio, que había en ellas “demasiada complacencia para 
las teorías extravagantes, las morbosidades cerebrales, las curiosi- 
dades históricas”. : ¿ 

No llegó a realizar su reiterado propósito de “rehacer, refundir, 
añadir y corregir” todo lo defectuoso; “de quitar todo lo que es cu- 
riosidad, extravagancia, puro capricho de fantasía y de pensamiento”. 


FALTA LUZ FRENTE A LAS VIEJAS OBJECIONES CONTRA LA FE. 


“Creemos que no se equivocaría quien definiese el Juicio Universal 
—se dice en la Presentación del mismo— como una gran obra de apo- 
logía del cristianismo. Y sin duda que esta cualidad hubiera recibido 
un mayor relieve en el prefacio que el autor no habría dejado de po- 
ner al libro, siguiendo su costumbre. Habría expuesto allí, con su al- 
tura, su propio proyecto, sus propias intenciones, sus propias aspira- 
ciones. Habría disipado también aquellas dudas y aquellas perpleji- 
dades que hubieran podido surgir en algún lector más temeroso o más 
prevenido.” | 

Mas lo cierto es que el prólogo ha faltado y en el Juicio Universal, 
a mi modesto parecer de traductor que ha penetrado palabra por pa- 
labra el pensamiento de sus personajes, hay no pocas sombras. 

En la exposición de tantas vidas descaminadas por el error o la 
ambición, el ansia de placer o de mando, agobiadas por el dolor sin 
esperanza, prisioneras de su propia debilidad, falta el vigoroso con- 
trapunto, luminoso y optimista, de los que supieron usar de su liber- 
tad para la virtud y superaron el misterio del mal en el servicio fide- 
lísimo del bien. 

Entre las voces opacas de luciferinos y de ateos, de soldados y de 
crueles, de asesinos y de ladrones; junto a la queja dolorida de po- 
bres, esclavos y mujeres desgraciadas; frente al decir engolado o 
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pretencioso de sabios y delirantes, de filósofos y escritores, de extra- 
vagantes y locos, apenas destacan unas contadas voces luminosas, al- 
gunas vidas purificadas y sublimadas por la gracia. 

- Aun entre los amantes de Dios, entre los apóstoles y los profe- 
tas, los papas y los sacerdotes, abundan los ciegos, los extraviados 
y los infieles. 

Falta la luminosidad y el himno poderoso de los pechos henchi- 
dos de amor a lo divino, las vidas semejantes a la de un Pablo de 
Tarso o de un Agustín de Hipona, de un Ignacio o de un Javier; es- 
telas luminosas como las que dejaron una Teresa de Jesús o una 
Eva Lavaliére, un Newman, un Carlos de Foucault, un Juan Bosco, 
un Pío X... 

De las dos falanges que en el Juicio final han de formarse a uno 
y a otro lado del Juez supremo, Papini nos ha dado a oír, sobre todo, 
las voces de quienes merecerían ser puestos a la izquierda. Apenas se 
escucha a los que pueden decir para qué sirve la libertad; a quienes 
contarían las maravillas de la gracia, que bendecirían el plan de la 
creación en su conjunto, aun salpicada con la presencia del mal y 
de las contradicciones, que alabarían el duro caminar por sendas es- 
trechas iluminadas por la fe, para repetirnos con Pablo que “lo mo- 
mentáneo y breve de la tribulación presentes tiene un peso eterno de 
gloria” como contrapartida ?. 

En algunas páginas de la imaginada crónica del Juicio final hay 
como una tempestad fragorosa. Las palabras del Ángel acusador des- 
piden luz vivísima, pero fugaz, mientras que el retumbar de las osa- 
das excusas de algunos hombres ensordece y desorienta en no pocos 
instantes. 

Pecadores y atormentados por el dolor y la desgracia atruenan 
con sus voces. La soberana agudeza del Angel que escucha, rectifica, 
a veces, un pensamiento audazmente equivocado. Otras, el arrepen- 
tido pecador rectifica su propio juicio, pero en algún momento las 
viejas objeciones contra la fe cristiana quedan vibrando en el aire 
con el brillante ropaje de la prosa encendida de Papini. 

Acaso éste hubiera podido temer el reproche que el Angel hicie- 
ra a María Dorval: “Te serviste de tu ingenio.para encarnar ante las 
multitudes las pasiones y los pecados.” Y es seguro que se hubiera 
opuesto a que se le hiciese responsable de los pecados que pudiera 


2 TU Cor., IV, 17. 
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inspirar por haber representado con tal vigor a las pecadoras que 
las hacía “parecer sublimes y casi inocentes”. 


LAS RAZONES DE LA CREACIÓN. 


A Vissarion y a Venusio, los personajes luciferinos, a Stirner el 
ateo, al delirante Samuel Naar y Shammay el mediocre, Papini les 
presta voz para impugnar con apasionada vehemencia las razones 
que tuvo Dios para crear al hombre y castigar su primera culpa. 

El Mensajero divino responde a Stirner con luz viva, pero quizá 
_ insuficiente para deshacer tinieblas. 

“El enigma de la creación —dijo bellamente otro maestro de la 
prosa, pero con suprema autoridad— ha fatigado desde hace siglos 
la admiración y la inteligencia de todas las gentes. Con sus múltiples 
soluciones ha hecho resonar los pórticos y las escuelas de la Acade- 
mia, del Peripato y de la Estoa. Con sus volúmenes ha llenado las 
bibliotecas antiguas y modernas. Con las disputas acerca de los ca- 
“minos para descifrarlo ha suscitado luchas entre los sabios investi- 
gadores de la naturaleza, de la materia y del espíritu” ?. 

Y este maestro inolvidable, Pío XII, nos recuerda con soberana 
elegancia las razones divinas de la creación. Razones de amor y de 
bondad que se difunde, no exigencias de imperfección o de necesidad 
como sospechan los personajes de Papini. 

El mensaje de Cristo, según recuerda Pío XII, elevando incompa- 
Tablemente el espíritu sobre las concepciones groseras del paganismo, 
sobre los conceptos más nobles, pero cortados en su vuelo, a los que 
se levantó la razón de un Sócrates, de un Platón, de un Aristóteles 
y de un Cicerón, alzándose sobre la santa pero incompleta revelación 
de Dios a su pueblo escogido, “nos descubre al Dios viviente, no en 
“una fría soledad, sino en la infinita felicidad de su pensamiento y de 
su amor fecundo, en el esplendor de su inefable Trinidad”. Y este 
“mensaje sublime de luz incomparable “nos muestra a Dios, que con 
un simple acto de su voluntad, no para adquirir algún bien, sino para 
manifestar la inexahusta difusión de su bondad, crea el universo con 
todas sus maravillas; da a todas las naturalezas, en el mar del ser, el 
instinto, las leyes y el impulso que las guíen en su marcha a diversos 
puertos; siembra a través de los días de siglos la vida sobre la tierra 


3 Pío XUL, Discurso a la Pontificia Academia de Ciencias, de 3-XI[-1939. 
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y todo para preparar al hombre, el último llegado, la estancia feliz. 
donde morase antes de subir a la gloria y de hacerse feliz con el gozo: 
de su Señor” *, 


EL CASTIGO DEL PECADO ORIGINAL. 


Por otra parte, los luciferinos y ateos que proclaman con sus vo- 
ces la injusticia de Dios por el castigo del pecado original hubieran. 
podido atisbar un rayo de luz en la oscuridad del misterio si el Ángel, 
en vez de permanecer mudo, les hubiera recordado con la encendida. 
palabra de Papini, la enseñanza de la revelación. 

Hubiera convenido que el Ángel recordase que Dios no imputó a 
los hombres el pecado personal de sus primeros padres ni privó a. 
la naturaleza humana de los dones que, como a tal naturaleza, le había. 
concedido. 

Nacemos, sí, en estado de pecado y de indigencia porque toda la. 
humanidad, contenida y limitada en los primeros padres pecó y és-- 
tos por su pecado personal perdieron y no pudieron transmitir los 
dones que Dios les había concedido por fuera y por encima de la 
propia naturaleza humana. Por eso todos los hombres hemos nacido: 
como quedaron nuestros padres: en estado de pecado, sin el don 
sobrenatural de la gracia santificante que nos hace partícipes de la 
naturaleza divina, y sin los dones preternaturales que suponían la. 
sujeción de las pasiones a la voluntad sin merma de la libertad, la 
ausencia del dolor, de la ignorancia y de la muerte. 

Nuestra naturaleza quedó en su pura desnudez humana, débil, sí, 
pero no dañada como imaginó Lutero. Mas aquellas privaciones y 
esta debilidad fueron inmediatamente acompañadas de la eficaz pro- 
mesa de un Redentor que nos ganaría de nuevo las fuerzas necesa- 
rias para volver a franquear las puertas del paraíso perdido. 

Por eso, como ha dicho Pío XII, “la verdad respecto al hombre que: 
se nos ha declarado en la revelación es, a la vez, triste y confortante. 
Dios le había dotado de preciosos dones sobrenaturales y preternatu- 
rales, y el hombre cae de la misteriosa participación de la vida di- 
vina (cfr. II Petr., I, 4) ; pero Dios, en su ternura paterna, no le aban- 
donó y decidió volverle a levantar a la dignidad perdida. Y ésta es la. 
admirable historia de la inefable redención humana; el hijo de Dios,, 


4 Pío XUL, Discurso en audiencia a recién casados, 5-V-1943. 
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hecho hombre, convertido en hermano nuestro, guía nuestro, amigo 
nuestro, modelo y maestro nuestro de verdad y de virtud, pan nues- 
tro de vida eterna: el Hombre-Dios que expirando sobre una cruz y 
resucitando del sepulcro, sube a la gloria como abogado nuestro ante 
el Padre, para prepararnos allí arriba nuestra eterna morada de fe- 
licidad, y que envía aquí al Espíritu Santo, espíritu de amor infinito 
de Dios creador y redentor, para habitar en nosotros, alma de nues- 
tra alma, vida de nuestra vida, voz de nuestra plegaria, suspiro de 
nuestros afanes... Nuestro Salvador dejó aquí su Iglesia, esposa de 
su sangre, depositaria indefectible de la infalible palabra y dispen- 
sadora de la misericordia reparadora. 

La revelación promete a nuestro arrepentimiento la remisión de 
los pecados: una vida de felicidad imperecedera, si una obstinada 
repulsa de la salvación no cierra para siempre al hombre la puerta 
al gozo del Señor” *. 

Largas son las citas, pero ellas pueden dar luz serena a los des- 
lumbrados por las palabras de los personajes enfebrecidos de Papini 
que quieren penetrar los misterios de Dios con la sola luz de su ra- 
zón incapaz de verlo y de alcanzarlo todo, pues como dijo el magno 
poeta florentino, 

Matto e chi spera che nostra ragione 


possa trascorrer la infinita via 
che tiene una sustanzia in tre persone 6 


El mismo Papini lo escribió poniendo en boca de Montaigne, cuan- 
do le llegó su turno en el Juicio Universal: “Yo pensaba, con más hu- 
milde y ponderado juicio, que la humana razón no podía abrir todas 
las puertas, salir de todos los laberintos, volar sobre todos los vér- 
tices. Había algunas verdades, y, ante todo, las más altas, las más 
sublimes, las más importantes para el humano destino que no se po- 
dían alcanzar con la razón pura, sino sólo merced a la revelación di- 
vina y la fe humana.” 


LA LEY IMPOSIBLE DE CUMPLIR. 


¿Por qué dejó Papini silencioso al Ángel acusador cuando Mo- 
sadés y Laiput Raj, Wolfart y Strauss, Rabuino y Phanjas, Dauryll 


5, Discurso citado, 5-V-1953. 
s Purg., UI, 34-36. 
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y Fulgosa, Bermonde y algunos otros reprochan a Dios su injusticia 
por haberles exigido una ley superior a sus fuerzas y le consideran 
responsable de los crímenes y pecados por ellos cometidos? 

¿Por qué se dolieron de una libertad que les llevaba a la caída 
y al fracaso viéndose impotentes como el poeta latino: “video meliora 
proboque sed deteriora sequor” ? 

También Pablo sentía en su cuerpo la ley del pecado contraria 
a la ley del espíritu querida por su razón, pero él mismo responderá 
que “la ley del espíritu de vida en Cristo Jesús te libró de la ley del 
pecado y de la muerte” ”. 

¿Acaso le faltó al hombre la ayuda de Dios cuando se la pidió 
sinceramente o quizá le exigió responsabilidad cuando no hubo li- 
bertad auténtica? 

Teresa de Jesús, nuestra santa castellana, no vaciló en emprender 
el camino de perfección “confiada en la gran bondad de Dios, que 
nunca falta de ayudar a quien por él se determina a dejarlo todo” 3. 
Y en el empeño de resistir nunca le faltó al hombre la ayuda divina, 
pues “fiel es Dios, que no permitirá que seáis tentados sobre vues- 
tras fuerzas, antes dispondrá con la tentación el éxito para que po- 
dáis resistirla” *?, 


EL DOLOR DE LOS INOCENTES. 


Hay, por otra parte, en el Juicio Universal, un lamento agudo y 
prolongado: el de los inocentes que sufren duros castigos e injus- 
tificados males. ¿No es acaso injusticia de Dios el mal que aflije a 
los inocentes en el mundo? 

¿No llevan razón en sus quejas contra Dios los personajes de 
Papini: Holmaus el idiota, Glabbas el afeminado impotente, Gaddiel 
el leproso, Harimendra el hambriento, Soudreau el asesinado ? 

Todos ellos claman justicia contra Dios que les ha condenado a 
indecibles sufrimientos sin que en ellos hubiera culpa consciente me- 
recedora de tales castigos. 


Papini, que tanto supo de dolores, deja silencioso al Angel como 
7 Rom., VII, 2. 


8 Camino de Perfección, 1, 2. 
2 1 Cor., X, 13. 
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si éste hubiese quedado desconcertado y abatido por la fuerza de 
aquellos alegatos. 

Quizá podría respondernos Papini con el testimonio de sus úl- 
timos años tremendamente dolorosos y, sin embargo, ofrecidos a Dios 
en el holocausto de una muerte ejemplarmente cristiana. Pero el tes- 
timonio de su vida y de su muerte no figura en el Juicio. 

También podría decirnos que no siempre el Angel permanece ca- 
llado. Cuando Antero Magall, Úrsula y Cristina, no menos inocentes 
y castigados que aquellos otros, exponen sus quejas, el Mensajero 
de Dios nos descubre horizontes de verdades insospechadas. 

Y me parece justo reconocer y advertir que estas respuestas del 
Angel a los inocentes castigados las escribió Papini años antes que 
aquellos otros argumentos sin respuesta. Quizá consideró bastante 
lo ya dicho y le pareció inconveniente la insistencia. Tanto más cuan- 
to que el Angel, si bien un poco de soslayo, hubo de recordar a Main- 
lánder la enseñanza de Cristo a los hombres: “el dolor es camino 
para la felicidad o exactamente la felicidad”. 

El Cristianismo no niega la presencia del dolor en el mundo; lo ex- 
plica y lo eleva proyectándolo sobre el espacio sin fin de un gozo 
eterno. El dolor procura no la felicidad caduca y perecedera de este 
mundo, sino la auténtica y definitiva. Los pobres, los que padecen 
hambre y sed, los que lloran, los que sufren persecución y ultraje, 
los menospreciados de los hombres, tienen prometida una inefable 
recompensa. 

¿Quién se atreverá a negar las grandes virtudes y enseñanzas, 
aún terrenas, del dolor y del sufrimiento? 

“El dolor —decía un hombre tan poco cristiano como Anatole 
France— es lo que más educa a los hombres, es quien les ha ense- 
ñado las artes, la poesía y la moral, es quien les ha inspirado al he- 
roísmo y la compasión, es quien da precio a la vida y permite que 
se ofrezca en sacrificio, es quien, augusto y noble, puso lo infinito 
en el amor” *. 

¿Quién puede desconocer los grandes bienes nacidos en la desgra- 
cia? Respondan los numerosos extraviados que volvieron a encontrar 
el camino por las sendas de la amargura; hablen los afligidos a quie- 
nes el dolor acercó más a Dios y a los hombres, díganlo quienes al 


10 Pedro Niziere, Infancia, cap. I. 
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contemplar la desgracia ajena sintieron nacer en su alma la piedad 
y el amor que nunca habían conocido. » 

El dolor y la muerte fueron convertidos por Cristo en medios de 
redención y el hombre que los acepta con espíritu cristiano madura. 
su alma para el goce y la vida definitivos. 


LA MORTIFICACIÓN CORPORAL. 


Siendo Giovanni Papini maestro de dolores que tan bien cono- 
cía la fecunda pedagogía del sufrimiento, ¿por qué menospreció la 
mortificación corporal de los cristianos haciendo que Njudoth pro- 
clamara en el Juicio que el Cristianismo “ha suscitado turbas de locos 
masoquistas que han atormentado su cuerpo y renunciado : a toda ale- 
gría en nombre de la ascésis ? 

O lo que es peor, hizo que el Angel reprochara a Mónico el asceta. 
y a Raniero Fasani el disciplinante, sus mortificaciones corporales con 
palabras exageradas y poco exactas. 

“Cristo —dice el Ángel a Raniero— no pidió a los hombres que 
le imitasen en su Pasión, sino en su perfección.” Pero ¿acaso es po- 
sible que Papini, tan mortificado, olvidase la invitación de Cristo: 
“Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo y tome 
su Cruz y sígame”? *, 

El Angel reprocha también a Mónico que azotase su cuerpo y le 
dice que las tentaciones han de ser vencidas con la oración y la vo- 
luntad, no con la violencia y la tortura, pues quien sabe hacerse obe- 
decer por el esclavo no necesita recurrir a cilicios y a látigos. Pero 
al hablar así el Ángel no tenía presente lo que San Pablo enseñaba 
a sus discípulos de Corinto: “¿No sabéis que los que corren en el 
estadio, todos corren pero uno sólo alcanza el premio? Corred, pues, 
de modo que lo alcancéis. Y quien se prepara para la lucha, de todo 
se abstiene: y eso para alcanzar una corona corruptible. Y yo corro, 
no como a la aventura, por un premio incierto; no como quien azota. 
el aire, sino que castigo mi cuerpo y lo esclavizo, no sea que, habien- 
do sido heraldo para los otros, resulte yo descalificado” *”. 

Más aún; la mortificación corporal, el dolor generosamente acep- 
tado, no sólo purifica al que lo sufre, sino que, como se sabe, es mé- 


Mm Mateo, XVI, 24. 
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rito común para bien del prójimo, para la conversión de los extra- 
viados. 


Los'QUE VIVEN APARTADOS DEL MUNDO. 


Por eso tampoco acierta el Angel cuando le reprocha a Mónico su 
vida retirada de penitente diciéndole que “en la soledad absoluta 
el anacoreta no podía, aun queriéndolo, obedecer el esencial precepto 
de Cristo —la caridad— ni siquiera respecto a sí mismo”. 

La misión de los anacoretas y contemplativos consiste, precisa- 
mente, en realizar con la máxima eficacia el precepto de la caridad: 
orar, ofrecer a Dios la propia mortificación en beneficio del prójimo; 
lograr en virtud de la maravillosa realidad de la comunión de los 
santos que la oración incesante de los contemplativos haga fructificar 
las obras de los activos: que la santidad de los entregados a Dios en 
la soledad atraiga hasta Él a quienes lo ignoran, lo desprecian o lo 
combaten. No hay soledad más poblada que la del solitario cristiano; 
no hay inacción más operosa que la del contemplativo. 

Recordemos cómo en el libro del Éxodo se nos refiere la victoria 
de los israelitas contra Amalec. Moisés no combatía con las armas, 
sino con la oración. Mientras mantenía levantados sus brazos pi- 
diendo a Dios la victoria de los hijos de Israel, éstos triunfaban; 
cuando los bajaba, retrocedían. Con la oración sostenida de Moisés 
se alcanzó la victoria. 

Cuando en casa de Lázaro se queja Marta de la inactividad de 
María que, sentada a los pies del Señor permanece escuchando su pa- 
labra, Cristo responde que “María ha escogido la mejor parte que no 
le será arrebatada” *. . 

Y cuando Pío XI quiso proclamar patronos de las misiones puso 
junto al activo e incansable San Francisco Javier a una santa que 
jamás había pisado las tierras de misión; que nunca, en su corta 
vida religiosa había salido de su retirado carmelo de Lisieux; un 
alma purificada en la oración y la penitencia, Santa Teresa del Niño 
Jesús, quien afirmó que “es por medio de la oración y el sacrificio 
como se puede ayudar a los misioneros” y en consecuencia había pe- 
dido “por todos, sin olvidar a los simples sacerdotes, cuyo ministerio 


13 Luc., X, 38-42, 
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es, a veces, tan difícil como el de los apóstoles que predican a los in- 
fieles” **, 

Por eso Donoso Cortés dijo certeramente: “Para que la sociedad 
esté en reposo, conviene que haya un cierto equilibrio que sólo Dios 
conoce, entre la oración y la acción, entre la vida contemplativa y la 
vida activa. Yo creo, tanta es mi convicción sobre este punto, que 
si hubiera una sola hora de un solo día en ia cual la tierra no enviase 
ninguna oración al cielo, este día y esta hora serían el último día y 
la última hora del universo” **. 


FRUTOS “DIABÓLICOS” DEL CRISTIANISMO. 


Son pocas las palabras de los Angeles que Papini nos transcribe 
en el Juicio Universal. No están llamados a discutir con los pecado- 
res, sino a darles a éstos oportunidad de exponer las razones de su 
vida. Pero el silencio angélico hace que cuantos leemos la crónica 
nos sintamos impresionados por lo que dicen aquellos de su arre- 
pentimiento o por los sutiles sofismas con que tratan de justificar sus 
extravíos. 

Y así Njudoth, el luciferino, pretende excusarse con los que él 
llama frutos diabólicos del Cristianismo: desesperación de los me- 
jores que pretendieron inútilmente cumplir una ley excesivamente 
elevada, divisiones y sectas, guerras entre hermanos, piras inquisi- 
toriales, aborrecimiento de toda alegría, fomento de la pereza... 

Contra ello está el testimonio vivo de los innumerables santos 
que, fieles al espíritu de Cristo, como decía Pío XI, “han ennoblecido 
y aprovechado a la sociedad civil en todo género de bienes”, que “han 
sido, son y serán siempre los más grandes bienhechores de la sociedad 
humana como también los más perfectos modelos de toda clase y 
profesión”, la obra de los misioneros que, junto con la fe, han llevado 
a los pueblos los bienes de la civilización, la acción múltiple del amor 
cristalizada en mil obras de caridad y de asistencia, la fecunda obra 
educadora de individuos y de pueblos, todo lo cual “se ve claro en 
toda la historia del cristianismo y de sus instituciones, que se iden- 


14 Historia de un alma, cap. X. 


15 Cit. por AZNAR (Severino): Las grandes instituciones del catolicismo. Ma- 
drid, 1912; pág. 158. 
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tifica con la historia de la verdadera civilización y del genuino pro- 
greso” 10, 

El austríaco Weis llenó muchos volúmenes para recoger en su 
Apología del Cristianismo algunos de sus fecundos frutos. Y ¿no fue 
acaso Papini el feliz descubridor de unas fervorosas cartas dirigidas 
por el papa Celestino VI a los hombres en las que, entre muchas be- 
llas verdades se les recuerda a profundo espíritu de alegría propio 
del Cristianismo ? 

“Leed con ánimo abierto, de arriba abajo, los cuatro Evangelis- 
tas. Os daréis cuenta inmediatamente —dice el papa Celestino— si 
tenéis buena fe y buen entendimiento, que la verdad divina no vino 
para negar ni destruir la alegría humana, sino para hacerla más se- 
gura y más intensa... ¿No se dijo de los discípulos de Cristo que pa- 
recían hombres ebrios? Y el nombre mismo de Evangelio, ¿no signi- 
fica, en la lengua en que fue escrito, Alegre Nueva?... La Pasión es 
una cima de dolor, necesario para la obra redentora. Pero antes que 
ella está el festejo de los convites, el consuelo de las curaciones, la. 
multiplicación del vino y del pan, la dulzura de los perfumes, la gra- 
cia de los lirios y de los niños, el fulgor del Tabor. Y por encima de 
aquella dolorosa cima está el retorno del Resucitado al cielo, prenda 
de nuestra ascensión” *”. 

El espíritu auténticamente cristiano es alegre y optimista por- 
que se funda en la fuerza y en la victoria indefectible de Cristo y en 
la plenitud del amor. El cristiano lo puede todo en Aquel que le con- 
forta y los mismos dolores los sublima en alegría. 

¿Por qué, entonces, Papini le hace decir a Nietzsche que su alma. 
naturalmente cristiana no pudo encontrar su patria en la Iglesia de 
Cristo? ¿O por qué le deja afirmar a Iván el Terrible que la Iglesia 
nunca ha puesto entre los artículos de la fe el precepto del amor? 


EL PRÓLOGO QUE NO ESCRIBIÓ, PERO QUE VIVIÓ PAPINI. 


De esas y de otras extravagancias o inexactitudes entre tantas 
páginas elevadas del Juicio Universal hubiera podido darnos Papini 


16 Divini illiws Magistri. 
17 PAPINI: Cartas a los hombres del Papa Celestino Sexto, cap. 4 los sin 
Cristo. 
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una explicación cumplida en el prólogo que, según su costumbre, 
habría puesto a su obra si hubiera visto la luz antes de que él mismo 
compareciese a juicio ante aquel Cristo a quien se había convertido 
con todo el ímpetu de su espíritu encendido. 

El ardiente narrador de la Historia de Cristo hubo de exponer 
- ante Jesús, como juez, la historia de Giovanni Papini antes de con- 
tarnos a los hombres la historia del juicio final de todos ellos. No 
nos dejó un prólogo escrito, pero nos dejó el prólogo vivo de su muer- 
te. De una muerte que al sentirla cercana quiso que estuviese dili- 
gentemente preparada por el sacerdote de Cristo; de una muerte que 
estuvo precedida por largas jornadas de dolor, en las que a pesar de 
haber perdido la vista, la voz y el movimiento, Papini continuó tra- 
bajando hasta última hora en un esfuerzo heroico que apenas encuen- 
tra par en la historia, Emitiendo sonidos guturales que sólo su nieta 
—el ángel tutelar de sus últimos días— era capaz de traducir, fue dic- 
tando los artículos periodísticos que mantenían viva la presencia de 
su espíritu entre los hombres cuando ya su cuerpo estaba abatido y 
casi inerte. 

El prólogo vivido y santo de la muerte de Papini, culminación 
de su segundo nacimiento, como llamó a su conversión, bien puede 
suplir el prólogo que no llegó a escribir. 

¡Que el Señor le premie cuanto por Él hizo y escribió con ánimo 
luminoso y apasionado, y a nosotros, sencillos traductores y lectores 
de su obra, nos otorgue la gracia de traducir a la vida cotidiana el 
arrebatado amor de sus escritos! 


ISIDORO MARTÍN. 


INFORMACION CULTURAL 
DEL EXTRANJERO 


LA “COMMONWEALTH: 
Y LA UNION SUDAFRICANA 


UCESOS recientes hacen oportuna una información-comentario so- 
bre el Commonwealth británico y la Unión Sudafricana; y más 
en esta revista, tan despierta siempre a novedades, lo mismo 

de tipo ideológico que a realistas aconteceres ?. 


PRIMER “COMMONWEALTH”. 


El imperio colonial de Inglaterra se inicia en el año 1583 con la 
ocupación, por Humphrey Gilbert, de la isla de Terranova; antes de 
esto, su zona marítima y sus bancos pesqueros habían sido frecuen- 
tados por portugueses, españoles y franceses. La ocupación de la isla 
atlántica señala el camino de las adquisiciones inglesas de ultramar, 
seguido con gran tenacidad y realismo, siempre en trance de apro- 
vechar las coyunturas favorables. En esta marcha progresiva duran- 
te muchos años, sólo hubo un paso atrás, el de la independización 
de las trece colonias noratlánticas, germen de los Estados Unidos. 
Se impuso, a partir de entonces, una cauta conducta con respecto a 
sus posesiones exteriores, sobre todo con aquellas de marcado pre- 
dominio de etnias de origen europeo, ya de predominio numérico o 
de gestión. A medida que se acercaban aquéllas en su desarrollo a 
la mayoría de edad, Gran Bretaña fue aflojando, al menos teórica- 
mente, los lazos de dependencia; en momento oportuno les concede 
amplia autonomía, asegurada por propio y responsable gobierno de 
fisonomía análoga al de la metrópoli. Así, las principales colonias se 
convierten en “dominios”, La Conferencia Imperial celebrada en Lon- 
dres en el año 1926 define los Dominios como “comunidades autóno- 


1 Las líneas que siguen son de la misma naturaleza, significación y alcance 
que las publicadas en los números 121-124, 148 y 160 de ARBOR. 
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mas dentro del Imperio británico, iguales legalmente, no subordina- 
das unas a otras en ningún aspecto de su vida interior o política ex- 
terior, pero unidas por el común reconocimiento de la Corona o li- 
bremente asociadas como miembros de la Comunidad británica de 
Naciones”. El rey del Reino Unido (Inglaterra, Gales, Escocia y Norte 
de Irlanda) es el monarca de los Dominios; por esto, el Reino Uni- 
do, dentro de la Comunidad, como miembro de la misma, es primus 
inter pares. 

De acuerdo con dicha Conferencia, se forma el que podríamos 
llamar “primer Commonwealth”, integrado por estos siete miembros: 
Reino Unido, Estado Libre de Irlanda, Terranova, Canadá, Unión 
Sudafricana, Federación Australiana y Nueva Zelanda. 


SEGUNDO “COMMONWEALTH”. 


Esta original formación estatal, original sobre todo en la fecha. 
en que se forma, modifica su fisonomía entre los años 1934 y 1949. 
Dos miembros se dan de baja, pero, a cambio de esto, tres nuevos 
se integran en la misma. 
La “secesión de Terranova fue bien singular. Después de darse 
la Constitución del año 1933, comprende que la vida independiente 
es lujo que cuesta caro; que las dificultades y problemas económicos 
que tenía planteados a la sazón eran más fáciles de solventar renun- 
ciando al honor y categoría que le había concedido su antigua metró- 
poli. Por esto, acuerda suspender la Constitución en el año 1934; en 
su lugar, como régimen de excepción y provisional, constituye como 
órgano supremo de gobierno una comisión de seis miembros. Tres 
naturales de Terranova y otros tres del Reino Unido, presididos to- 
dos por el gobernador de la isla. Estabilizada la vida económica de 
Terranova, llegó el momento de decidir sobre su definitiva suerte po- 
lítica. En el mes de junio de 1948 se celebra un referendum para 
acordar una de estas tres soluciones que se someten al voto popular: 
restablecimiento de la Constitución del año 1933, prórroga durante 
otros cinco años del mandato de la Comisión de Gobierno o incor- 
poración a Canadá. Ninguna de las soluciones propuestas alcanzó el 
número de votos necesarios. Por el referendum del mes siguiente se 
acuerda la incorporación de Terranova a Canadá, como su novena 
provincia (1949). Así, Terranova es baja como miembro del Common- 
wealth, pero su área, formando parte de otro miembro, no se separa 
de la Comunidad. 
Otro y bien distinto fue el caso de Irlanda, único miembro del 
Commonwealth que no ayuda a Inglaterra en la última guerra mun- 
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dial y que hasta demostró su simpatía por Alemania. Después de esto 
era fácil predecir que la República de Eire, nombre que sustituye 
desde el año 1937 al de Estado libre de Irlanda, iba a separarse del 
Commonwealth. Lo hizo como extrema afirmación de su independen- 
* cia en el año 1949. 

Casi al mismo tiempo que Eire se desligaba del Commonwealth, 
se integraban en él tres nuevos miembros, los tres, países independi- 
zados del dominio del Reino Unido. Primeramente fue Pakistán, en 
1947, proclamado república islámica el año anterior; después, Ceilán, 
en 1948; por último, en 1949, la India. Las tres nuevas repúblicas in- 
dependientes libremente se acogen a la Comunidad británica y aceptan 
al soberano de Inglaterra como lazo simbólico de unión entre los miem- 
bros libres que integran la misma. 

Las modificaciones dichas dan nueva fisonomía al Commonwealth. 
El que podríamos llamar “segundo” supera mucho en habitantes y 
extensión al primero. Está formado por las siguientes unidades terri- 
toriales: Reino Unido, Canadá, Unión Sudafricana, Federación Aus- 
traliana, Nueva Zelandia, Ceilán, Pakistán y la India. 


TERCER “COMMONWEALTH”. 


Aconteceres recientes y otros previstos con seguridad perfilan 
una nueva etapa en el Commonwealth. Trascienden o trascenderán 
en ella: la independización de Malaya (Malaca), la independencia de 
Chipre, el surgir impetuoso del nacionalismo separatista en el Africa 
negra y una baja o secesión importante. La Confederación de Ma- 
laya, constituída por once pequeños Estados, la mayoría sultanatos, 
acuerda incorporarse al Commonwealth en agosto de 1957. La isla 
de Chipre, declarada independiente de Inglaterra en 1959, ha soli- 
citado su entrada en el Commonwealth en la Conferencia celebrada 
recientemente. La antigua Africa Occidental] Británica se ha disuelto 
en tres repúblicas independientes: Ghana (Costa del Oro), en 1957; 
Federación de Nigeria (1960), y Sierra Leona. La primera, de hecho, 
ya está integrada en el Commonwealth; las otras dos, no hay duda, 
formarán parte del mismo. Al igual que Tangañica, cuya independen- 
cia está fijada para fines del presente año. 

A la vez que la sorpresa de Chipre, la misma Conferencia nos de- 
para la de la Unión Sudafricana: su baja del Commonwealth, después 
de treinta y cinco años de convivencia. Se ha producido el hecho por 
disparidad de criterios e intransigencia de la Unión Sudafricana res- 
pecto a la discriminación racial. Viene a punto, para una mejor com- 
prensión de lo sucedido, alguna noticia sobre las singulares circuns- 


52 (172) Amando Melón 


tancias de la población de la Unión Sudafricana. Las peculiaridades 
de su población, racial y etnográficamente múltiple, explica su pro- 
blema actual, caracterizado por una acritud cada vez más notoria ante 
el florecer de repúblicas de negros en el continente africano. 

En la Unión Sudafricana, en orden a su importancia numérica, 
destacan los negros del grupo racial de los bantúes, diversificado en 
multitud de etnias: basutos, bechuanas, zulúes, etc., todos designa- 
dos con el común nombre de “cafres”, de significación análoga al tér- 
mino de paganos o infieles. Representan los bantúes más de las dos 
terceras partes del total de los habitantes de la Unión; forman un 
mundo separado, y en inferior situación respecto a condiciones de 
vida, trabajo, salarios y derechos políticos. Su proporción numérica 
tiende a aumentar a causa de su gran índice de natalidad, de 40 por 
1.000 desde el año 1921. 

Los blancos de origen europeo son de variadas estirpes, siendo 
las predominantes la holandesa e inglesa. Los holandeses, descendien- 
tes de antiguos colonos, que durante siglos fueron exclusivos en el 
Sur de África, se acomodaron perfectamente al nuevo medio. Se de- 
signan con el nombre de boers, que significa tanto como “campesi- 
nos”, ya que la agricultura y ganadería fueron y son sus principales 
actividades. Muy apegados a usos y normas de vida tradicionales; 
tienen su lengua propia, un holandés simplificado, reconocida como 
oficial conjuntamente con el inglés. Frente a la población inglesa y 
de reciente inmigración, los uitlanders o extranjeros, se llaman afri- 
kanders o africanos. 

Los coloured, o gentes de color, constituyen un heterogéneo gru- 
po racial, resultado del cruce entre antiguos esclavos, holandeses y 
hotentotes. Los hotentotes, dominantes, en otros tiempos, de extensos 
ámbitos africanos, son de raza absolutamente distinta que los ban- 
túes. Forman, con los bochimanos, la llamada raza “coisan”, que 
por algunos de sus rasgos antropológicos y hasta por el color de la 
piel, a veces, se parecen más a los mogoles que a los negros africanos. 
Los coloured son iguales a los blancos de origen europeo en cuanto a 
nivel de vida y derechos. 

Con el nombre de “asiáticos” se engloban extrañas etnias, con 
manifiesto predominio de indios y malayos. La mayor parte de los 
indios viven en Natal, donde dominan el pequeño comercio. Hacen 
seria competencia en esta actividad a los europeos. Por desestimación 
por parte de éstos, se sienten solidarizados con los negros. 

En 1958, los habitantes de la Unión Sudafricana, con una cifra 
total de 14.418.000, se distribuían así: negros, 9.6060.000; blancos, 
3.110.000; coloured, 1.306.000, y asiáticos, 441.000. 
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En el problema racial de la Unión Sudafricana sólo juegan la re- 
lación y las respectivas situaciones de los blancos y los negros. El 
abismo creado entre ambos grupos obedece principalmente a la in- 
transigencia ideológica-social de los boers. Podía preverse desde el 
primer momento en que se establecieron en Africa, y se refleja desde 
los primeros contactos con la población de origen inglés. Este con- 
tacto se hizo molesto, sobre todo, cuando Inglaterra suprime la es- 
clavitud en 1836 en los países sometidos a su dominio. Obligar a los 
boers a renunciar a sus esclavos era tanto como arruinarlos, despo- 
jarlos de su principal mano de obra e instrumento de trabajo. Cuando 
se estabilizan las repúblicas boers (Orange y Transvaal), se declara 
en sus Constituciones que “el pueblo había decidido no sufrir la igual- 
dad entre negros y blancos, y mantener las santas relaciones entre 
los señores y vasallos”. En contraste con este sentir, la Constitución 
de 1853 de la colonia del Cabo de Buena Esperanza, donde domina la 
estirpe inglesa, reconoce la igualdad de derechos entre todos los hom- 
bres, sin distinción de color, raza o etnia. De acuerdo con esta decla- 
ración concede el voto a los negros en las mismas condiciones que se 
exigían a los blancos; sobre éstas, sólo impone a los negros que su- 
piesen escribir su nombre. Tal conducta la estimaron los boers como 
verdadero atentado al “orden natural”, que exige una subordinación 
incondicional e irrevocable de los negros a los europeos. No hay que 
decir que los boers aprovecharon la primera ocasión propicia para 
boicotear dichas concesiones; se ofrece adecuada a partir del año 
1924, con el arrollador triunfo electoral del nacionalismo boer acau- 
dillado por el general Hertzog. El Representation of Natives Act, o 
ley sobre la representación parlamentaria de los indígenas, del año 
1936, reduce considerablemente la generosidad de la citada Cons- 
titución. Nueva fuerza presta al aislacionismo el Bantu Authorities 
Act, acordado en 1951; esta nueva norma llevó consigo la supresión 
del Natives Representative Council y la creación, para los bantúes, 
de autoridades tribales, regionales y territoriales con funciones ad- 
ministrativas, ejecutivas y de justicia. Dice Walter Pahl que la po- 
lítica de segregación (Apartheid) sólo puede llegar a los resultados 
apetecidos cuando los bantúes dispongan de tierras suficientes. Dos 
tercios de las tierras de pastos y cultivos están en manos de la po- 
blación blanca, cuyo valor numérico representa menos que. la tercera 
parte del total. Todos los intentos de redistribución agraria han fra- 
cado, porque un mayor asentamiento rural de los bantúes restaría 
brazos a la explotación minera y, además, limitaría el área de posi- 
bles establecimientos europeos. 

La política de descriminación actúa a veces en perjuicio de los 


/ 
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blancos; creó el problema del “pobre hombre blanco”, o armen Blan- 
ken como dicen los afrikanders, que afecta a obreros blancos no ca- 
lificados o especializados. La crisis de trabajo de estos deshereda- 
dos, cuya cifra estimaba Pahl en 1938 en medio millón, se debe a la 
existencia de dos categorías de trabajos, el propio de los negros y el 
reservado a los blancos. Muchos de éstos, aun contrariamente a un 
orden social arraigado, se enrolarían en el trabajo propio de los 
negros, pero se resisten a hacerlo; no por dignidad social o dureza 
del trabajo, sino porque, al aceptarlo, saben que su salario será igual 
al corto señalado a los bantúes. Con relación a esto y al año citado, 
afirma Pahl que la suma anual de los jornales de un obrero blanco 
en la Unión Sudafricana ascendía a unas doscientas diez libras (36.000 
pesetas) ; igual suma referida a un obrero bantú no superaba nunca 
las treinta y cuatro libras (6.000 pesetas). La solución obvia consis- 
tía en reducir el ámbito del trabajo de los braceros negros, elevar 
algunos sectores del mismo de “categoría” en cuanto a salarios para 
ocupar en ellos a los “pobres blancos” sin trabajo. Tal solución siem- 
pre encontró resistencia por parte de los propietarios de minas y ne- 
gocios, que bien les va con la mano de obra barata. Los subsidios al 
proletariado blanco evitan el hambre, pero no resuelven el problema. 
Los “pobres blancos” se sienten ligados por un común infortunio a 
los negros e indios, intiman con éstos en los slums y compounds (ba- 
rriadas de miseria), aumentándose así el número de los resentidos 
propicios a renovadoras ideologías. 

La rígida postura de la Unión Sudafricana con respecto a su sin- 
gular problema racial-social le ha apartado del Commonwealth. El 
tercero, por ahora, se compone de los siguientes miembros: Reino 
Unido, Canadá, Federación Australiana, Nueva Zelandia, Ceilán, Pa- 
kistán, India, Chipre, Federación Malaya, Ghana, Federación de Ni- 
geria y Sierra Leone. 


GÉNESIS DE LA UNIÓN SUDAFRICANA. 


A fines del siglo Xv, el portugués Bartolomé Díaz dobla y aun 
rebasa el cabo de Buena Esperanza. Poco después, 1496, Vasco de 
Gama inaugura la ruta portuguesa a la India. El litoral de la actual 
Unión se convierte así en sector o etapa del camino a la India; sin 
embargo, los portugueses, mal impresionados de las turbulentas 
aguas litorales del extremo sur de Africa, no fundan escalas o esta- 
- blecimientos en su litoral. Lo hacen, como apoyos de su ruta, en las 
aguas más tranquilas del actual Africa Oriental Portuguesa, en cuyas 
costas fundan y ocupan Sofala y Mozambique. 
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Los holandeses van a la zaga de Portugal en la empresa de ocu- 
pación y colonización de las Indias Orientales. Su famosa Compañía 
se crea en 1602; diez años después establecen en Batavia su centro 
de operaciones y expansión; en muchos lugares de Indonesia sucede 
su dominio al portugués; también acaece esto en la isla de Ceilán. 
No entra en los cálculos de la Compañía holandesa de Indias Orien- 
tales fundar establecimientos en Africa del Sur; sólo de un modo 
casual pone el pie en este país. En el año 1647 naufraga el navío 
Haarlem en la bahía de la Tabla; era una unidad de una flota de 
la Compañía que navegaba con rumbo a la India. El barco se pier- 
de, su carga se salva, y sus tripulantes quedan en espera para que 
una flota de tornaviaje los reintegre a Holanda. Les hizo buena im- 
presión el nuevo medio, y los cinco meses de estancia fueron suficien- 
tes para convencerles de las posibilidades del país, y para actuar 
sobre la Compañía en favor de la creación de un establecimiento al 
amparo de la bahía de la Tabla. Así surge la colonia holandesa del 
Cabo de Buena Esperanza en el año 1652. Fue el centro de expansión 
en el ocupar del territorio a costa de los hotentotes; de atracción 
para colonos libres de las más diversas etnias, sin olvidar a los cal- 
vinistas franceses; y de explotación agrícola y ganadera. Para ésta 
contaron, sobre todo, los holandeses, con abundantes esclavos traídos 
dle Mozambique o de la India o Indonesia. En seguida pudo conven- 
cerse la Compañía de que la colonia del Cabo, en la que no había 
puesto muchas ilusiones al principio, resultaba una empresa afortu- 
nada. Con tranquilidad gozó Holanda de la misma durante cerca de 
ciento cincuenta años. 

En 1795, como episodio de la lucha entre Napoleón e Inglaterra, 
y de la creación por aquél de la República Batava, se apoderan los 
ingleses de la colonia del Cabo. En 1803 tuvieron que evacuarla como 
exigencia del Tratado de Amiens; de nuevo la colonia africana vuel- 
ve al dominio de Holanda. Fue por poco tiempo, pues otra vez la ocu- 
pan las fuerzas armadas de Inglaterra en 1806; por último, se cede 
a Gran Bretaña por la Convención de Londres de 1814. No hay que 
decir que los boers u holandeses se resignaron de mala gana al do- 
minio de Inglaterra; la convivencia con los dominadores se les hizo 
intolerable, sobre todo a partir del año 1836, cuando Inglaterra su- 
prime la esclavitud en las áreas sometidas a su poder. Era imposible 
a los boers prescindir de sus esclavos, base de su economía rural y 
riqueza; por ello, a partir de esa fecha comienza su gran éxodo hacia 
otras tierras feraces de pastos y cultivos, hacia otros medios donde 
pudieran vivir libremente y a.su modo y manera. Del éxodo de los 


56 (176) Amando Melón 


boers, desde la región del Cabo a otras colindantes, resultaron tres 
repúblicas: Natal, Orange y Transvaal. 

La república boer de Natal nunca fue reconocida por Inglaterra, 
que consideraba su área comprendida en la propia zona destinada. 
a la natural expansión de su colonia del Cabo; por fin, á ésta la ane- 
xionó en el año 1844. En 1856 hizo de Natal colonia aparte. 

La expansión de los boers más allá del alto Orange comienza pron- 
to, hacia mediados del siglo XVIII; se acentúa en los momentos del gran 
éxodo; todavía más, cuando Inglaterra se apodera de Natal. A pesar 
del logrado predominio de los boers sobre las demás etnias de origen 
europeo en los territorios más allá del Orange, en el año 1848 sir 
Harry Smith proclama la soberanía inglesa sobre toda la zona com- 
prendida entre los ríos Orange y Transvaal. Pero resulta difícil para 
Inglaterra hacer efectiva la proclamada soberanía. Por la Convención 
de Bloemfontein, del año 1854, renuncia Inglaterra a su dominio y 
reconoce la independencia del Estado Libre de Orange. La vida del 
nuevo Estado boer fue perturbada durante los cinco primeros años 
de su existencia por la continua hostilidad de los basutos; conocie- 
ron los boers resistencias y ataques mucho mayores que los livianos 
de los hotentotes; sin embargo, todo lo hubieran superado. La inter- 
vención de Inglaterra, no indiferente a la suerte de los basutos, ma- 
logra la total victoria de los boers; impone a los beligerantes el Tra- 
tado de Aliwal North, que fue tanto como impedir la total incorpo- 
ración al Estado libre de Orange del territorio de los basutos. A la. 
gestión de Inglaterra se debe, pues, la existencia del enclave de Ba- 
sutolandia en el ámbito de la Unión Sudafricana. En 1900, el Estado 
libre de Orange fue anexionado a Inglaterra con el nombre de Co- 
lonia del Río Orange, por causa de su activa intervención, obligada. 
por un Tratado anterior, en la guerra entre Transvaal e Inglaterra 
(1899-1902). 

La colonización boer más allá del río Vaal comienza en el año 
1831 por refugiados procedentes de la colonia inglesa del Cabo. En 
1852, por el Tratado de Sand River, Inglaterra reconoce la indepen- 
dencia de Transvaal, que adopta el nombre de República Sudafricana. 
En 1877 decide Inglaterra anexionarse la nueva república. Los boers 
no resignados a perder su independencia inician la lucha a fines del 
año 1880. Al siguiente se firma la paz. Inglaterra no renuncia a su 
poder soberano, pero concede autonomía, con algunas restricciones, 
a los boers. La Convención de Londres, de 1884, fue más generosa: 
reconoce la independencia de Transvaal sin otra limitación que in- 
tervenir en sus relaciones exteriores, excepto en las libremente acor- 
dadas con el Estado libre de Orange. El descubrimiento, en 1886, de 
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los yacimientos de oro de Witwatersrand decide la suerte política de 
Transvaal. El aflujo de gentes, técnicos, obreros y hombres de em- 
presa, ofrece nuevos motivos a la acritud de las relaciones entre 
boers e ingleses. Por fin, estalla la guerra en 1900. Los boers com- 
batieron bravamente; sus éxitos en Magersfontein y Colenso conmo- 
vieron al mundo; contaron los boers con la simpatía de Europa, pero 
la guerra la gana Inglaterra, que lucha con armamento muy superior 
al de sus contrarios. Se firma la paz el 21 de marzo de 1902; fue 
tanto como la pérdida de la independencia de Transvaal y la confir- 
mación del dominio de Inglaterra en Orange. Así, pues, con el triun- 
fo más completo termina la política anexionista de Inglaterra con 
respecto al territorio de la actual Unión Sudafricana, política que inau- 
gura en 1795. : 


A la colonia del Cabo de Buena Esperanza, Gran Bretaña otorga 
gobierno responsable el año 1850; a la de Natal, en 1893; a Orange y 
Transvaal, en 1907. En el año 1910, las cuatro colonias, con el nom- 
bre de provincias, forman la Unión Sudafricana, con una extensión 
de 1.223.854 kilómetros cuadrados. Los órganos del Gobierno fede- 
ral se dispersaron para evitar el excesivo peso de la ciudad donde 
pudieran concentrarse. En la Ciudad del Cabo (577.648 habitantes) 
se asienta el Parlamento federal; la sede del Consejo ejecutivo, en 
Pretoria (285.379 habitantes), capital de Transvaal; el Tribunal Su- 
premo de Justicia reside en Bloemfontein (109.369 habitantes), ca- 
pital de Orange. La provincia del Cabo de Buena Esperanza es la 
más extensa, representa casi el 59 por 100 de la superficie total de la 
Unión; le sigue Transvaal, con algo menos de la cuarta parte (23 
por 100), la provincia del Estado libre de Orange (11 por 100) y la 
de Natal, con 7 por 100. En cuanto a habitantes, la proporción es 
muy distinta. Transvaal supera a todas las demás provincias en cifra. 
absoluta de población; Natal, en densidad. 


PERFIL GEOGRÁFICO DE LA UNIÓN DEL CABO. 


Los afrikanders caufican a su país de “Tierra del Oro y del So)”. 
Una parte del mismo, extremo sur de la provincia del Cabo, goza del 
soleado clima mediterráneo; el resto, de clima tropical o subtropical 
de altura, con lluvias estivales principalmente y de tipo monzónico. 
Aun en las áreas más frías de la Unión el invierno dura poco; la vida. 
vegetativa no se interrumpe ni adormece; ¿el crecimiento de las plan- 
tas es rapidísimo. Un plantón de eucalipto se convierte a los seis o 
siete años en un árbol gigante de veinte o veinticinco metros de al- 
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tura; frutales de hueso, como el melocotonero, a los tres o cuatro 
años de plantados, ofrendan próvida cosecha. Frente a esto, apare- 
cen como calidades negativas de la Tierra del Sol la escasez de llu- 
vias que disminuyen de E. a O., y episódicamente la aparición de aso- 
ladoras nubes de langostas, tan densas que llegan a nublar la luz 
del día. ; 

La Unión Sudafricana es una parte de la meseta austral de Africa, 
la más destacada del Africa tabular. Por ello, morfológicamente se 
caracteriza por un conjunto de tierras altas que, hacia el interior del 
continente, enmarcan en cierto modo la cuenca cerrada del desierto 
de Kalajari. Este conjunto de tierras altas de la Unión, o su multi- 
forme meseta, está limitado hacia el exterior, por el este y sur, por 
un continuo y levantado reborde, de 1.900 kilómetros de longitud, el 
“Gran Escarpe”, cuya parte más elevada corresponde al Monte de 
las Fuentes, que supera de los 3.000 metros de cota. Hidrológicamen- 
te, un lomo, de unos 2.000 metros de altura, del que forma parte el 
Witwatersrand, divide a las tierras altas en dos áreas fluviales: la 
del Limpopo, río limítrofe de Transvaal, que va hacia el Índico, y 
la más extensa del Orange, incrementada por su grande y turbio 
afluente el Vaal, que vierte en el Atlántico. Al Gran Escarpe se ado- 
sa hacia el exterior, en una anchura variable de 80 a 400 kilómetros, 
la zona periférica de la Unión. Esta zona exterior o periférica en la 
provincia de Transvaal se funde suavemente con las llanuras del Afri- 


ca Oriental Portuguesa; besa al mar en las provincias de Natal y del 
Cabo. 


En la zona interna o tierras altas de la Unión, se pueden distin- 
guir, en esquema y como principales, las siguientes unidades: 1) El 
Karroo Alto, del Cabo, que va desde el Gran Escarpe al río Orange. 
La palabra “Karroo”, del hotentote, significa tanto como “sin agua”. 
El Alto o Superior es altiplanicie de 1.200 a 1.300 metros de altura, 
con el relieve tabular que la erosión ha tallado en sus capas hori- 
zontales de arcilla y arena. Sus adversas condiciones de pobre este- 
pa se atenúan algo hacia el este, donde las precipitaciones aumentan. 
2) La Meseta o Penillanura del Cabo, que se extiende más allá del 
río Orange. Formada de antiguos granitos y gneis, que sirven de 
base a acumulaciones de arenas, conglomerados y arcillas. Tiene una 
altura de 1.200 a 2.000. metros, y un relieve relativamente accidenta- 
do hacia Oriente, en la región del Griqualand Occidental. La escasez 
de aguas superficiales o de lluvia se compensa a veces con la abun- 
dancia de las subterráneas, Así, Koruman, lugar tan ligado a las ini- 
ciales gestas misionera y exploradora de Livingstone, cuenta con uno 
de los más abundantes manantiales de África del Sur, que suminis- 
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tra, dice Fitzgerald, 18.000 metros cúbicos diarios de agua. La me- 
seta del Cabo se despeja, allana y desciende por el oeste y norte, hacia 
el temporal y en parte fronterizo río de Molopo, por donde alcanza 
las marginales del desierto de Kalajari o protectorado inglés de Be- 
chuana. El carácter estepario y a veces desértico del Karroo y de la 
meseta del Cabo se atenúa hacia las provincias de Orange y Trans- 
vaal; se pasa insensiblemente de aquéllos a zonas mejor dotadas para 
la explotación agrícola o ganadera, el mundo del Veld, o “campo”, 
de estepas y praderas de vegetación herbácea y arborescente. 3) El 
Veld de Orange es de superficie arenisca ondulada, de 1.800 metros 
de altura media, de la que se destacan “cabezos” graníticos o Kopjes. 
4) La expresión más genuina del Hooge Veld, o Alto Veld, se encuen- 
tra al sur de la provincia de Transvaal; en su zona oriental tiene as- 
pecto montañoso, alcanzando alturas superiores a 2.600 metros; su 
superficie, cubierta de arenas muy permeables, se allana y desciende 
hacia el oeste, pero aun así conserva una altitud media de 1.500 
metros. Las lluvias en las zonas más favorecidas del Alto Veld pue- 
den alcanzar al año más de mil litros por metro cuadrado; pero, sobre 
disminuir notablemente hacia el oeste, tienen el inconveniente de su 
variabilidad y de precipitarse en forma de tormentosos aguaceros 
que causan excesivo arrastre de tierras y erosión del suelo. En el 
Alto Veld se localiza la zona maicera más importante de la Unión. 
Una cadena granítica, de la que forma parte el Witwatersrand, se- 
para el Alto Veld del Bushveld o sabana con matorrales espinosos. 
Constituye accidentado talud recorrido por los ríos Cocodrilo, Nyl 
o Nilo y Olifants, afluentes del Limpopo. Hacia este río se funden 
el Bushveld con el Bajo Veld. La escasa altitud (900 metros) de am- 
bas regiones y el estar atravesados por el trópico de Capricornio 
hacen angustioso su verano para la población europea. La escasez 
de lluvias, agravada por su excesiva evaporación, imposibilitan la - 
agricultura de rendimiento sin riego. Cuando éste se da, se producen 
a maravilla maíz, algodón y tabaco, como sucede en el distrito de 
Magaliesberg. 

“En la zona periférica de la Unión son el Natal y las Cordilleras 
del Cabo las unidades más destacadas. 1) La provincia del Natal es 
el derrame hacia el indico de los Drakensbergs, o sector más eleva- 
do del Gran Escarpe. Desciende en escalonadas plataformas sepa- 
radas por zonas de fractura, constituídas por estratos casi horizon- 
tales de sedimentos paleozóicos y mesozóicos, recorrido por veloces 
y caudalosos ríos, como el Tugela. Al derrame del Natal, aparte de 
su estrecha faja costera, se adosa la baja llanura más extensa de la 
Unión, en el más avanzado NE, de la provincia. 2) Entre el Gran Es- 
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carpe, en su sección llamada Nieuwveld, y los montes Zwarte, se ex- 
tiende la estepa de Gran Karroo, extendida de E. a O. en más de 550 
kilómetros, con una altura que oscila entre 450 y 750 metros. Peque- 
ñas zonas de riego adosadas a sus montañas marginales; en lo de- 
más, desnudas superficies o secos pastizales. Desde los montes Zwar- 
te y el litoral comprendido entre Ciudad del Cabo y Porth Elizabeth 
(190.000 habitantes) se extienden las llamadas Cordilleras del Cabo, 
o serie de pliegues, con cúspides que superan los 2.000 metros, sepa- 
rados unos de otros por surcos o fosas de hundimiento. Se singula- 
rizan entre éstos, principalmente, el Pequeño Karroo, de unos 60 ki- 
lómetros de anchura por 300 de largo. Es más seco, en general, que 
el área en que se engasta, la de las Cordilleras del Cabo, y de clima. 
mediterráneo. El Pequeño Karroo se dedica a lanares. En otros tiem- 
pos floreció, por exigencias de la moda femenina, la cría de avestru- 
ces, que tenía su centro en Oudtshoorn. A una y otra parte del cabo 
de Buena Esperanza se asientan fértiles llanuras trigueras; así, las 
de Malmesbury, Caledon y Bredasdorp. 


Puede decirse, por lo que se refiere a recursos, que la Unión Sud- 
africana es país de posibilidades agrícolas, de realidades ganaderas 
y de inmensas riquezas minerales. 


La escasez de precipitaciones restringe bastante el ámbito agrí- 
cola propiamente dicho; el riego puede aumentarlo y revalorizarlo. 
Por esto, las obras de riego cuentan siempre con la asistencia esta- 
tal, en la forma determinada por la Union Irrigation Law de 1912. 
El cultivo cerealista, extensivo y con barbecheras casi siempre, es 
el más difundido. Las zonas trigueras más importantes se encuentran 
en el SO. de la provincia del Cabo; los más densos cultivos de maíz 
se ofrecen en el Alto Veld y Natal. La Unión Sudafricana necesita. 
importar trigo algunos años; exporta grandes cantidades de maíz, 
y eso que este cereal es básico en la dieta de los negros, en la que ha 
sustituído al mijo o “trigo cafre”. La viticultura se da casi exclu- 
sivizada en el extremo sur de la provincia del Cabo. Permite expor- 
tar vinos y aguardientes al Reino Unido, Canadá y Escandinavia. El 
valor agrícola de la provincia de Natal, que desconoce las angustias 
de la sequía, supera al de las demás de la Unión. Cosecha de todo y 
en conjunción los productos de las zonas templada y tropical: maíz, 
frutas de todas clases, agrios, tabaco, algodón, etc. Pero sus verda- 
deras especialidades son la caña de azúcar y la Acacia mollissima, 
cuya corteza tiene tanto valor como curtiente. 

Los pastizales y praderas determinan principalmente el paisaje 
vegetal de la Unión. Su censo ganadero es enorme, al que hay que 
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añadir el no escaso valor de sus aves de corral. El ganado lanar, el 
más importante, asciende a cerca de cuarenta millones de cabezas, 
la mayor parte propiedad de la población blanca y concentrado, en 
su 65 por 100, en la provincia del Cabo. Se aprecian ante todo las 
razas productoras de lana fina. El ganado vacuno asciende a cerca 
de doce millones de cabezas, distribuído por partes casi iguales en- 
tre las poblaciones blanca y negra. Se hace gran uso de los vacunos 
como animales de trabajo y carga. Lana, de selecta calidad, pieles 
y cueros son artículos destacados en la exportación de Suráfrica. 

Riquezas minerales variadísimas matizan la economía de la Unión. 
Pesa mucho en ella la industria extractiva. Las minas en explota- 
ción son muchas y variadas. Para que nada falte en su rico elenco, 
cuenta con minas de uranio, de las que doce están en producción. 
- País del Oro se llama a la Unión Sudafricana, porque, entre sus ri- 
quezas mineras, sobresale la del metal amarillo. Se encuentran y ex- 
plotan minas de oro en todas las provincias; pero las de Witwaters- 
rand son las que, en primer término, influyen en la producción aurí- 
fera, y las que han otorgado a la Unión el primer puesto del mundo 
en la minería del oro. La zona aurífera del Witwatersrand tiene un 
frente de más de cien kilómetros, a uno y otro lado de Johannesbur- 
go. Se extraen los cuarzos a diversas profundidades, hasta 2.340 me- 
tros en la Village Deep Mine, que se considera como la mina más 
profunda del mundo. Tan rica zona tiene como metrópoli la casi mi- 
llonaria ciudad de Johanesburgo; apenas cuenta con setenta y cinco 
años de existencia. Es la ciudad más populosa de la Unión, y presenta 
el “colosalismo” de las grandes urbes americanas en sus edificios y 
estructura. También al oro deben sus prosperidad Kriigerdorp (80.000 
habitantes) y Boksburg (75.000). Análogo puesto preeminente tuvo 
durante algunos años la Unión en la extracción de diamantes, cuan- 
do la explotación intensiva de las intrusiones basálticas en forma de 
chimeneas de Kimberley (Cabo) y la mina Premier (Transvaal). De 
esta última procede el célebre “Culliman” o Estrella del Sur, de . 
3.025 quilates, actualmente propiedad de la Corona inglesa. Kimber- 
ley fue una de las grandes ciudades de la Unión; hoy, a pesar de su 
monopolio en la industria del diamante, apenas llega a 65.000 ha- 
bitantes. A las minas de otros tiempos han sustituído los diamantes 
aluviales, procedentes de los “campos” o placeres de Namaqualan- 
dia (extremo oeste del Cabo) y de Lichtenburg, en el Transvaal. Ka- 
sai, en el Congo, y Angola han desplazado a la Unión del primer lu- 
gar en la producción diamantífera. 


AMANDO MELÓN. 


Ú 


COMENTARIOS DE ACTUALIDAD 


CINCUENTA AÑOS AL SERVICIO DE LA INVESTIGACIÓN: 
LA ASOCIACIÓN “MAX PLANCK” CUMPLE MEDIO SIGLO 


de Berlín, redactó para el rey de Prusia una famosa Memoria. 

sobre la “Organización de la Ciencia”, en la que el gran hu- 
manista y filólogo alemán, adelantándose al pensamiento de su épo- 
ca, exponía la idea de que “la marcha perfecta y segura de las acti- 
vidades científicas” requiere tres tipos de instituciones: academias, 
universidades e institutos de investigación independientes, llamados 
por él “institutos auxiliares”. La idea era nueva para Alemania, por 
cuanto suponía la creación de centros científicos extramuros de la 
universidad, hasta entonces hogar secular prácticamente exclusivo 
de la actividad científica, en estrecha vinculación con las tareas de la 
enseñanza y formación de las nuevas generaciones. Lo que Hum- 
boldt preveía con clarividencia era la necesidad de instituciones, si- 
tuadas entre las universidades y las academias, en que la investiga- 
ción científica pudiese cultivarse con entera independencia de las obli- 
gaciones inherentes a la cátedra, tanto de enseñanza como admi- 
nistrativas. El pensamiento humboldtiano se adelantaba en esto evi- 
dentemente a su tiempo, pues ninguna de las disciplinas científicas 
que integran el saber humano abarcaba en los comienzos del pasado 
siglo recintos tan dilatados que hubiesen requerido la existencia de 
instituciones especiales para su cultivo. 

Fue un siglo más tarde, el 11 de enero de 1911, cuando el empe- 
rador de Alemania Guillermo II fundó la institución que, en adelante, 
impulsaría de modo decisivo la investigación básica —en el dominio 
de las ciencias exactas y de las del espíritu—, al convertirse, con su 
creciente número de institutos científicos independientes y dotados 
con largueza, en la amplia y sólida base sobre la cual las ciencias pro- 
gresarían en las décadas siguientes de modo espectacular: la Kaiser- 


| | N 1812, Guillermo de Humboldt, el fundador de la universidad 
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Wilhelm-Geselischaft zur Fórderung der Wissenschaften. La inicia- 
tiva había partido de Adolf von Harnack, catedrático de teología en 
Berlín, y de Friedrich Althoff, director de los servicios de fomento 
escolar y científico de Prusia. Su proyecto de constitución de una aso- 
ciación con el fin de promover la investigación básica fue acogido con 
entusiasmo en todos los sectores de la nación, tanto de la industria. 
como privados; así lo atestigua el hecho de que escasamente un año 
después de que Harnack presentara al soberano su memoria sobre 
lo que había de ser la proyectada organización, Guillermo 11 había 
recibido ya donativos por valor de diez millones de marcos con des- 
tino a la misma. El ministro de Educación de Prusia, Schmidt-Ott, 
en unión de Friedrich Krupp y el banquero Mendelssohn, consiguie- 
ron ganar para la idea a doscientas personalidades cuyas aportaciones 
vinieron a constituir el patrimonio fundacional de la asociación, ga- 
rantizando con ello su entera autonomía, también frente al Estado 
y sus órganos, pues la entidad adoptó jurídicamente la forma de aso- 
ciación de derecho privado. Para la sede central y los primeros ins- 
titutos, el emperador cedió, además, un extenso terreno, de más de 
cien hectáreas, en Berlín-Dahlem, perteneciente al patrimonio de la 
Corona de Prusia. El recinto de Dahlem no tardó en convertirse en 
uno de los más importantes centros de gravedad de la ciencia ale- 
mana y en núcleo de una serie de institutos de investigación, cuya- 
historia está estrechamente entrelazada con no pocos de los nombres 
más ilustres de la ciencia e investigación básica de los tiempos mo- 
dernos; así Emil Fischer, Wassermann, Nernst, Laue, Planck, Ein- 
stein, Hahn, L. Meitner, Heisenberg, Butenandt (el actual presidente: 
de la sociedad, después de que Otto Hahn se retiró el pasado año 
debido a su avanzada edad), Warburg, Haber y otros muchos que, 
. por derecho propio, figuran entre los grandes en la esfera del espíritu 
y, por supuesto, casi todos, en las filas de los galardonados con el pre- 
mio Nobel. 

El primer instituto científico que surgió en Berlín-Dahlem fue el 
de química (1912), dirigido por el profesor E. Beckmann hasta su 
fallecimiento acaecido en 1923; en este año, Hahn —el descubridor 
de la fisión nuclear— se hizo cargo de la dirección de ese centro, uno 
de cuyos más calificados miembros fue, desde 1917 hasta 1938, Lise 
Meitner, hoy residente en Estocolmo, quien desempeñó durante una 
veintena larga de años el cargo de director de la Sección de Física, 
hasta que la vesania racista del 111 Reich la obligó a abandonar Ale- 
mania, que perdió, con la emigración de esta investigadora, a uno de: 
sus más sólidos prestigios científicos. 

Coincidiendo casi con la creación del instituto de química, se inau- 
guró el de Química física y Electroquímica. La exposición, incluso 
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somera, de la evolución de la Asociación Kaiser-Wilhelm hasta la se- 
gunda guerra mundial —la primera no la afectó apreciablemente— 
excedería con mucho el marco de esta información. Hasta el año 1939, 
el número de institutos de investigación, diseminados por toda Ale- 
mania, había aumentado a 35; este conjunto de centros científicos 
independientes abarcaba todas las disciplinas cientificonaturales, in- 
cluídas la medicina y zootecnia, así como varios institutos dedicados 
a las ciencias del espíritu (arte y derecho). 

Si ya el régimen nacionalsocialista había abierto brecha en las 
filas de los más destacados científicos vinculados a la Asociación 
Kaiser-Wilhelm (obligando a emigrar a personalidades de la talla de 
Einstein y Lise Meitner), las consecuencias de la segunda guerra 
mundial pusieron a la entidad en trance de desaparecer. A la des- 
trucción total o parcial de muchos de sus institutos vino a sumarse la 
división del país derrotado en cuatro zonas de ocupación, que di- 
ficultó extraordinariamente la comunicación entre los hombres de 
ciencia y las instituciones que trataban de reanudar paulatinamente, 
.entre adversidades de todo orden, la vida y las actividades de la Aso- 
ciación, Después de espinosas negociaciones con las potencias alia- 
das, se llegó el 26 de febrero de 1945 a la fundación de la Max-Planck- 
Gesellschaft que, bajo la presidencia del propio Planck, anciano de 
ochenta y siete años, asumió el brillante legado espiritual y mate- 
rial de la extinguida asociación Kaiser-Wilhelm. El 1 de abril de 1946, 
Otto Hahn sucedió a Planck en aquel cargo. En el llamado Convenio 
de Kónigstein, los Estados alemanes, después de cooperar a la recons- 
trucción de los institutos destruídos o dañados, aseguraron la auto- 
nomía financiera de los mismos. Su número asciende actualmente a. 
cuarenta y tres, estando proyectada la creación de dos más: un ins- 
tituto de Educación y otro de Documentación. Aunque, en lo básico, 
la organización y constitución de la Asociación siguen siendo las de 
la Kaiser-Wilhelm-Gesellschaft, sobre todo en lo que respecta a la 
autonomía de los institutos en la orientación de su labor científica, 
la progresiva introducción del trabajo en equipo en la investigación 
y el creciente coste de ésta, han impuesto una cierta coordinación de 
los trabajos. Al asumir la presidencia de la Asociación en el pasado 
año, el profesor Butenandt subrayó precisamente esta necesidad de 
estrecha coordinación y cooperación entre los institutos, incluso aque- 
llos que cultiven disciplinas diferentes, y apuntó la conveniencia de 
clausurar también algún instituto de no encontrarse ningún cientí- 
fico muy calificado y prestigioso capaz de dirigir los trabajos en el 
sector respectivo. 

Para terminar, algunas cifras ilustrarán, mejor que prolijos co- 
mentarios, cual es la importancia actual de la Asociación “Max Planck” 
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en el mundo científico al cabo de medio siglo de fecunda existencia. 
“Trabajan en aquélla actualmente, con carácter fijo, 3.400 personas, 
de las que 900 son científicos. Su presupuesto anual se cifra en 62 
millones de DM (casi mil millones de pesetas), frente a 2,7 millones 
de marcos en el ejercicio de 1913-14. Las subvenciones públicas que 
recibe desde 1921, no han cercenado lo más mínimo su perfecta auto- 
nomía. Como hogar de la investigación científica “libre” a diferencia 
de la que está vinculada a las obligaciones de la cátedra y de la in- 
vestigación industrial en el cuadro de las empresas, la Asociación 
“Max Planck” constituye un modelo luminoso; la obra de los grandes 
científicos, descubridores y teóricos, cuyo nombre está vinculado para 
siempre a esa asociación, le ha dado, en sólo cincuenta años y que- 
mando etapas, algo de la pátina dorada, hecha de prestigio, calidad y 
tradición, que comunica ese brillo peculiar a las viejas e ilustres aca- 
demias y sociedades científicas de Europa, algunas varias veces cen- 
tenarias. En la más ortodoxa acepción del pensamiento humboldtiano, 
cabe afirmar que la Asociación “Max Planck” coadyuva, en efecto, y 
de modo sobremanera eficaz, a “la marcha perfecta y segura de las 
actividades científicas”. 


FRANCISCO DE A. CABALLERO. 


EL LIBRO NEGRO DEL HAMBRE 


el sabio brasileño Josué de Castro, antiguo presidente de la 
FAO y autor de la Geopolítica del hambre, acaba de publicar 
un libro sensacional * para denunciar la miseria negra que reina to- 
davía en el mundo. Con objetividad rigurosa ha proclamado verda- 
des duras y desagradables contra la falsa opinión internacional fa- 
bricada a golpes de “slogans” que escamotean la verdadera situación 
social del mundo. El libro negro del hambre es la síntesis de muchas 
experiencias y de la observación directa de los hechos, de las con- 
clusiones científicas a que han llegado tantos libros dedicados al tema 
estos últimos años, y es la expresión concreta de la doctrina cristiana 
actual. 
Josué de Castro ha captado como pocos el problema más grave 
que tiene planteado hoy el mundo: la ayuda a los pueblos subdesarro- 
llados constituye el objetivo más importante de la política de Orien- 


D ESPUÉS de recorrer diversos continentes durante los últimos años, 


1 Le livre noir de la faim. Economie et Humanisme. París, Les éditions ou- 
wriéres, 1961; 124 págs. 
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te y Occidente, la gran preocupación de los economistas y “el pro- 
blema de la época moderna” para la conciencia cristiana. Basta re- 
cordar los discursos de Kennedy, las conferencias de Harriman en 
Europa, las propuestas del Gobierno de Bonn y la acción sistemáti- 
ca de Jruschef y demás países comunistas; los proyectos de la FAO, 
los planes de la OECE, las propuestas de las naciones afroasiáticas 
en el Consejo económico de la ONU, la creación de la Asociación 
mundial de la Lucha contra el Hambre, los estudios de Perroux, Gal- 
braith, Moussa, Bauer...; el discurso de Juan XXITT en el LXX ani- 
versario de la Rerum Novarum, las cartas de obispos y cardenales, 
las campañas de los organismos católicos internacionales y la pu- 
blicación de nuevas revistas y artículos para fomentar la lucha con- 
tra el hambre. Sin renunciar a volver más a fondo sobre el tema, 
queremos hacer hoy un breve comentario del problema del hambre 
que en estos momentos está adquiriendo la máxima actualidad. 


RR * 0% 


Las regiones subdesarrolladas del mundo son enormes campos 
de concentración en tiempos de paz. De los dos mil millones y medio 
que habitan nuestro planeta, casi mil setecientos millones no han 
logrado todavía liberarse del cerco de hierro del hambre. Muchas 
generaciones no reciben más herencia que su parte de hambre y de 
miseria. Su régimen de alimentación es insuficiente para conservar 
su salud: no disponen de una dieta mínima normal para su crecimien- 
to y vigor físico. Según las estadísticas del Anuario de la ONU, el 
28 por 100 de la población dispone de un régimen calorífico suficiente 
de 2.700 a 3.200, mientras el 60 por 100 no llega a 2.200. Grandes 
masas de Asia, de África y de América latina sufren endémicamente 
hambre de proteínas que les privan de las defensas más indispensa- 
bles del organismo y aumenta de manera alarmante cierta clase de 
enfermedades como la tuberculosis, la disentería y el tifus. Su ham- 
bre de calcio provoca el raquitismo. El hambre de yodo y el hambre 
de vitaminas es crónica en estos países. En este régimen de hambre, 
de pauperismo y de miseria económica, viven el 60 por 100 de la po- 
blación del mundo. 

A los males de la indigencia en los países subdesarrollados, vienen 
a unirse las enfermedades debidas a la mala alimentación, a la hi- 
giene rudimentaria, a la falta de educación o insuficiencia del equi- 
po médico-social, Numerosas enfermedades de parásitos o de virus 
diezman periódicamente estas poblaciones. Son las enfermedades de 
la peste, el cólera, la fiebre amarilla, la viruela, el tifus, la lepra, la 
tuberculosis, el paludismo y la enfermedad del sueño. De los 60 mi- 
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llonés de fallecimientos anuales en el mundo, 30 a 40 millones deben 
ser atribuídos a la desnutrición. El hambre es la más generalizada 
de las enfermedades endémicas, así como la más grave manifesta- 
ción de la pobreza mundial. 

Degradando biológicamente estos grupos humanos y frenando 
su capacidad productiva, el hambre mantiene en su pobreza a los 
pueblos subdesarrollados. Los hombres ven notablemente reducidas 
sus energías en cuanto a fuente natural y medio de producción. La 
productividad de un agricultor de Extremo Oriente es trece veces 
menor a la productividad media de un agricultor norteamericano. Pro- 
- vocada por un progreso económico defectuoso, es todavía agravada 
por un círculo vicioso impuesto por la miseria: débil productividad 
por falta de energía creadora y consumo mínimo por falta de pro- 
ductividad. 

Los pueblos del hambre producen poco, porque encuentran difi- 
cultades para la producción agrícola en la utilización irracional o la 
usura del suelo y en la débil mecanización que avanza muy lentamen- 
te. Producen poco, porque encuentran dificultades para su industria- 
lización en la falta de medios económicos esenciales, falta de capi- 
tales, retraso de la enseñanza técnica, hostilidad del ambiente social 
y las restricciones de orden internacional. El contraste entre los pue- 
blos del hambre y los pueblos industrializados no puede ser más an- 
gustioso ni más injusto. 

Los diecinueve países más ricos disfrutan del 70 por 100 de la 
renta mundial, cuando solamente cuentan con el 16 por 100 de la 
población del globo. Los quince países más pobres, donde vive más 
del 50 por 100 del efectivo humano, recibe menos del 10 por 100. 
Estas cifras son suficientemente elocuentes para demostrar la in- 
justa distribución de los bienes de la Tierra. Las riquezas están hoy 
concentradas en una pequeña minoría, mientras numerosas masas 
viven bajo un régimen de miseria absoluta. Uno de los más grandes 
peligros que amenazan la paz deriva de esta profunda desigualdad 
económica que se acentúa cada día más, agrava las disensiones so- 
ciales y engendra el miedo, la inquietud y los conflictos políticos. 


Ek o* 


La revelación del fenómeno del hambre como una auténtica rea- 
lidad social, es una de las grandes conquistas del proletariado uni- 
versal; ha sido el gran descubrimiento, trágico y revolucionario, del 
siglo Xx, que da al destino del mundo una nueva perspectiva. Los pue- 
blos del hambre, resignados y silenciosos, se han convertido en na- 
ciones proletarias en revolución. Su aspiración colectiva a liberarse 
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del hambre les empuja fatalmente a la lucha contra los países ri- 
cos, y ha llegado a ser una idea-fuerza de la política mundial, Lord 
Boyd Orr ha afirmado con energía que el hambre es más peligrosa 
que la bomba atómica para el porvenir de la humanidad. 

Las naciones proletarias están persuadidas de que el hambre y la 
miseria son sufrimientos a los que no están condenados necesaria- 
mente; se han dado cuenta de que el hambre y la miseria no son in- 
dispensables para el equilibrio del mundo; y están convencidos de 
que, gracias al progreso de la técnica y de la ciencia, puede surgir un 
nuevo tipo de sociedad sin miseria y sin hambre. Pero también han 
comprendido la profunda contradicción que existe entre los precep- 
tos morales de igualdad, de fraternidad y de humanitarismo, predi- 
cados por los teorizantes de la civilización occidental, y la brutal y 
cínica lucha por el lucro que libran los grupos mercantilistas de los 
países industrializados del mundo. 

Los pueblos del hambre tienen conciencia de su miseria, de su 
ignorancia, de su esclavitud, de que su nivel de vida se estaciona oO 
retrocede al aumentar rápidamente su población y carecer de los me- 
dios más indispensables de progreso. Porque se creen despreciados 
y explotados, sienten vivamente el contraste escandaloso entre el con- 
fort y la insuficiencia vital, entre el despilfarro y la miseria. Y están 
dispuestos a arriesgar todo para salir de ella. Proclaman y exigen el 
derecho al propio desarrollo; envidian y anhelan el nivel de vida de 
Occidente. Han pasado de la resignación a la reivindicación de na- 
ciones proletarias. Sus reivindicaciones se imponen hoy a la concien- 
cia mundial. La cuestión está en saber si conseguirán sus reivindi- 
caciones por la evolución gradual y humana o por la revolución na- 
cional o internacional. 

Los pueblos de Asia y de Africa se han unido ya en un bloque 
colosal por razón de su miseria. Más que una conferencia de no vio- 
lencia, Bandung fue la explosión de la voluntad de la revolución. Es 
un sindicalismo de naciones proletarias. Por su voluntad de indepen- 
dencia y de progreso, Bandung ha llegado a ser una coalición de los 
pueblos de color frente a la raza blanca. Los pueblos del hambre han 
-pasado de la reivindicación al rencor y al odio contra Occidente, al 
que atribuyen su retraso. La unidad del mundo subdesarrollado se 
hace contra él. Sin contenido preciso llega a ser una agresividad ne- 
tamente definida. Puede ser una amenaza para la paz y para el equi- 
librio del mundo. 

El drama de Occidente es un drama de conciencia, porque los pue- 
blos del hambre le acusan de haber obrado de mala fe. Y éste se es- 
fuerza por calmar su remordimiento más con palabras que con actos 
valientes y decisivos. Por esto acude a las teorías malthusianas que 
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consideran el hambre como un fenómeno natural; a las doctrinas eco- 
nómicas que ven en la miseria una contingencia inevitable; y aun 
hipócritamente a una falsa interpretación del evangelio que exalta 
la pobreza y consuela a los pobres prometiéndoles el reino de los 
cielos. Los pueblos de la abundancia deberían pasar sin pérdida de 
tiempo de las explicaciones hipócritas a las auténticas realizaciones. 


X XX % 
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Sería injusto decir que Occidente no se preocupa de combatir el 
hambre y la miseria en el mundo. El desarrollo económico de los paí- 
ses subdesarrollados es actualmente el tema de moda en los debates 
académicos de los congresos internacionales y de las conversaciones 
de los estadistas. Se quiere convertir la solución de este problema eco- 
nómico en una panacea de todos los problemas internacionales. Pero 
en realidad se ha hecho muy poco sustancial y positivo; casi todo ha 
sido espectacular y demagógico. La ayuda a los países subdesarro- 
llados se ha convertido en una nueva arma de la guerra fría entre 
Oriente y Occidente. André Piettre lo ha probado recientemente: su 
ayuda ha tenido un sentido político, ha sido insuficiente e ineficaz. 

Las grandes potencias no quieren colaborar en una mejora sus- 
tancial de esta situación. Porque no admiten el principio de que la 
seguridad del mundo depende, ante todo, de la eliminación del ham- 
bre y de la miseria, han negado su apoyo al proyecto de la ONU para 
crear un organismo especial destinado a promover el desarrollo eco- 
nómico. Como ha demostrado Josué de Castro, los esfuerzos de la 
FAO han fracasado por la débil aportación de los pueblos ricos. Sólo 
lo que sobra de las “dudosas” inversiones militares es destinado a la 
ayuda de los países subdesarrollados, y aun ésta viene contaminada 
con segundas intenciones políticas. 

.. Y, sin embargo, no se puede decir que el hambre sea ya una ne- 
cesidad fatal para la humanidad. La experiencia de estos últimos años 
ha demostrado que es posible desterrar el hambre de la humanidad 
sin necesidad de acudir a las teorías caníbales que ordenan el sacri- 
ficio de vidas humanas bajo la forma de genocidio, de abortos en se- 
rie, o de control de nacimientos. Los habitantes de Israel cultivan las 
tierras del desierto sobre las que no llueve casi nunca, y los descu- 
brimientos de ríos subterráneos en los desiertos de Arabia y Egipto 
están ya en vías de convertir las arenas en riquísimas tierras de cul- 
tivo; la geotécnica de la URSS ha transformado las tierras saladas 
de “la estepa del hambre” en una gran región agrícola; los Estados 
Unidos han llegado a la superproducción de alimentos gracias a los 
nuevos procedimientos técnicos modernos; y el imperio de China, que 
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fue durante siglos la tierra del hambre por excelencia, ha sido re- 
cabado, en el plazo de diez años, de la miseria y de las enfermedades 
endémicas gracias a una reforma audaz de las estructuras econó- 
micas. ; 

Serán, por lo tanto, necesarias valentía y decisión para acometer 
la restructuración económica del mundo que haga posible la aplica- 
ción de la técnica y de la ciencia a la lucha contra el hambre de la 
humanidad. Recogiendo las conclusiones de los especialistas más des- 
tacados del subdesarrollo, Josué de Castro ha señalado las directri- 
ces más importantes para una política de ayuda económica: 

Primero.—En último análisis, el hambre es una manifestación del 
subdesarrollo. Hambre y subdesarrollo son dos manifestaciones para- 
lelas de una misma realidad económica. La victoria sobre la miseria 
supone la emancipación económica y la elevación de la productividad 
de las masas hambrientas. El desarrollo económico será el medio de 
ofrecer a todos los hombres no solamente los bienes de base que ne- 
cesitan, sino también los bienes de dignidad que reclama su con- 
ciencia. 

Segundo.—Para promover un cuantitativo desarrollo económico 
y social es necesario procurar atenuar las diferencias por medio de 
una mejor distribución de las riquezas y de una aplicación más ra- 
cional de las inversiones en las diferentes regiones y en los diferen- 
tes sectores de la actividad económica del país. Coordinar el desarro- 
llo industrial y el desarrollo agrícola: he aquí una meta urgente. Hay 
que estabilizar el precio de los productos de base en una igualdad sa- 
tisfactoria. 

Tercero.—Crear un organismo supranacional, libre de ingerencias 
esterilizantes del interés nacional de cada país, capaz de vencer los 
intereses particularistas de los Estados y de los grupos económicos. Es 
posible pasar de una economía de tipo colonial a una economía mun- 
dial cooperativista con reciprocidad de intereses. La cooperación in- 
ternacional es indispensable para promover el desarrollo económico 
a través de inversiones masivas en los países subdesarrollados. 

El problema está trágicamente planteado. La doctrina católica 
se ha rebelado contra tantas soluciones absurdas y egoístas. Se han 
sentado las bases cristianas de un proyecto y con energía se tiende 
a sacudir la conciencia de la humanidad. Este será el gran destino de 


la nueva encíclica social de Juan XXUI, que está próxima a publi- 
carse. 


LUCIANO PEREÑA VICENTE. 


NOTICIARIO DE CIENCIAS Y LETRAS 


En un informe sometido a la Subcomisión científica de Energía 
atómica del Congreso de Estados Unidos, el Dr. C. David Novelli, 
director de investigaciones bioquímicas del Laboratorio nacional de 
Oak Ridge (Tennessee) de la Comisión de Energía atómica, da cuen- 
ta de un descubrimiento de gran trascendencia: un grupo de inves- 
tigadores de este establecimiento científico, bajo la dirección del doc- 
tor Novelli, ha conseguido, por vez primera, observar el proceso ge- 
nético de la síntesis de las proteínas, uno de los problemas centrales 
de la moderna investigación biológica; se trata del proceso por el 
cual las células vivas convierten las sustancias nutricias en energía 
y nuevo material celular. Este descubrimiento abre nuevos horizon- 
tes a la investigación biológica, pues si bien existen aún muchas in- 
cógnitas, permitirá contrastar en el laboratorio las teorías genéticas, 
aislar los genes, determinar cuál es el papel que en el material ge- 
nético desempeñan ciertas sustancias consideradas separadamente, y 
descifrar la “clave” según la cual la “información” genética es trans- 
mitida al material celular de nueva formación. 

Los trabajos del grupo de científicos dirigido por el Dr. Novelli se 
basan en ensayos acerca de los efectos de la radiación ultravioleta 
sobre las proteínas. El primer descubrimiento fue que esta radiación 
inhibe la síntesis de una enzima llamada galactosidasa. El análisis 
del contenido celular reveló posteriormente la presencia de una frac- 
ción inesperada de esta enzima, que en el curso ulterior de los traba- 
jos fue utilizada como extracto extracelular para la multiplicación 
genética y la síntesis de proteínas. 

El descubrimiento de la síntesis de las proteínas en las células 
vivas constituye un significativo exponente de cuáles pueden ser los 
resultados de la investigación básica financiada por el Estado en el 


72 (192) Noticiario de ciencias y letras 


seno de una organización como la Comisión americana de Energía. 
atómica, cuyos principales cometidos son la tecnología y la Defensa. 


nacional. 
E XA + 


...., 


En la URSS ha sido creada una Comisión oficial para la Coordi-- 
nación de la Investigación científica, cuya misión consistirá espe- 
cialmente en evitar la duplicidad de trabajos en un mismo sector o 
disciplina. La nueva comisión tiene atribuciones para controlar los 
trabajos y proyectos de investigación de todos los ministerios: La 
Academia de Ciencias deberá, en cada caso, dar la preferencia a los 
proyectos y trabajos que considere más prometedores. 


k * * 


Trescientos cuarenta y cinco mil profesores y maestros hacen 
falta para instruir a los 17 millones de niños de los países tropicales. 
de Africa. Esta cifra fue dada a conocer por el secretario general 
de la UNESCO, Dr. Vittorio Veronese, con ocasión de la conferencia. 
celebrada en abril por esta organización mundial en Estocolmo, de- 
dicada a cuestiones de enseñanza y formación. La UNESCO ha apro- 
bado un crédito inmediato de 700 millones de pesetas para iniciar la. 
labor básica de enseñanza en aquellos países, del que ya se dio cuen- 
ta en ARBOR, núm. 185, pág. 73. La Unión internacional de Sindi- 
catos invertirá, por su parte, en los próximos años, unos 600 millo- 
nes de pesetas para la formación de dirigentes sindicales en los paí- 
ses africanos que recientemente se han emancipado, con el fin de en- 
cauzar la evolución, un tanto tumultuosa, que se espera en el merca- 
do de trabajo de los mismos. 


La Fundación Ford anuncia que subvencionará a varias institu- 
ciones científicas de Alemania occidental y Dinamarca con una ayu- 
da financiera global por importe de 325.000 dólares (19,5 millones de 
pesetas). Entre aquéllas figura el Instituto de Derecho extranjero y 
Derecho económico internacional de la universidad de Francfort, que 
recibirá 4,5 millones de pesetas para el fomento de la investigación 
y organización de conferencias. 
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La Asociación Max-Planck para el Fomento de la Investigación 
científica anuncia que, en el marco de su Instituto de Investigaciones 
médicas, está prevista la creación de una nueva sección cuyo come- 
tido especial será el estudio de los problemas de la química y biolo- 
gía de los microorganismos, especialmente los patógenos, los meca- 
nismos de defensa contra las infecciones en el hombre y los anima- 
les superiores, así como el influjo que, sobre aquéllos, ejercen las va- 
cunas. Aún no se ha decidido cuál será la sede de esta nueva sec- 
ción, cuyo director será el profesor Westphal, de la universidad de 
Friburgo de Brisgovia. 


La Academia de Minas de Clausthal (Alemania), la más antigua 
escuela de minas de Europa, contará en breve con tres cátedras or- 
dinarias de tecnología del petróleo. El programa de ampliación del 
famoso establecimiento docente, en cuyo plan de estudios figura tam- 
bién el beneficio de minerales, y que actualmente tiene un censo de 
1.500 estudiantes matriculados, prevé, además, que hasta 1966 el 
número de cátedras será incrementado hasta 41, es decir, casi el do- 
ble del número actual. Esta ampliación forma parte de un plan de 
conjunto para aumentar la capacidad de los establecimientos de en- 
señanza superior de la República federal alemana, uno de cuyos ob- 
jetivos es también que un mayor contingente de jóvenes científicos 
e ingenieros alemanes pueda prestar sus servicios en los países sub- 
desarrollados. 


En marzo ha cumplido setenta y cinco años el arquitecto alemán 
Ludwig Mies van der Rohe, uno de los creadores del moderno estilo 
funcional. Su nombre va unido al Bauhaus, la famosa Escuela supe- 
rior de Arquitectura y Conformación, fundada por Gropius en 1919 
(Weimar) y trasladada a Dessau en 1925. Van der Rohe fue director 
de esta institución (1930-33), que influyó decisivamente en la cris- 
talización y difusión del moderno estilo funcional, no sólo en arqui- 
tectura, sino también en todas las demás creaciones del arte, la téc- 
nica y hasta la producción industrial, aspirando a la perfecta armo- 
nía de los aspectos funcional, estético y económico de aquéllas. En 
este movimiento, iniciador y precursor de las tendencias actuales, 
intervinieron destacados representates del arte abstracto como Klee, 
Kandinsky, Schlemmer y otros, hasta que el fanatismo racista e ideo- 
lógico de la Alemania nacionalsocialista disolvió el Bauhaus, decla- 
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rando el nuevo estilo “decadente” y “contrario a las esencias germá- 
nicas”. ' , 

Como otros muchos, Mies van der Rohe halló una nueva patria 
en Estados Unidos, donde reside actualmente. En 1937 fue fundado 
en Chicago el New Bauhaus, actualmente Institute of Design, con la 
misma orientación estilística que la institución primitiva. 


ES 


El Fondo nacional suizo para la Investigación científica (Fonds 
national suisse pour la Recherche scientifique), organización destina- 
da al fomento de la investigación, ha concedido uno de sus más im- 
portantes premios en metálico —el premio “Otto Naegeli”, dotado 
con 100.000 francos suizos (1,5 millones de pesetas)— a la investiga- 
dora francesa Kitty Ponse, profesora de la universidad de Ginebra, 
por sus trabajos sobre determinación del sexo. 


Ek * > 


A la edad de noventa años ha fallecido en Bruselas el gran bac- 
teriólogo belga profesor Jules Bordet, premio Nobel de Medicina 
en 1910 y descubridor, con Geongou, del agente causante de la tos 
ferina (1906). El finado, que hasta 1940 enseñó en la universidad de 
la capital belga y era doctor honoris causa de las de Cambridge, Pa- 
rís, El Cairo y Atenas, dedicó su vida a la investigación de la acción 
de los microbios sobre el organismo. El método Bordet-Wassermann 
para el diagnóstico de la sífilis se hizo famoso en el mundo entero. 
El profesor Bordet estudió, además, detenidamente el mecanismo de 
la coagulación de la sangre. Durante muchos años fue director del 
Instituto Pasteur, de París. 


A la edad de setenta y dos años ha fallecido en París, en el pa- 
sado mes de abril, el conocido crítico literario y novelista francés 
M. £mile Henriot, El finado era miembro de la Academia francesa, 
cuyo Gran Premio de Literatura le fue otorgado en 1924. A lo largo 
de muchos años, Henriot fue el crítico literario del rotativo “Le Mon- 
de”, donde su colaboración asidua y sus juicios exactos y revelado- 
res de un gran dominio de las letras francesas le acabaron por gran- 


jear un merecido y sólido prestigio, incluso más allá de las fronteras 
de Francia. 
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En abril ha cumplido sesenta y cinco años el ilustre novelista y 
autor dramático francés Henry de Montherlant, considerado como 
uno de los mejores estilistas de la actual literatura francesa. Entre 
sus obras figuran novelas como Les Bestiaires, Les Jeunes Filles, y 
dramas como La Reine morte, Le Maítre de Santiago, Malatesta y 
Le Cardinal d'Espagne; esta última obra tiene por personaje central 
al cardenal Cisneros. Su reciente estreno en París dio lugar a inci- 


dentes. 
 % E 


El nombre del papa Esteban II (siglo vi) ha quedado suprimido 
de la edición de 1961 del Anuario pontificio. De esta manera, el ac- 
tual Santo Padre Juan XXIII figura con el número 261 en la lista de 
los sucesores de San Pedro, y no con el 262 como hasta aquí. Este- 
ban II vivió sólo tres días después de su elección en 752 y no recibió 
la ordenación, que en aquel tiempo era considerada como el comien- 
zo propiamente dicho del pontificado. Hasta 1960, el Anuario ponti- 
ficio reflejaba el criterio de que el mero acto de la elección papal 
bastaba para que el elegido se contase entre los Romanos Pontífices. 


XK * * 


Después de Dinamarca y Suecia, ahora también en Noruega ha 
sido admitida una mujer como titular de una parroquia de la Igle- 
sia nacional luterana. Ingrid Byerkas, de cincuenta y nueve años, 
ha sido ordenada pastor de las parroquias de Berg y Torsken, al 
norte de Tromsó, con aprobación del obispo competente. No obstan- 
te, los restantes seis obispos luteranos de Noruega, entre ellos el 
de Oslo, quien figura como primado de la Iglesia noruega, se oponen 
a la admisión de mujeres como pastores por “razones de conciencia”. 
La legislación noruega autoriza, en cambio, esta admisión desde hace 
ya veinte años, bastando para ella la simple conformidad de las auto- 
ridades municipales respectivas. La oposición de la mayor parte de la 
jerarquía protestante plantea, ahora también a Noruega, el problema 
de un conflicto latente entre la Iglesia y el Estado en esta materia. 


ES 


Técnicos y científicos de Israel han desarrollado un nuevo pro- 
ceso continuo para la potabilización del agua de mar, problema vital 
en el pequeño país costero con sus extensas zonas áridas. Según se 
informa, se trata de una técnica de desmineralización del agua por 
congelación sin refrigeración externa. Los resultados obtenidos has- 
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ta aquí en la instalación piloto permiten augurar que el coste de 
producción de agua desmineralizada in situ podrá competir con el 
precio del agua en las zonas áridas, recargado por el gasto del trans- 
porte a grandes distancias. 


La Biblioteca del Estado de Baviera en Bamberga ha adquirido 
de la firma londinense Martin Breslauer en 150.000 DM. (= 2.250.000 
pesetas) un manuscrito miniado procedente de la que fue famosa 
abadía benedictina de Michelsberg (Franconia). Se trata del texto 
titulado St. Augustinus-Tractatus in Epistolam Johannis 1 (Comen- 
tario de San Agustín a la I epístola de San Juan), en una copia me- 
dieval escrita en el último cuarto del siglo x1. El manuscrito contie- 
ne una miniatura que representa a san Agustín, pintada hacia 1130, 
en la época temprana de la escuela de Michelsberg; la encuaderna- ' 
ción, de piel de cerdo, es del siglo xv. 

Era el último manuscrito de la biblioteca de la abadía de Michels- 
berg que todavía se encontraba en una colección privada. Fundada 
entre 1008 y 1017, la abadía fue una célebre escuela de copistas y 
miniaturistas durante los siglos XI al x11r. En 1802 fue secularizada, 
sirviendo actualmente de asilo de ancianos. 


INFORMACION CULTURAL 
DE ESPANA 


CRÓNICA CULTURAL ESPAÑOLA 


DISCURSO DEL EXCMO. SR. MINISTRO DE EDUCACIÓN NA- 
CIONAL, D. JESÚS RUBIO Y GARCÍA MINA, EN LA REUNIÓN 
DEL PLENO DEL CONSEJO NACIONAL DE EDUCACIÓN 


El día 23 del pasado mes de mayo, y con ocasión de la constitu- 
ción del nuevo Consejo Nacional de Educación, pronunció un impor- 
tante discurso el titular del Departamento, don Jesús Rubio y Gar- 
cía Mina. Dada la trascendencia de este discurso, que aborda los más 
importantes temas en relación con los diversos aspectos de la Edu- 
cación y la cultura en nuestro país, ARBOR se complace en reprodu- 
cirlo integramente. 


Comienzo estas palabras dirigidas al Pleno del Consejo con una 
doble pero, felizmente, contradictoria preocupación. De un lado la 
conciencia de haber faltado al deber, que me impone el artículo 3.* de 
nuestfa Ley Orgánica de reunirme anualmente con ustedes para dar- 
les cuenta de la marcha de nuestra común tarea. De otro, el que pre- 
cisamente esta circunstancia me obligue a molestarles con más pro- 
blemas y por más tiempo del que resulta prudente y yo mismo acos- 
tumbro. A pesar de los años transcurridos no se ha borrado aún 
de mi espíritu el remordimiento que me produjo el último discurso 
en análoga circunstancia; el más extenso de cuantos he pronunciado 
en mi etapa ministerial. Como ven ustedes no empiezo, como es feliz 
costumbre, anunciando que voy a ser breve, sino, por el contrario, 
que con toda probabilidad seré largo. Pero pienso que acaso les tran- 
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quilice el reconocido carácter ilusorio que tiene siempre esta clase de 
manifestaciones previas. | 
Cuando en 1957 exponía ante el Consejo de Educación los propó- 
sitos que animaban la política docente, hacía poco más de un año que 
había tomado posesión del Departamento. Me permití entonces seña- 
lar dos tipos fundamentales de consideraciones: unas sobre las ca- 


las normas legales y realizar mediante gestiones administrativas el 
espíritu social relativo a los problemas de la ciencia y de la cultura. 
Como por ejemplo los ministerios económicos, respecto al espíritu eco- 


nuestras preocupaciones y de nuestros propósitos; a la valoración so- 
cial de las tareas de formación y educación. 


Pues bien, creo que para cada uno de los dos aspectos pueden re- 
sultar fundadas unas conclusiones optimistas. Si, de un lado, no puede 


una presión social, que si a veces tiene que resultar incómoda —ante 
la falta tradicional e inevitable de medios— para quienes tenemos la 
responsabilidad de encauzarla, representa para todos una honda satis- 
facción, la recompensa de nuestros esfuerzos y, sobre todo, una gran 
esperanza, 


Pero quizá aún no es bastante. Hace mUuy pocos días, con ocasión 
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de la clausura del pleno del Patronato Juan de la Cierva, del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, me permitía señalar a los in- 
vestigadores y profesionales allí reunidos que no será fácil conseguir 
incluso los mismos objetivos científicos concretos que sus Institutos 
persiguen, sin procurar por todos los medios una reforma mental ciu- 
dadana. Sin la creación de un sentir colectivo, impregnado de la con- 
vicción no sólo del valor espiritual sino del material de la educación. 
y de la ciencia. Y les exhortaba a que dedicasen una parte de sus afa- 
nes y de su reconocida capacidad de análisis y demostración a sus- 
citar ese sentimiento. Para el desarrollo agrícola e industrial, para 
la elevación del nivel de vida, para el logro de una verdadera comuni- 
dad de pensamiento y de intereses, es preciso convencer, desde el más 
burocrático de los organismos de gobierno hasta el más interesado 
de los capitanes de industria, que la empresa cultural no sólo es la 
más noble, sino, a la larga, la más productiva. Que no se les exhorta. 
al cumplimiento de un deber, sino que se les invita simplemente al 
cálculo. 


El otro aspecto de mis consideraciones de 1957 en relación con la. 
política que entonces se iniciaba, aludía a sus inmediatos objetivos. 

Quizá algunos de ustedes tengan la bondad de recordar mi afir- 
mación repetidamente expuesta y, con especial solemnidad en aquella. 
circunstancia, sobre el inevitable escalonamiento de las tareas educa- 
tivas. Razones históricas y muy especialmente de naturaleza social 
nos hicieron centrar inicialmente los esfuerzos en dos tareas especí- 
ficas. Claro estaba, sin embargo, que ello no podía significar, ni ha 
significado, desatención a las restantes. No era cuestión de impor- 
tancia, sino de urgencia. Y esa urgencia tenía en primera línea dos. 
sectores docentes: la Enseñanza Primaria y las Enseñanzas Técnicas. 


ENSEÑANZA PRIMARIA. 


Se iniciaba a la sazón la puesta en marcha de nuestro gran plan. 
de construcciones escolares. Plan rodeado de obstáculos económicos, 
desde luego, pero no sólo, ni siquiera principalmente, económicos: di- 
ficultades de planteamiento, de adecuación y sobre todo de realización. 
Se trataba de levantar, dispersas en el territorio nacional, las aulas 
necesarias para asegurar la asistencia a una escuela digna de todo 
niño en período de escolaridad obligatoria. El plan supone la construc- 
ción de 18.386 aulas de nueva creación, con las correspondientes vi- 
viendas para los maestros, más 15.738 para sustituir escuelas en fun- 
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cionamiento instaladas en locales carentes de las condiciones míni- 
mas para la enseñanza. 

Quiero limitarme a dar a ustedes, sin comentario alguno, cuenta 
sincera y precisa de su actual estado de desarrollo, 

En 1 de enero de 1961 se habían construído en toda España 10.968 
aulas y 5.922 viviendas. No totalizados todavía los datos correspon- 
dientes a 1 de abril, no puedo ofrecer la cifra exacta actual, aunque 
sí una estimación que hace ascender las aulas terminadas a 14.000 y 
las viviendas a 5.000. Se han proporcionado, pues, nuevas escuelas a 
cerca de 600.000 niños durante este período de cuatro años, de los 
cuales el primero debió de dedicarse casi íntegramente al estudio de 
las necesidades y de las soluciones, tanto pedagógicas como técnicas. 

Era tarea complementaria ineludible del plan de construcciones la 
de preparar el correspondiente equipo de educadores. Constituir los 
cuadros de los nuevos maestros: no sólo los cuadros administrativos 
sino, sobre todo, los educadores, los instrumentos eficaces para el 
eficaz desarrollo de sus tareas. Por ley un poco posterior a la de cons- 
trucciones escolares se dotaron en presupuestos 25.000 plazas de maes- 
tros de Primera Enseñanza. A ello siguió, y continúa aún en plena 
marcha, una importantísima obra de renovación de los edificios de 
las 107 Escuelas del Magisterio. Se han inaugurado edificios nuevos 
para 30 escuelas normales. Se hallan en construcción otros 18. Son 
de inmediata subasta las obras de otros 10. Se gestionan solares para 
otros 14 y se han realizado obras de reparación y modernización en 
16 más. Los créditos invertidos o comprometidos en obras de nueva 
planta suponen 430.949.675,74 pesetas. Las obras de reparación as- 
cienden a 18.781.126,72 pesetas. 

Pero me interesa —y mucho más en la actual coyuntura— señalar 
con preferencia a estas realizaciones, nuestros propósitos para el in- 
mediato futuro. Creo que la preparación material y personal sobre 
la que acabo de informar, unida a los años de experiencia de la orde- 
nación fundamental vigente en materia de docencia primaria, acon- 
seja una reforma, si no de sus principios fundamentales, de aspectos 
importantes que requieren vuestra atención y vuestro consejo. En 
estos momentos el Ministerio —a través de la Dirección general co- 
rrespondiente— acaba de terminar un Anteproyecto de revisión de 
la Ley de 17 de julio de 1945. El nuevo texto, que espero pueda estar 
en poder de ustedes dentro de pocas semanas, propone como modifi- 
caciones de mayor entidad las siguientes: 

1.+ Ampliación de la escolaridad obligatoria hasta los catorce 
años. Supuesta la separación en esta edad de las Enseñanzas Prima- 
ria y Media, se estiman necesarias para el cumplimiento del precepto 
14.000 nuevas aulas de Enseñanza Primaria, descontados, por supues- 
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to, los niños de estas edades que cursen estudios medios generales o 
profesionales. 

2. Coordinación entre las Enseñanzas Primaria y Media. Con- 
viene que, una vez cumplidos los doce años, los alumnos puedan ini- 
ciar los estudios del Bachillerato general, del Bachillerato laboral o 
de Iniciación Profesional Industrial en los Centros respectivos, dis- 
tintos a la Escuela primaria. 

3.2 Se prevé la admisión de un nuevo sistema para ingresar en 
las Escuelas del Magisterio, Este podrá efectuarse por dos medios 
distintos: 

a) Los bachilleres superiores y elementales —sean generales o 
laborales— ingresarán directamente, sin necesidad de examen alguno. 

b) Los aspirantes que cuenten con ocho cursos completos de es- 
colaridad primaria y hayan cumplido catorce años, podrán ingresar 
mediante la superación de los estudios y pruebas propios de un curso 
selectivo. 

La escolaridad dependerá de los distintos tipos de alumnos: 

a) Los bachilleres superiores a través de un curso de carácter 
estrictamente pedagógico, técnico y práctico. 

b) Los bachilleres elementales por medio de tres cursos en los 
que simultanearán las tareas de ampliación cultural con las de forma- 
ción pedagógica, técnica y práctica. 

c) Los alumnos procedentes de la Escuela Primaria estudiarán 
cuatro cursos. El primero tendrá carácter selectivo y versará sobre 
disciplinas culturales y formativas; los tres restantes serán comunes 
con los que realizan los bachilleres elementales. 

Para el ingreso en el Escalafón general Primario, los Maestros 
optarán entre cursar un año de estudios en las Escuelas Profesiona- 
les del Magisterio, o acudir a las oposiciones que se convoquen. El Mi- 
nisterio fijará anualmente los cupos que deberán reservarse a uno y 
otro régimen. 

He creído que podría interesar a ustedes la exposición de estas 
líneas generales de nuestros propósitos de reforma. Conviene ade- 
más que las ideas del anteproyecto por definición susceptibles de 
perfeccionamiento —muy especialmente del obligado y competente 
de este organismo— reciban de los sectores interesados las críticas 
o los alientos que exige una obra legislativa de tan hondas repercu- 
siones como todo aquella que afecta a las extensas zonas de nuestra 
primera enseñanza. 

Mis notas me advierten que había previsto hablarles también en 
relación con este fundamental terreno de la Primera Enseñanza del 
plan extraordinario de alfabetización; de las mejoras económicas del 
magisterio que siempre nos parecerán insuficientes (si bien las conse- 
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guidas en 1959 sean dignas de señalarse por lo que se refiere al sis- 
tema de quinquenios y a las circunstancias económicas en que se im- 
plantan); de los instrumentos utilizados para el perfeccionamiento 
de la enseñanza, y del aumento de la matrícula escolar. Sólo unas ci- 
fras en relación con esta última. En octubre de 1960 había en funcio- 
namiento 100.996 unidades escolares, con un total de 3.919.827 alum- 
nos matriculados. De estas unidades, 72.628 eran oficiales, con un 
total de 3.776.656 alumnos. En el año 1936, las unidades escolares en 
funcionamiento ascendían a 47.945, con una matrícula de 2.502.322 
alumnos. En este año no se realizaba la estadística de la Enseñanza. 
Primaria no oficial, [. 

La tasa de analfabetismo era en el año 1930 de 32, 4 por 100; en 
1936, 30,5, y 1960, a reserva de lo que nos revele el censo que está. 
actualmente confeccionándose, de menos del 10 por 100. 


ENSEÑANZAS TÉCNICAS. 


El otro sector de la docencia, de los dos a que inicialmente me he: 
referido y al que el Consejo de Educación dedicó una comprensión 
y un esfuerzo que nunca agradeceré bastante, fue el de las Enseñanzas: 
Técnicas. En la Sesión plenaria de 1957 me referí al entonces ante- 
proyecto de reforma que acababan ustedes de dictaminar pocos días 
antes, comentando algunas de sus características más señaladas. Como: 
nadie ignora, el Proyecto de Ley fue remitido poco después por el Go- 
bierno a las Cortes y aprobado finalmente por éstas tras una intensa. 
deliberación en su sesión plenaria de 17 de julio del mismo año. 


La implantación y el desarrollo de esta Ley, representaba una seria. 
renovación en el campo de las Enseñanzas Técnicas de Grado Supe- 
rior y Medio, con incidencias en otros sectores afines, como el de las 
Facultades de Ciencias. La realización de los propósitos contenidos: 
en ella habría de exigir, a partir de aquel momento y durante bastantes 
años, una intensa y múltiple actuación, en la que a este Consejo Na- 
cional de Educación le estaba reservada una importante tarea. A ella. 
alude reiteradamente la propia Ley, al exigir el dictamen previo del 
Consejo en una gran variedad de cuestiones relacionadas principal-- 
mente con la creación de nuevas especialidades y escuelas, convalida- 
ciones y titulación del profesorado. 

Refleja la Ley en varias ocasiones el propósito de establecer un 
sistema coordinado y orgánico entre todas las modalidades y niveles 
de las Enseñanzas Técnicas, así como entre ellas y otros sectores de: 
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la docencia vigente. Ello equivale a decir que su desarrollo habría 
de ser el fruto de un trabajo en equipo del que parte el propio tex- 
to legal al configurar la Junta de Enseñanza Técnica como órgano 
asesor de la nueva ordenación, La Junta no solamente ha desarrollado 
su tarea sin perjuicio de las funciones que la Legislación y la propia 
Ley aludida atribuyen al Consejo Nacional de Educación, sino que ha 
resultado un poderoso auxiliar de los trabajos de este último, con quien 
mantiene una estrecha y activa relación que se facilita al formar par- 
te de aquélla varios de sus miembros y especialmente el Presidente 
de la Sección 2.*. 

El gran número de disposiciones que ha exigido y habrá de exigir 
en el futuro el desarrollo de una Ley como la que estamos comentando, 
impide cualquier enumeración de las que han tenido que estudiar y 
dictaminar la Junta y el Consejo en estos cuatro años, siquiera que- 
dasen limitada a las más importantes. Voy a referirme exclusiva- 
mente a unas pocas de las cuestiones fundamentales que se han re- 
suelto hasta aquí y de las que habrán de abordarse seguidamente. 
Sin la esperanza de proporcionar una perspectiva de la situación al- 
canzada y del camino por recorrer a partir de ahora, 

La aplicación de la Ley exigía, desde el primer momento, la actua- 
ción simultánea de tres direcciones de trabajo principales que corres- 
ponden, respectivamente, a la implantación del nuevo sistema; a la 
extinción del anterior, con la resolución de las situaciones transito- 
rias que planteaba el paso de uno a otro, y, finalmente, a la aporta- 
ción de los medios necesarios para todo ello. 

La primera cuestión llevaba aparejado el establecimiento de los 
cursos selectivos y de iniciación que venían a sustituir a los antiguos 
exámenes para el ingreso en las Escuelas Técnicas. Fue necesaria la 
rápida promulgación de un conjunto de disposiciones, elaboradas con 
la participación de diversas Comisiones y que se referían al contenido 
y organización de los cursos y exámenes; asignaturas, programas y 
horarios; profesorado y su selección; así como a la titulación y condi- 
ciones de los alumnos, puesto que el sector de los bachilleres univer- 
sitarios había sido considerablemente ampliado con la inclusión de 
los técnicos de grado medio y de los bachilleres laborales de grado su- 
perior. 

Estas medidas determinaron una considerable afluencia de nue- 
vos escolares, que en el primer momento hubieron de absorber, casi 
en su totalidad, las Facultades de Ciencias, ya que las Escuelas Téc- 
nicas, salvo las de Ingenieros Industriales, carecían todavía de los 
medios y locales necesarios para implantar el curso selectivo común 
a unas y otras, Poco después, esta masa de nuevo alumnado se volcaba, 
sobre las Escuelas Técnicas al establecerse en ellas los nuevos cursos 
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de iniciación, planteando una de las más serias dificultades prácticas 
_ que debieron afrontarse en el primer momento, hoy en vías de solu- 
ción definitiva a medida que entran en servicio los nuevos locales que 
están habilitándose. Las siguientes cifras proporcionarán una medida 
de la dificultad, agravada, de otra parte, por la inevitable simultanei- 
dad de los planos de enseñanza antiguos y nuevos, y que no hubiera 
podido resolverse sin la colaboración de las Escuelas, que yo me com- 
plazco en señalar: 


NÚMERO DE ALUMNOS 


Cc TA A A A 22 AAA 

ed £ 1957-58 1958-59 1959-60 1960-61 

Escuelas Técnicas Superiores ...... 4.589 7.922 10.660 14.068 
Escuelas Técnicas de Grado Medio. 19.704 23.397 27.749 33.613 


Introducidas ya, como resultado de la experiencia proporcionada 
por estos cursos, una serie de modificaciones en los planes y pro-. 
gramas encaminados a proporcionar una unidad propedeútica a este 
período de preparación, las dificultades a resolver son ahora princi- 
palmente de índole metodológica: en especial por lo que respecta a la 
realización efectiva y sistemática de los trabajos prácticos de labo- 
ratorio y de las demostraciones de cátedra. Por lo demás, ésta es una 
de las dificultades comunes a toda nuestra enseñanza científica y téc- 
nica y de las que han de requerir en los próximos años un esfuerzo 
intenso y continuado por parte de todos. 

En cuanto a los resultados de los nuevos sistemas de selección, 
las estadísticas de los cursos desarrollados hasta el momento demues- 
tran que, en el Grado Superior, son declarados aptos el 31 por 100 de 
los alumnos del curso de iniciación. Por otra parte, más del 20 por 
100 de los alumnos ingresados en las Escuelas Técnicas Superiores 
mediante los nuevos sistemas, proceden de las Escuelas Técnicas de 
Grado Medio, a través de los cursos de acceso que establece la Orden 
antes citada. 

Otro de los aspectos cardinales de la nueva ordenación, es el que 
se refiere a la creación de nuevas especialidades. Por lo que respecta 
a la Enseñanza Superior, quedó resuelto en el Decreto de 6 de junio 
de 1958, que eleva a 36 las 10 existentes con anterioridad. En el 
Grado Medio, el asunto está pendiente del dictamen de este Consejo. 

Propósito fundamental de la Ley de 1957 es el de extender las en- 
señanzas técnicas mediante la apertura de nuevos Centros, en armo- 
nía con las necesidades de las distintas regiones españolas. El primer 
paso fue dado por el Decreto de 16 de julio de 1959 que creaba las Es- 
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cuelas Técnicas Superiores de Ingenieros de Minas, en Oviedo, de In- 
genieros Agrónomos en Valencia y, de Arquitectura en Sevilla, así 
como las de Peritos Industriales en Vitoria, Peritos Agrícolas en Va- 
lencia y Aparejadores en Sevilla. La medida fue adoptada tras un 
detenido estudio por parte de la Junta de Enseñanzas Técnicas y de 
este Consejo Nacional, que sirvió, además, para fijar aquellas normas 
que permitieran garantizar el eficaz funcionamiento de las nuevas es- 
cuelas desde el primer momento. En particular, se llevaron a cabo las 
medidas necesarias para dotar las correspondientes plantillas del Pro- 
fesorado y preparar los edificios e instalaciones apropiados, misión 
en la que han colaborado eficazmente las Corporaciones locales de las 
respectivas provincias. Con objeto de prestar a los nuevos Centros, en 
su fase de puesta en marcha, toda la asistencia técnica que pudieran 
necesitar, se determinaba que las nuevas Escuelas deberían coordi- 
nar estrechamente su funcionamiento con las de Madrid. El trabajo 
preparatorio que se realizó a lo largo del año pasado permitió abrir 
las aulas de los nuevos Centros en octubre último, y la afluencia de 
alumnado confirmó, desde el primer momento, el acierto de su creación. 

Para resumir este capítulo y agradecerles su colaboración, creo su- 
ficiente añadir que la reglamentación de toda esta materia ha exigido 
más de 200 disposiciones en el Boletín Oficial, una gran parte de las 
cuales han tenido que ser dictaminadas por este Consejo, sin contar 
con los innumerables expedientes de convalidación individual y de de- 
signación de Tribunales de oposición. 

Pero para lo sucesivo la actividad no podrá ser menor, tanto por 
lo que se refiere a especialidades, como a convocatorias, titulaciones y 
obligaciones del profesorado, Reglamentos de los Centros, Reglamen- 
tos de oposiciones, coordinación entre las enseñanzas científicas y téc- 
nicas y a la estructura del doctorado. Y especialmente a los planes de 
estudio, problema delicado, que ha ocupado tres años en las Escuelas 
y un curso más en la Junta de Enseñanza Técnica, del que me hubiera 
gustado informarles con mayor detalle si no fuera por la necesidad de 
abusar también de vuestra paciencia en otras cuestiones. 


ENSEÑANZA UNIVERSITARIA. 


La costumbre tradicional de que el Ministro inaugure anualmente 
el curso académico con unas palabras de apertura en alguna Universi- 
dad española, me permite aquí ser mucho más sobrio, Bien lo celebro. 
Sobre los problemas y los propósitos universitarios, sobre el avance del 
decoro material de nuestra institución que a mí mismo me parece en 
cada momento de una lentitud exasperante, pero que la perspectiva de 
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los años acusa con un balance positivo y visible; sobre la función y el 
nivel del profesorado y sobre el aumento, la evolución y la coordinación 
de las vocaciones universitarias he hablado todos los años con cier- 
ta detención. Perdónenme ustedes si con la doble agravante de la omi- 
sión y la autocita me atrevo a referirme a mis dos últimas interven- 
ciones en Sevilla y Valencia, al comienzo de los cursos académicos de 
1959-60 y 1960-61. Perdónenme ustedes, pero creo que esta remisión 
nos ampara simultáneamente a todos. E 

Voy, en cambio, a aprovechar esta coyuntura para tocar de pa- 
sada y con cierto desorden unos pocos puntos, quizá de detalle, pero 
que estimo repercuten más de lo que su apariencia muestra, en la 
eficacia universitaria. Los he escogido porque afectan a problemas 
relacionados con las personas y por ello más delicados y, sobre todo, 
porque habrán de ser sometidos en todo caso a su deliberación y dic- 
tamen. . 

Puede ser de ellas una muestra el que afecta a la composición de 
los Tribunales de oposiciones a cátedras: 

El Decreto de 7 de septiembre de 1951, perseguía, como advierte 
su preámbulo, garantizar hasta el máximo posible la objetividad de 
los Tribunales que han de juzgar la idoneidad y competencia de cuan- 
tos se sientan llamados a la vida universitaria. 

Ese intento tan acertado en sus principios, ha mostrado en su 
realización práctica aspectos que invitan a replantear el sistema. 

Por ejemplo: para la designación de los vocales automáticos, el 
Decreto previene que el escalafón se divida en tres partes. La situa- 
ción en cada una de ellas indica la pertenencia a los distintos tercios 
sobre la base de los cuales se establece la rotación automática. 

Pero esta división escalafonal ha suscitado fundadas reservas: 
si no faltan materias donde un número suficiente de catedráticos per- 
mite establecer fácilmente la división en tercios, otras cuentan sólo 
con dos o tres titulares en todas las universidades españolas. 

De otra parte, la aplicación práctica de la distribución del esca- 
lafón en tres partes nos muestra con frecuencia que de los ocho ti- 
tulares, por ejemplo, que formaban la lista, cinco estaban en el ter- 
cer tercio, dos en el segundo y uno en el primero, con lo cual, mien- 
tras ésta se convertía en juez permanente, los del tercero actuaban 
de tarde en tarde. Prácticamente en estos diez años ha habido cate- 
dráticos que no han tenido ocasión de formar parte de tribunal al- 
guno, mientras otros, por estar en la parte del escalafón donde no exis- 
tía otro colega de la disciplina figuraban en todos. Excuso los ejem- 
plos, pero el Consejo podrá disponer de ellos en el momento oportuno. 

Y como saben los afectados por estas normas, el conocimiento de 
la situación (distribución de los tercios, división del escalafón, etc.) 


Crónica cultural española s7 (207) 


no resulta tan sencillo y, en la mayor parte de los casos, el modo en 
que se diluye en el propio escalafón, malogra uno de los propósitos 
más justamente perseguidos: la claridad del turno y su conocimien- 
to por parte de todos. 

No parece, por lo tanto, improcedente meditar sobre la “posibili 
dad de simplificar este procedimiento, conservando la total objetivi- 
dad, pero a través de un sistema que, al mismo tiempo que establez- 
ca una auténtica rotación, resulte absolutamente claro para los in- 
teresados. No se trata de adelantar soluciones, pero cabría meditar 
sobre la conveniencia de establecer listas por orden de antigijedad 
de titulares para cada cátedra. Cuando el número de componentes de 
una lista fuese inferior a nueve, el Consejo Nacional de Educación 
podría completarla de acuerdo con el procedimiento reglamentaria- 
mente que se estableciera, con catedráticos de cátedras análogas. La 
lista, así determinada y dividida en tres partes, nos ofrecería al me- 
nos tres posibles vocales para cada uno de los turnos. 

Hay otro aspecto de la actual situación que conviene también 
subrayar: el de la elección de presidente y presidente suplente. Ha 
sido criterio observado fielmente desde mi llegada al Ministerio, para 
evitar cualquier recelo sobre alteraciones arbitrarias de turno, el de 
no nombrar presidentes de tribunales a quienes corresponde figurar 
en ellos como vocales automáticos. Pero con esto he visto crearse 
otro problema: como el presidente debe ser miembro del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, de las Reales Academias o 
del Consejo Nacional de Educación, y dada la frecuencia con que unos 
“¡mismos nombres se repiten en estos organismos, nos encontramos 
asignaturas donde no se puede contar. más que uno o dos especialis- 
tas, y alguna donde incluso no es fácil encontrar ni uno sólo disponi- 
ble. Sería, pues, necesario atender a este problema aplicando el cri- 
terio más amplio establecido para la presidencia de los tribunales 
de los concursos. O incluso tomar de la legislación vigente para éstos 
otras soluciones. 

Cuestión que me parece de especial importancia es la que se re- 
fiere a los catedráticos extraordinarios que regula el artículo 61 de 
la Ley de Ordenación universitaria. - 

En dicho artículo se estableció la figura de catedrático extraordi- 
nario y las condiciones para su designación: posesión de grados aca- 
ddémicos superiores, notorio prestigio en el orden científico, iniciati- 
va del nombramiento por parte del ministerio de Educación Nacio- 
nal o de los rectores de las universidades e informe del Consejo Su- 
perior de Investigaciones Científicas y de este Consejo Nacional de 
Educación, así como de la Real Academia correspondiente. 

En muy contados casos se ha utilizado el precepto. Sólo recuerdo 
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el de don Gregorio Marañón, para ratificar su nombramiento de acuer- 
do con esta Ley, o el de don Eugenio D'Ors. Pero sentiría equivocar- 
me el pensar que el propósito de la Ley de Ordenación Universitaria. 
es en este punto mucho más amplia y, su aplicación, aunque siempre 
excepcional, debe considerarse como una de las posibilidades de cu- 
brir una determinada cátedra. Quiero decir que la Ley de Ordena- 
ción Universitaria no solamente establece la posibilidad de cubrir 
una cátedra vacante por los trámites ordinarios de traslado y opo- 
sición, sino también por este otro procedimiento. Sólo entendida así, 
de suerte que el catedrático extraordinario venga a tener los mismos 
derechos y deberes que el numerario y, definiendo los casos en que 
cabría esta posibilidad, podrían realmente incorporarse a la univer- 
sidad personas extraordinarias para respetarles esa denominación que 
les guarda la Ley. 

El ministerio de Educación Nacional se propone someter a este 
Consejo un proyecto de disposición del rango necesario para que este 
artículo de la Ley y los fines que persigue puedan tener mayor efi- 
cacia, aunque siempre carácter excepcional. Entre los detractores 
hoy en aumento del sistema de oposición y sus defensores convenci- 
dos, entre los cuales debo confesar me encuentro en principio, ¿no. 
cabrá un discreto puente de aproximación ? 

La experiencia de estos dieciocho años de aplicación de la Ley de: 
Ordenación Universitaria nos invita asimismo a enfrentarnos con el 
tratamiento de la estructura de las Facultades complejas, es decir, 
de aquellas que, sin perjuicio de su unidad, albergan en sí secciones 
en las que se profesan materias muy específicas. 

El proceso de extensión y ampliación de la enseñanza y el incre- 
mento del alumnado requieren una estructura más adecuada para 
estas Facultades. Pienso, por ejemplo, en la de Ciencias. Como us-- 
tedes saben, consta de cinco secciones: Matemáticas, Físicas, Bioló- 
gicas, Químicas y Naturales, algunas de ellas con un número de alum-- 
nos que excede en una sola de sus secciones a la totalidad de los de 
otra Facultad. Dada, además, la naturaleza peculiar de cada una de 
ellas, no puede menos de concluirse en que parece llegado el momen- 
to de proporcionarles una estructura orgánica más a tono con su 
complejidad. 

Como simple indicación, ¿es posible pensar si no ha llegado el 
momento de crear, al lado del decano y del secretario de la Facultad, 
tantos vicedecanos y vicesecretarios como secciones, que permitie- 
ran que cada una de ellas funcionase en régimen especial? Sin per- 
juicio, repitamos, de la unidad de la Facultad, que debe mantenerse 
rigurosamente, pero que no solamente cabría asegurar por la per- 
manencia de la Junta general de la Facultad al lado de las Juntas 
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de cada sección, sino por la creación de una especie de Junta de go- 
bierno de la Facultad, constituída, bajo la presidencia del decano, por 
los vicedecanos, el secretario de la Facultad y los vicesecretarios de 
las secciones. 

A algunos otros problemas universitarios me hubiera agradado 
referirme. Así, por ejemplo, el de las competencias recíprocas de de- 
canos y Juntas de Facultad, las consecuencias del desdoblamiento de 
cátedras, pero como ustedes —y yo mismo— comprendemos, no es 
posible. Quede para otra ocasión. 


ENSEÑANZA MEDIA. 


No creo necesario subrayar ante ustedes que la Enseñanza me- 
dia, de cuyo contenido depende la creación de un nivel fundamental 
de cultura y de un modo general de vivir, constituye la medula de 
la organización docente nacional. En el cuerpo social de todo pue- 
blo, es el tejido de su Enseñanza media uno de los más esenciales, has- 
ta el punto de calificar su fisonomía espiritual e incluso su aptitud 
profesional. | 

Dos objetivos fundamentales se han perseguido en el gran sector 
de la Enseñanza media que se apoya en el bachillerato tradicional: 
en primer término, el de la extensión de este ciclo docente, sobre 
todo en su grado elemental. En rápidos avances —tal vez los más 
espectaculares de nuestra reciente historia educativa— se han in- 
crementado los contingentes escolares del bachillerato elemental has- 
ta el punto de que la cifra de ingreso en este grado docente se acerca 
a los 100.000 alumnos anuales. Me ha parecido aleccionador insistir 
—por lo que tiene de preocupación para el ministerio y de satisfac- 
ción para todos— en las siguientes cifras fundamentales: en 1935, 
con una población de 24 millones y medio, existían 124.000 escolares 
de bachillerato; en 1961, para 30 millones de españoles, la cifra al- 
canza los 500.000. Llegan, pues, hoy a la Enseñanza media (como, 
por otra parte, a la universitaria) jóvenes españoles pertenecientes a 
esferas sociales que hace veinticinco años estaban al margen de esta 
docencia. 

Esta creciente presión social significa una consecuencia y, sobre 
todo, un poderoso estímulo del esfuerzo por multiplicar las fórmulas 
de ampliación de las plazas escolares: secciones filiales y nocturnas 
de nuestros Institutos; Centros oficiales de Patronatos, Colegios li- 
bres adoptados; declaraciones de “interés social” para la construc- 
ción de Centros privados. No me importa, sin embargo, añadir que 
aun cuando hagamos todo lo posible para que esta extensión pueda 
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incrementarse en el futuro, debemos ponderar tal objetivo con la con- 
“veniente orientación de los estudios de nuestras juventudes hacia las 
enseñanzas medias de carácter profesional. 

Paralelamente a esta primera finalidad de impulsar, y atender la 
extensión de la Enseñanza media, se ha pretendido el perfecciona- 


miento del régimen educativo. La rectificación de los sistemas de 


pruebas, con la mejora de los métodos didácticos y con la agilización 
de la organización docente de este grado. No me parece tolerable 
abrumar a ustedes con la enumeración de las actividades desarrolla- 
das por el correspondiente Centro de Orientación Didáctica: reunio- 


nes de seminario, cursillos, viajes de estudios, control de la forma- 


ción del profesorado. Muchos de ustedes tienen noticia directa. Otros 
por las publicaciones de la Dirección de Enseñanza Media que, de otra 
parte, ya en sí mismas suponen un importante medio de comunica- 
ción y perfeccionamiento. 

Constituye deber común a muchos de los que aquí estamos dedi- 
car una constante y cuidadosa atención a la adecuada formación de 
nuestro profesorado, tanto el de los Centros estatales como el que 
colabora desde el ámbito de la Enseñanza privada. Y procurar que 
la masificación escolar que caracteriza el momento actual de nuestro 
bachillerato, no perjudique ni el nivel ni la perfección formativa de 
este ciclo docente. Problema muy delicado en sí y en cuya solución 
se entrecruzan —bien me consta— cuestiones muy complejas. Confío 
en que quienes participamos de esta grave responsabilidad, nos es- 
forcemos por conseguir, más que una enseñanza media multitudina- 
ria, una formación humana adecuada y digna para este importantí- 
simo sector de muchachos españoles. 


ENSEÑANZA LABORAL. 


Aludía hace un momento a las Enseñanzas medias de carácter 
profesional y a la necesidad de conjugarlas con las tradicionales de 
acuerdo con las necesidades de formación que el país exige. Una pre- 
ocupación ha prevalecido quizá entre tantas otras sentidas por el 
ministerio: la de coordinar las distintas modalidades y grados de la 
Enseñanza, a fin de enlazarlas entre sí, en un sistema docente orgá- 
nico, dentro del cual resulte posible la comunicación ordenada de una 
a otras modalidades y el paso sistematizado desde cualquiera de 
ellas a los distintos estudios superiores. Tal política resultaba espe- 
cialmente necesaria, en el campo de las Enseñanzas profesionales. 
Que no habían vivido solamente aisladas del resto de nuestro orde- 
mamiento docente, sino incluso ajenas entre sí, hasta el punto de 


Crónica cultural española 91 (211) 


constituir verdaderos compartimientos estancos. El proceso de inte- 
gración ha sido intensamente proseguido a lo largo de estos dos úl- 
timos años. Se trata, en primer lugar, de devolver al campo de la 
Enseñanza primaria la ancha parcela de la iniciación profesional, me- 
tódica y homogéneamente concebida, no obstante sus obligadas va- 
riantes. En este sentido, y en íntima coordinación entre las Direccio- 
nes Generales de Enseñanza Primaria y de Enseñanza Laboral, man- 
tenida a través de una Oficina Coordinadora creada a tal efecto, se 
han formulado los Cuestionarios de Iniciación Agrícola, Marítima, 
Administrativa y Artesana que, con los de carácter industrial, vie- 
nen a completar los estudios de este último grado de la Enseñanza 
primaria. Claro está que la discriminación realizada en las varias es- 
pecialidades no supone un camino prejuzgado para un determinado 
tipo de estudios medios. Cualquiera de ellas capacita igualmente para 
acceder lo mismo a Centros de carácter industrial que a todos los 
demás en que se requiera haber cursado dicho período de la Ense- 
fianza primaria. 

En el bachillerato laboral, la incorporación del alumnado feme- 
nino a los estudios de la Enseñanza media y profesional se ha lleva- 
do a término con la creación de secciones femeninas en diversos Cen- 
tros, tanto del ministerio como privados. Tales Centros tienen a su 
cargo las especialidades del bachillerato laboral agrícola y del in- 
dustrial. Otro paso importante, acogido con general beneplácito en 
los medios sociales, es el establecimiento del bachillerato laboral de 
modalidad administrativa, si bien podría estimarse igualmente apro- 
piado para los escolares varones, se ha considerado tanto por razo- 
nes circunstanciales como en atención a su especial contenido, que 
debe reservarse, al menos por ahora, para el alumnado femenino. 

Coronación del proceso de creación de nuevas especialidades y de 
la, transformación de bachilleres generales en laborales lo constituyó 
el decreto de 4 de mayo de 1960, por el que se estableció el sistema 
de convalidaciones del bachillerato general, del bachillerato laboral 
y de la formación profesional industrial. De acuerdo con el antepro- 
yecto formulado en su día viene este decreto a dar cumplimiento a 
lo dispuesto en el de Coordinación de las Enseñanzas medias de 6 
de julio de 1956: se establece la correlación de las Enseñanzas de 
formación profesional industrial con las demás de aquel orden do- 
cente, ya que el bachillerato general tiene a su vez previstas las con- 
validaciones que se corresponden con las Enseñanzas de comercio. 
Una idea de la necesidad que ha venido a satisfacer tal disposición 
y su éxito entre el alumnado del bachillerato general, lo demuestra 
el hecho de que, hasta este momento, el número de convalidaciones 
concedidas supera la cifra de 9.000 alumnos, que han pasado del ba- 
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chillerato general al laboral o a la formación profesional industrial. 

Novedad alentadora en el proceso de sistematización de los es- 
tudios de las Enseñanzas profesionales, la constituyen los resultados 
en el pasado curso de la primera reválida que, con carácter general 
y homogéneo, ha tenido lugar en las Enseñanzas de formación pro- 
fesional industrial. La importancia del número de participantes pre- 
sentados a dicha reválida, gon la cual ha culminado la primera etapa 
de transición y de acoplamiento al nuevo sistema, puede comprender- 
se mejor si se piensa que equivale en una sola convocatoria, a más 
del doble del número de alumnos que terminaron estudios de grado 
de aprendizaje, aunque sin examinarse de ella, a lo largo de diez 
años en todas nuestras Escuelas y mucho más de 100 veces, también 
en una sola convocatoria, del número de alumnos presentados a exá- 
menes de reválida en España entera durante el mismo período de 
diez años. 

Vale la pena aludir al proceso de revisión llevado a cabo en el 
profesorado que tiene a su cargo las Enseñanzas profesionales. En el 
terreno concreto de la Formación profesional industrial, estimo que 
tal proceso ha tenido una significación de especial importancia. Su- 
puso la necesidad de determinar previamente las especialidades que 
habrían de cursarse en cada Escuela, según sus medios e instalacio- 
nes; fijar a cada una la plantilla de profesorado correspondiente a 
las especialidades adscritas; establecer las titulaciones adecuadas a 
las distintas disciplinas, acoplar uno por uno los distintos profeso- 
res a las nuevas plantillas; unificar su régimen jurídico y disponer 
finalmente el sistema mediante el cual se regulaba su situación defi- 
nitiva. En el día de hoy, y previa la celebración con el aconsejable 
rigor de los oportunos concursos y oposiciones, las dos terceras par- 
tes del profesorado de los Centros de Formación Profesional Indus- 
trial, se hayan ya normalmente provistas, liquidándose así una situa- 
ción de interinidades que ha durado más de treinta años. 

Renuncio también aquí a recopilar ni siquiera una pequeña parte 
de las realizaciones materiales llevadas a cabo en el transcurso de 
estos últimos años en el campo de las Enseñanzas profesionales. A 
lo largo de ellos se han realizado importantes mejoras en las instala- 
ciones, se han dotado de laboratorios la totalidad de las Escuelas y 
se ha acometido un ambicioso programa de obras que hoy pueden 


contemplarse a lo largo de todo el territorio nacional. 


Crónica .cultural española 93 (213) 


JEEXTENSIÓN CULTURAL. 


Quizás hubiera debido dedicar algunos párrafos a un sector de ta- 
reas del Departamento complementario en un aspecto de las que pu- 
diéramos llamar actividades docentes activas; en otro, en su acción 
directa sobre comarcas culturalmente necesitadas, de actividad autó- 
noma que va más allá de lo docente en sentido estricto: la Comisaría 
de Extensión Cultural. Pero he preferido sustituir mis explicaciones 
por una invitación: la de que visiten ustedes la Cinemateca, la Dis- 
_coteca, los servicios de vista fija, el laboratorio de grabaciones de 
lecciones modelo, la Biblioteca de iniciación cultural (con sus 300.000 
volúmenes circulando por todos los pueblos y aldeas de España). Es- 
toy seguro que les interesarán. 


BELLAS ARTES. 


Quisiera, al entrar en el capítulo de las Bellas Artes, aludir en 
primer término a la labor concluida en materia de coservación y res- 
tauración de los monumentos nacionales: el monasterio de Yuste, un 
tiempo ruina de ruinas, puede darse como definitivamente terminado; 
€el de Santa María de Poblet ha cambiado radicalmente de fisonomía 
en los dos últimos años merced a la conjunción de esfuerzos del Mi- 
nisterio, del Patronato y de la Hermandad de Caballeros de Santa 
María de Poblet; los del Parral, El Paular, Guadalupe y San Pedro 
de Cardeña han sido también especialmente atendidos. De las cate- 
drales de Astorga, Burgos, León, Cuenca, Lérida, Coria, Barcelona, 
Murcia y Santiago de Compostela ha cuidado la Dirección General de 
Bellas Artes a través de la Comisaría del Patrimonio Artístico Na- 
cional, y en la de Toledo pueden darse por totalmente renovadas, con 
las que actualmente se están instalando, sus bellísimas vidrieras. 

No se trata aquí de enumerar los monumentos religiosos a los 
que, por medio de sus Servicios competentes, ha llegado la acción tu- 
telar del Ministerio. Los señalados son tan sólo una muestra de cuán- 
ta ha sido la preocupación por atenderlos. Otro tanto acontece a los 
de carácter civil. La restauración del Hospital de Santa Cruz, de To- 
ledo; las obras ininterrumpidas en el Palacio de la Aljafería, de Za- 
ragoza; en Mérida, en Itálica, en Medina Azahara, en diversos luga- 
res de Córdoba, en la Alhambra de Granada, son testimonios bien 
elocuentes de las realidades logradas en esa continuada pugna entre 
un afán perseverante y unas consignaciones estatales a las que afor- 
+tunadamente van añadiéndose en proporción cada día más valiosa y 
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eficaz otras Instituciones oficiales y los mismos particulares. Más que 
a lo que el propio Ministerio ha conseguido indirectamente al aten- 
der otros servicios (hace pocas semanas celebrábamos el X aniversa- 
rio de la Enseñanza laboral en el reconstruido y bello Palacio de Due- 
ñas), quisiera referirme, para agradacerlos, a los trabajos de restau- 
ración monumental que están llevando a cabo, entre otras, las Dipu- 
taciones y Ayuntamientos de Castellón, Navarra, Barcelona, Zarago- 
za, Pontevedra, Alava, Palencia y Oviedo; a la tarea que se ha im- 
puesto la Sección Femenina de salvar algunos que parecían definiti- 
vamente perdidos para instalar en ellos sus escuelas de formación y 
de la que es muestra reciente la restauración del Palacio de los Ave- * 
llaneda, en Peñaranda de Duero. Y a los esfuerzos privados como la 
intervención de la empresa Saltos del Sil, en el Monasterio de Ri- 
bas, y las restauraciones del Monasterio de San Jerónimo, de Gra- 
nada, o de los monumentos vinculados a la casa de Alba. 

Un deber que cumplo con dolorosa satisfacción me obliga a ha- 
blar de la serie de exposiciones que ha organizado en estos últimos 
años la Dirección de Bellas Artes: todos recordamos —serán difíci- 
les de olvidar— la que se presentó en Toledo con ocasión del IV cen- 
tenario de la muerte de Carlos V, o la que se ha clausurado dentro de 
este año dedicada a conmemorar el III centenario de la muerte de 
Velázquez. 

Su especial resonancia en todo el mundo basta para proclamar 
cuáles fueron la preocupación, la inteligencia y el buen gusto que 
puso en ellas el que fue director general de Bellas Artes, don Antonio 
Gallego Burín. Perdónenme ustedes si el emocionado recuerdo me im- 
pide hablar más de quien fue mi insuperable colaborador y mi entra- 
ñable amigo. 

Bajo su mando se dio también un impulso grande a la instala- 
ción de los Centros adscritos a la Dirección General de Bellas Ar- 
tes, tanto Escuelas como Museos. Se han instalado los Arqueológicos 
a Toledo, Tarragona y Burgos; se han inaugurado recientemente el 
de Bellas Artes de Málaga y nuevas salas en el de Cerámica de Va- 
lencia en el de Bellas Artes de Valencia y en el Nacional de Escul- 
tura de Valladolid. En Madrid esta acción renovadora se ha dejado 
sentir en el Museo Romántico, en el de Arte Moderno, en el de Arte 
Contemporáneo, en el Lázaro Galdiano y especialmente en el Museo 
del Prado, en el que en los últimos años se han invertido más de trein- 
ta y cuatro millones de pesetas. 

Junto a lo realizado, en camino de realización inmediata, señalaré 
nuestros proyectos: en primer término, y como aspiración fundamen- 
tal, que la Ley de Enseñanzas Artísticas, con tanto acierto dictami- 
nada por este Consejo, sea muy pronto una realidad jurídica y prác- 
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tica. De su articulado y, sobre todo, de su puesta en marcha, que sólo 
espera una coyuntura económica que no dudo habrá de ser inme- 
diata, es mucho lo que cabe esperar en orden a la organización de 
estas Enseñanzas. Sector bien necesitado de renovación que haga 
más eficaz y fecunda la labor tesonera y callada que está llevando a. 
cabo su profesorado, cuya situación es una de las preocupaciones más 
sentidas por el Ministerio en estos momentos. Para prepararla se 
está trazando un vasto plan que afecta a los edificios y a sus insta- 
laciones. Fundadamente confiamos en poder dar un avance sensible 
en el próximo bienio a la instalación de las Escuelas Superiores de 
Bellas Artes, de Artes y Oficios Artísticos, Escuelas de Cerámica y 
Conservatorios de Música y Declamación. Otro tanto acontece con 
cuanto se refiere a la mejora de nuestros Museos. Se continuará el plan 
de renovación y ampliación del Museo del Prado, con tanta fortuna 
iniciada. Están ya estudiadas y a punto de realizarse mejoras impor- 
tantes en el Museo Arqueológico Nacional, va a terminarse inmedia- 
tamente el Arqueológico de Córdoba y este mismo año se acometerá. 
la instalación provisional del Museo de Reproducciones Artísticas 
con el proyecto de comenzar simultáneamente el edificio que habrá. 
de albergarle definitivamente en la Ciudad Universitaria. Está en es- 
tudio la terminación del edificio del Museo de América y la definitiva. 
instalación de este Centro, y muy en breve comenzarán importantes 
obras de reparación en el Museo Cerralbo y en el Palacio de Fabio 
Nelli, de Valladolid, para instalar en él el Museo Arqueológico de esta 
ciudad. 

Se están ultimando los estudios necesarios para crear un “Centro 
nacional de restauración de objetos arqueológicos y obras de arte”, y 
en breve será sometido a la consideración de este Consejo el Proyecto: 
de Ley de Protección a la Propiedad Intelectual de las Creaciones 
Artísticas en sus diferentes manifestaciones, aspecto hasta ahora des- 
atendido, pero cuya trascendencia ustedes bien comprenden. 

No son éstos, claro está, ni los únicos aspectos de la política de 
Bellas Artes, ni nuestros únicos propósitos, pero no me siento con 
autoridad para importunarles más en esta materia. 


ARCHIVOS Y BIBLIOTECAS. 


Puede considerarse como la labor fundamental llevada a cabo en 
este tiempo en los Archivos Históricos del Estado, la relativa a obras: 
e instalaciones. Montado en edificio de nueva planta el Archivo His- 
tórico Nacional de Madrid, se han realizado también obras importan- 
tes en los de Simancas y Corona de Aragón, que pueden tranquilizar- 
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nos, en lo posible, acerca de las condiciones materiales necesarias 
para la conservación del rico tesoro documental que en ellos se guarda. 
Se construye de nueva planta en la actualidad el de la Real Chanci- 
llería de Granada, y pronto comenzará la del Archivo Histórico del 
Reino de Valencia. Los Archivos Históricos Provinciales de La Co- 
ruña, Pontevedra, Oviedo, Santander, Huesca, Tarragona, Ciudad Real 
y Murcia, entre otros, han entrado «en servicio en sus nuevas insta- 
laciones, susceptibles ya de permitir la incorporación constante de 
nuevos fondos documentales. 

En la Biblioteca Nacional se viene realizando, desde hace cuatro 
años, muy importantes obras de reforma, a fin de consolidar sus ci- 
mientos, amenazados de corrientes subterráneas de agua, construir 
galerías de servicios y eliminar con los pavimentos de madera cual- 
quier otro riesgo de incendio o de insectos. Se la ha dotado de salas 
de exposiciones, y en el momento presente se trabaja para ampliación 
de sus depósitos, ya totalmente llenos. 

Y si bien la dotación de nuestra Biblioteca Nacional y, en general, 
de nuestras Bibliotecas Públicas, para la adquisición, encuadernación 
y restauración de libros, resulta —llamémosla así— notoriamente an- 
ticuada, la nueva reglamentación del Depósito legal ha conseguido 
en este tiempo que llegue a nuestra primera Biblioteca la totalidad 
de la producción impresa española. Ello ha permitido, además, una 
completa y perfecta ordenación de nuestra bibliografía, con la que 
podemos sentirnos satisfechos. 

La política de creación de Bibliotecas Públicas Municipales, a tra- 
vés del Servicio Nacional de Lectura, colabora estrechamente con Di- 
putaciones y Ayuntamientos. Se han reglamentado las llamadas Agen- 
cias de Lectura, que en número superior al millar recorren sin cesar 
aldeas y poblados. La tarea realizada ya por el Servicio Nacional, con 
más de 800 Bibliotecas, es ciertamente alentadora, si bien no toda- 
vía, ni mucho menos, bastante. 

Complemento de esta labor es la creación de nuevas Casas de 
Cultura, en las cuales se recogen, junto a los Archivos y Bibliotecas 
Públicas, las actividades culturales espontáneas de muchas entidades 
locales, públicas y privadas. 

El Régimen de la Propiedad Intelectual se viene desenvolviendo 
normalmente, tanto en el área nacional como en la internacional. Es- 
paña ha colaborado en los trabajos y ha estado presente en las reunio- 
nes de los Organismos especializados internacionales. En este mismo 
año se reunirán conjuntamente en Madrid el Comité Permanente de 
la Unión de Berna y el Intergubernamental de Derecho de Autor de 
la UNESCO. 


No quisiera terminar esta cita sobre algunos aspectos de la labor 
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archivística y bibliotecaria del Departamento sin consignar una vez 
más la preocupación del Ministerio por los Cuerpos facultativo y au- 
xiliar de Archivos y Bibliotecas. El desarrollo creciente de estos ser- 
“vicios, su importancia para la eficaz custodia de nuestro tesoro im- 
preso y documental que cada día aparece como más necesaria e in- 
declinable y otra serie de apremiantes razones que jamás olvido re- 
quieren con urgencia la ampliación y rectificación de las plantillas. El 
proyecto correspondiente ha sido elaborado y presentado al ministe- 
rio de Hacienda. 


PROTECCIÓN ESCOLAR Y AYUDA AL ESTUDIO. 


En materia de protección escolar, las líneas directrices —que us- 
tedes también conocen— han sido muy claras. Ante todo la de refor- 
zar el rigor jurídico del sistema: en la actualidad el régimen de con- 
cesión de becas, el de prestaciones del Seguro Escolar, la ayuda a 
profesores y graduados para la investigación científica o el perfec- 
cionamiento profesional y el procedimiento de concesión de plazas 
gratuitas en Centros no estatales, cuentan con normas objetivas y 
públicas que han provocado un clima general de interés y confianza. 
- Si tantos motivos se nos dan para dolernos del desconocimiento hos- 
til que suele acompañar internacionalmente a nuestros esfuerzos, re- 
sulta justo aquí reconocer que tanto en la Exposición permanente 
de Ginebra, como en el Boletín del Bureau International d'Education, 
o en los departamentos correspondientes de la UNESCO, se han rei- 
terado comentarios elogiosos a esta marcha orientadora de la pro- 
tección escolar española. 

Pero no basta con repartir mejor: era necesario —sigue siendo 
necesario— repartir más: en el curso 56-57, cuando me dirigí a este 
Pleno por última vez, contábamos con 4.483 becas dotadas con un 
crédito global de 15.736.250 pesetas. En el 57-58, pasamos a 8.682 
becas, con un crédito de 34.356.450 pesetas. En el 58-59, descendió 
el número de becas a 6.451, pero su dotación económica global se ele- 
vó a 39.385.000 pesetas, a través del indispensable reajuste de mó- 
dulos ya notoriamente en desacuerdo con el nivel de las necesidades. 
En el curso 59-60, pasamos a convocar 13.783 becas escolares, dota- 
das con 82.425.000 pesetas. En el 60-61, 18.315 becas, con 95.668.000 
pesetas. Y hace unos días, nuestra convocatoria para el curso 61-62, 
publicada en el Boletín Oficial del Estado del d;a 9, ha ofrecido a 
concurso nacional de méritos la adjudicación de 15.488 becas, dota- 
das con 100.458.450 pesetas. Debemos añadir que durante el mismo 
quinquenio se han destinado más de 50 millones de pesetas en forma 
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de bolsas de viaje y pensiones de estudios en España y en el extran- 
jero para graduados y profesores. Y que durante el mismo lapso se 
han concedido más de 6.000 prestaciones del Seguro Escolar a otros 
tantos estudiantes de Enseñanza universitaria o técnica. 

No creo haga falta aclarar que a la misma línea de intención de 
esta protección escolar directa, responde la ayuda al estudio que su- 
pone la creación de Centros de Enseñanza protegida —Secciones Fi- 
liales y Nocturnas del Bachillerato, Colegios adoptados y Centros de 
Enseñanza Laboral—, abordada a través de las Direcciones Gene- 
rales respectivas o las realizaciones asistenciales escolares, propias 
o de otros organismos, en forma de comedores, Academias profesio- 
nales, campamentos de verano, actividades deportivas y artísticas y 
servicios sanatoriales. A todo este intento de garantizar -hasta el má- 
ximo la escolarización nacional, viene hoy a sumarse el gran propó- 
sito, ya realidad también, que representa la Ley de creación de Fon- 
dos Nacionales de 21 de julio de 1960. El producto entero de la con- 
tribución sobre la renta es dedicado al fomento del principio de la 
igualdad de oportunidades. 

Espero que dentro de pocas semanas el Gobierno pueda estudiar 
el plan que está elaborando el Patronato Nacional que administra este 
fondo. En él se prevé la creación de varios millares de nuevas becas: 
que en esta primera fase se orientarán fundamentalmente para pro- 
mover a los estudios de grado medio —con preferencia a los de ca- 
rácter profesional— a varios millares de muchachos extraídos de 
nuestras Escuelas primarias, principalmente radicadas en los pueblos 
y aldeas españoles tradicionalmente alejados de nuestros Centros de 
Enseñanza. Se trata de multiplicar con decisión el número de opor- 
tunidades para los escolares capaces de aquéllos los sectores sociales 
más tradicionalmente desatendidos, con dimensión y condiciones que 
suponen un importante avance en este terreno de la justicia social 
docente donde se entrañan las raíces más profundas y auténticas de 
la actual política española. 


Con esto termino. No hay ya lugar para unos párrafos finales. Me 
limito a darles la bienvenida, y a expresarles mi gratitud por su 
competente y eficaz colaboración pasada que hace más fundada que 
nunca mi esperanza en el futuro. 
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DIEZ AÑOS DE ENSEÑANZA LABORAL 


En torno al acto conmemorativo del X aniversario de la Enseñanza 
laboral celebrado en Medina del Campo. 


En plena tierra de pan llevar, en el corazón de una Castilla que 
sólo muestra llanadas y mogotes, cereales y algún rodal escaso de 
arboleda, en el seno de una villa cuajada de historia entre un rosa- 
rio de otras de nombres no menos evocadores, en Medina del Campo, 
villa que otrora fue grande, próspera y famosa y que se esfuerza. 
por recobrar su antigua importancia, se reunieron el lunes 24 de 
abril de 1961 autoridades y jerarquías del ministerio de Educación 
y de la capital provincial, profesores venidos desde los más aparta- 
dos rincones de nuestra península, en donde la Enseñanza laboral 
tiene levantada la bandera de un Instituto, y menestrales y labran- 
tines de la propia localidad. El motivo de tan magna asamblea era el 
haber sido designada la noble Medina como escenario del acto con- 
memorativo del X curso en funcionamiento de la Enseñanza laboral. 
Cuando ésta comenzó sus tareas docentes, uno de los primeros lu- 
gares elegidos para implantar el nuevo orden educativo fue preci- 
samente el de Medina del Campo. De todos es conocida la historia 
de esta villa, una Medina que fue nudo de caminos, centro de con- 
tratación mercantil cuando la ganadería era nuestra principal rique- 
za, y que, en el vecino castillo de La Mota, conoció muchos epi- 
sodios que llenan páginas y páginas de la patria historia. Su valo- 
ración geoeconómica actual ha sido estudiada analíticamente por 
los profesores de su Instituto laboral en los trabajos monográficos 
que se les exige para prorrogar su primer quinquenio y conseguir 
el grado de profesor numerario, y han dado luz suficiente para jus- 
tificar lo acertado de la elección del enclave del Centro en una co- 
marca donde las nuevas técnicas agrícolas, el ferial ganadero, la des- 
congestión industrial de Madrid y el ser empalme ferroviario pro- 
meten un renacer económico. 


EL ESCENARIO DEL ACTO. 


La mayor parte de los 93 Institutos laborales actualmente en 
funcionamiento disponen ya de edificios definitivos o están a punto 
de lograrlo. Cualquiera de ellos hubiera podido ser el elegido, por- 
que en todos se ha volcado por parte del ministerio de Educación 
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Nacional y de los otros organismos pertinentes el mismo celo y en- 
tusiasmo. Aun reduciéndonos a sólo los 15 primeros creados, y que 
ya han cumplido una década de vida, también era difícil la elección 
de cuál debiera ser el edificio en que conmemorar los diez años de 
existencia de nuestra Enseñanza laboral. Sin embargo, para dar más 
realidad al refrán latino “nova veteris augere” se prefirió el de Me- 
dina del Campo como lugar de la ceremonia, que en el joyel magní- 
fico y bien remozado del Palacio de Dueñas tuvo lugar. 

El Palacio de Dueñas es una muestra más, hecha arquitectura, 
de aquellos siglos de oro de nuestro imperio en los que, gracias a las 
ferias, adquirió Medina del Campo renombre internacional. A ellas, 
desde el primer momento (siglo xv) acudieron los mercaderes y los 
cambistas, y de su actividad surgieron pronto nobles construcciones 
labradas en blancas piedras de las canteras próximas, que se con- 
vertirían en columnas de historiados capiteles, medallones con re- 
tratos en los intercolumnios y balaustres de una escalera sin par 
en algunos edificios, como el del Palacio de Dueñas. Se levantó éste 
hacia el año 1500, por orden dei consejero de Indias, Buenaventura 
Beltrán, y al poco pasó, por matrimonio, a la familia de los Dueñas, 
banqueros del César Carlos. Se levanta hoy su fachada principal, 
de ladrillo y piedra, con ventanas de rejería, balcones volados y una 
torre baja y cuadrada, en una calle estrecha frente al paredón liso 
de un viejo convento. En el centro de su portada, columnas corintias, 
medallones, frontón y escudo de los Beltrán, fundadores. Se accede 
a un zaguán de magnífico artesonado de pinos de Balsaín, que tam- 
bién lucen en la cripta de la izquierda, donde los que fueron sótanos 
o dependencias humildes se han convertido en una recoleta capilla 
que llena de devoción. La obra más bella del palacio es su patio de 
estilo renacimiento italiano o plateresco español, con dos pisos de 
arquería y una bellísima escalera típicamente española y con hermo- 
sos remates escultóricos. Las habitaciones que fueron las principa- 
les del palacio y que estuvieron en otro tiempo adornadas con frisos 
de yesería de motivos mudéjares y mosaicos de Talavera, alojan las 
que pudiéramos llamar dependencias de representación: salón de ac- 
tos con cabina de proyección, dirección y sala de profesores. Las 
restantes naves del edificio están ocupadas por espaciosas aulas, la- 
boratorios, talleres, gimnasio y otras clases. Destaquemos además 
las dependencias de hogar juvenil, comedor escolar y biblioteca. La 
Dirección General de Enseñanza Laboral ha hecho una inversión de 
muchos millones de pesetas en este Centro, pero puede estar satis- 
fecha, porque ha rescatado para la cultura nacional y para Medina 
una joya que estaba en trance de muerte, por la incuria del tiempo 
y la falta de quien se decidiera a reconstruirla. 
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En el acto académico, después de unas palabras de bienvenida 
pronunciadas por el director del Instituto Laboral de Medina del Cam- 
po, don Ignacio Sánchez López, profesor numerario de Lenguas, tomó 
la palabra el director general de Enseñanza laboral, quien hizo unas 
consideraciones sobre los puntos más reveladores de la madurez de la 
Enseñanza laboral en España. Su importantísimo discurso, lleno de 
estadísticas, demostrando la labor realizada, fue recibido con gran- 
des aplausos. Cerró el acto académico el ministro de Educación, que, 
en una pieza oratoria llena de contenido y con numerosos puntos 
dignos de meditarse por nuestros pedagogos, afirmó que la Enseñan- 
za laboral constituye la obra más importante que se ha abordado en 
la Enseñanza media española durante muchos lustros. Hemos de 
destacar, por constituir una radical novedad en la concepción de todo 
el proceso histórico de nuestra industrialización del siglo xIx, las 
palabras de don Jesús Rubio, dedicadas a explicar cómo la revolu- 
ción liberal no supo acometer la enseñanza de los oficios en sus di- 
versas especialidades y grados que habían sido anteriormente de la 
competencia exclusiva de gremios y cofradías, y que no fue sustituí- 
da, en lo que se refiere a la formación profesional, sino tímidamente 
mucho más tarde y sin vigor alguno. Por ello, destacó el señor mi- 
nistro que la Enseñanza laboral supera todos los desvaídos intentos 
anteriores en una ansia suprema de afrontar en su totalidad el pro- 
blema de las enseñanzas profesionales en España. 

¿Qué significaba hace diez años el comienzo de la Enseñanza la- 
boral? Significaba, sencillamente, uno de los más importantes actos 
de gobierno, de las más trascendentales tareas de Estado que había 
iniciado el régimen. 

Porque si gobernar (como decía el maestro D'Ors) no es seguir la 
opinión pública, sino precederla y fabricarla, en ningún otro momen- 
to de la vida del régimen había acometido el Gobierno una tarea me- 
nos reclamada por la opinión pública, a la cual iba, sin embargo, de- 
dicada, para irla precediendo y fabricando. 


SUBESTIMACIÓN DE LAS ENSEÑANZAS PROFESIONALES. 


Sin embargo, es de justicia manifestar que la sociedad española 
no deseaba ni manifestaba la menor inquietud en orden al desarrollo 
de las enseñanzas profesionales. 

En parte esto era debido quizá a la desorientación tradicional- 
mente padecida por los estudios en las Escuelas de Artes y Oficios 
y de las Escuelas Elementales de Trabajo, por lo que la sociedad es- 


e 
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pañola consideraba las enseñanzas profesionales como unas enseñan- 


zas de carácter asistencial y benéfico. 

Frente a esta subestimación de las enseñanzas profesionales, la 
realidad es que de los 550.000 alumnos que aproximadamente siguen 
la Enseñanza media clásica en nuestro país, sólo 70.000 pasan a es- 
tudios superiores, lo cual determina que unos 480.000 alumnos se 
encuentren al terminar sus estudios de Enseñanza media mendigan- 
do puestos administrativos para los que no tienen una preparación 
específica. 

Si pensamos que en la Enseñanza media clásica aumenta el nú- 
mero de alumnos en un 10 por 100 anual, ¿cuál sería el panorama 
de nuestra patria dentro de diez años si no se pone término a una 
situación totalmente desordenada y desenfocada? 

La realidad será que muchos de esos alumnos que han cursado 
sus estudios con aprovechamiento se verán necesariamente traicio- 
nados por la misma sociedad que les ha empujado a seguir esos es- 
tudios, al no encontrar después dónde aplicarlos en el campo de la 
vida cotidiana y estrellarse en sus vanos intentos de lograr modestos 
puestos administrativos. 

Como hemos dicho, el bachillerato tradicional es una enseñanza 
fundamental, que tiene por objeto la preparación de aquellos que lo 
siguen para poder cursar después estudios superiores de carácter es- 


- peculativo. Fuera de esta finalidad, el bachillerato tradicional ni se 


propone ni confiere a aquellos que lo estudian una preparación espe- 
cífica y práctica para ningún aspecto de la vida. Por tanto, a aquel 
que lo ha seguido y no ha podido cursar luego estudios superiores 
por razones económicas, de escasa inteligencia, de falta de volun- 
tad de trabajo o por cualquiera de las infinitas circunstancias que 
pueden influir en ello, le deja carente, no en su totalidad, puesto que 
una preparación básica es siempre importante sea cual fuere, pero 
sí muy pobremente pertrechado para hacer frente a las empresas 
de la vida diaria. 

Frente a este concepto del bachillerato como tránsito, del bachi- 
llerato como camino, se planteó, se estudió y se estableció el bachille- 
rato laboral. 


EL BACHILLERATO LABORAL, MEDIO Y FIN. 


, Porque así como el bachillerato universitario es enseñanza de 
tránsito, medio para el acceso a enseñanzas superiores, el bachillera- 
to laboral es medio y fin, al propio tiempo, y la formación profesional 
industrial es principalmente fin en sí misma. 
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Estos dos órdenes docentes, el bachillerato laboral y la forma- 
ción profesional industrial, son los que propiamente integran la Di- 
rección General de Enseñanza Laboral, que ante el acúmulo de pro- 
blemas planteados, aplaza por ahora el abordar directamente otra 
serie de aspectos en relación con las enseñanzas profesionales. 

El bachillerato laboral ha sido instituido con la finalidad de hacer 
extensiva la Enseñanza media al mayor número de españoles, espe- 
cialmente a los residentes en el medio rural, El ciclo completo de 
estudios abarca siete años de duración: cinco para el grado elemen- 
tal y dos para el superior; en este último ciclo cada una de las tres 
modalidades se diversifica en varias especialidades. 

Los estudios de Enseñanza media profesional, como su nombre 
lo indica, poseen un carácter formativo análogo al de los correspon- 
dientes al bachillerato general, al tiempo que suponen una prepara- 
ción profesional para la dedicación a la agricultura, la industria o 
las actividades relacionadas con el mar; es, pues, un medio para el 
acceso a los estudios superiores técnicos o universitarios y, al pro- 
"pio tiempo, un fin, ya que, especialmente las titulaciones del grado 
- superior, capacitan para el ejercicio de estas profesiones, de amplio 
“porvenir, dado el rápido desarrollo industrial que viene experimen- 
tando España. 

Porque el bachillerato laboral no es, como muchos pensaron y aún 
piensan, “un bachillerato de segunda clase para pobres”. El bachi- 
llerato laboral es un bachillerato del mismo rigor científico y de la 
misma o mayor capacidad formativa que el bachillerato general, sólo 
«que con una orientación diferente. 

El bachillerato laboral —creación específica y original del ré- 
gimen español— es, en realidad, un bachillerato profesional, en el 
que se conjugan armónica y proporcionalmente la formación humana 
“y cultural y las bases técnicas y científicas necesarias para la for- 
mación profesional. Por eso este bachillerato laboral es también me- 
dio, en cuanto proporciona al alumno una formación general que 
le faculta para el acceso a enseñanzas superiores o paralelas, pero 
también es fin, porque, aunque muy elementalmente, le da una espe- 
cialización profesional que le garantiza a la vez la independencia, la 
seguridad y la posibilidad de atender a su bienestar. 

El bachillerato laboral, en sus tres modalidades —agrícola-gana- 
dera, industrial y minera, marítimo-pesquera—, es ya una realidad 
fecunda y contrastada, que se ha prestigiado por sus propios resul- 
tados. Las características de esta Enseñanza laboral podríamos con- 
cretarlas en su sentido social, su inspiración comarcal y su orienta- 
ción profesional. La Enseñanza laboral es una Enseñanza media, y, 
por consiguiente, esencialmente formativa, pero es también una en- 
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señanza profesional, que tiene como propósito formar individuos ca- 
paces de iniciativas, de responsabilidad y también de mantenerse al 


* corriente del progreso técnico y adaptarse a él. La Enseñanza labo- 


ral debe orientar á la juventud, dadas las necesidades actuales de nues- 
tra patria, hacia aquellos campos donde su presencia sea más hece- 
saria, ya que dejar que los jóvenes se dirijan ciegamente hacia los. 
focos de actividades ya congestionados no es sensato ni justo. 


ESPECIALIZACIONES DEL BACHILLERATO LABORAL SUPERIOR. 


Coronación del bachillerato laboral es el bachillerato laboral su- 
perior, que constituye ya una verdadera especialización en una téc- 
nica profesional con una gran base científica y cultural, ya que en. 
este bachillerato laboral superior se continúan las materias forma- 
tivas, aunque necesariamente atenuadas. En la actualidad están ya. 
montadas las especialidades de Mecánica agrícola, Plagas del campo, 
Etnología, Industrias lácteas, Conservas vegetales y Horticultura y 
Floricultura, y pronto se implantarán las de Oleicultura, Cultivos. 
tropicales y ecuatoriales, Fruticultura, Cultivos de secano y Avicul- 
tura, todas ellas en la modalidad agrícola-ganadera. En la modalidad. 
industrial y minera funciona el bachillerato laboral superior en la. 
especialidad de Máquinas-herramientas, Mecánica y Electricidad del 
automóvil y Electrónica, y están en preparación otras especialidades.. 
En la modalidad marítimo-pesquera existe el bachillerato laboral su-- 
perior de Técnicos conserveros-frigoristas y la de Técnicos en culti- 
vos y aprovechamientos del mar, hallándose en preparación la de: 
Náutica y Máquinas. 

Las especializaciones del bachillerato laboral superior se multi-- 
plicarán hasta donde haga falta, y a esta tarea está dedicada con. 
empeño y entusiasmo la Dirección General de Enseñanza Laboral, 
elaborando los planes de estudios y cuestionarios de estas especiali-- 
zaciones no sólo para acometer y realizar éstas en sus propios Cen- 
tros, sino, sobre todo, para ofrecer a la iniciativa privada, a los cen-- 
tros de la Iglesia, de Sindicatos, etc., unos planes ya concretos de 
formación de técnicos medios, con objeto de que emprendan este ca- 
mino fecundo. 

La Dirección General de Enseñanza Laboral comprende que no 
puede por sus propios medios abordar todas las especializaciones ne- 
cesarias, pero quiere aportar lo que es más importante y fundamen- 
tal: los planes de estudios y cuestionarios que han de dar la pauta. 
y la orientación de estos técnicos medios, y la adecuada preparación 
científica, técnica y metodológica del profesorado a través de los. 
cursos que para ellos realiza la Institución. 
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ALUMNADO FEMENINO. 


Por otra parte, la Dirección General de Enseñanza Laboral tiene 
en desarrollo las enseñanzas femeninas del bachillerato laboral, adap- 
tando las ya existentes en el bachillerato masculino, con la doble 
finalidad de atender las necesidades culturales de la población es- 
colar femenina de las localidades donde ya existen Institutos labo- 
rales, y, por otra parte, abrir cauce a la colaboración de la enseñanza. 
no estatal en la tarea de extender la Enseñanza media y profesional 
al alumnado femenino. 

Es evidente que los cuestionarios, orientaciones metodológicas e 
instrucciones para la realización de las prácticas reflejan con el de- 
bido detalle las diferencias que tienen que existir entre los bachille- 
ratos laborales masculinos y femeninos. Se mantienen tres ciclos de 
formación cultural —Matemático, de Lenguas y de Geografía e His- 
toria—, así como las materias generales —formación religiosa, edu- 
cación física y formación del espíritu nacional—, a los que se agre- 
ga en los cinco cursos de que consta este bachillerato la formación 
para el hogar; por el contrario, se modifican, aunque no sustancial- 
mente, los ciclos específicos de la modalidad (ciclo especial), dismi- 
nuyendo en el de formación manual las prácticas de taller y eliminan- 
do en el ciclo especial cuanto no se estime adecuado para las alumnas 
a quienes vayan dirigidos estos estudios (por ejemplo, las nociones 
de navegación y maniobras, de construcción naval, determinadas prác- 
ticas agrícolas, etc.). 

A semejanza de las secciones masculinas, se prevé la implanta- 
ción, en su día, del bachillerato laboral femenino de grado superior, 
con un ciclo de dos años de duración, que abordará, entre otras, las 
siguientes especialidades: 

Para la modalidad agrícola-ganadera: Jardinería y Floricultura, 
Industrias zootécnicas menores (avicultura, cunicultura, apicultura 
y sericicultura e industrias derivadas), Industrias conserveras (cha- 
cinería, conservas cárnicas y conservas vegetales), Industrias lácteas 
(quesos, mantecas, “yoghourt”, fermentos lácteos, etc.). 

Para la modalidad industrial-minera: Industrias textiles (carda- 
doras, manuales, mecheras, hiladoras y tisaje-devanadoras, bobina- 
doras, canilleras, urdidoras, pasadoras y tejedoras de urdimbre), In- 
dustrias eléctricas (bobinadoras, radio —cableadoras, montadoras, sol- 
dadoras electrónicas—, radio-televisión, radio-teléfono —señalación, 
relé y mando automático—, metrología eléctrica), Industrias quími- 
cas y farmacéuticas (ayudantes de laboratorio, ayudante de control 
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y de fabricación, ayudante de organización de empresas), Dibujo in- 


' dustrial (calcadoras, delineantes). 


Para la modalidad marítimo-pesquera: especialidad de viveros, 
parques y aprovechamientos del mar; Industrias conserveras, Indus- 
trias eléctricas, Delineación. 


MODALIDAD ADMINISTRATIVA: FORMACIÓN DE SECRETARIAS. 


Además está ya implantado un bachillerato laboral femenino de 
modalidad administrativa, con plan de estudios y cuestionarios es- 
pecíficos. Este bachillerato era una necesidad urgente dada la deman- 
da de la administración privada y pública de disponer de los elemen- 
tos necesarios para llevar a término la gestión auxiliar de los car- 
gos directivos adscritos a los servicios del Estado y de las empresas 
privadas. 

En este bachillerato laboral femenino elemental, de modalidad 
administrativa, se mantienen muy semejantes, con leves variaciones, 
los cinco cursos con los tres ciclos de formación cultural (Matemá- 
ticas, Lenguas y Geografía e Historia), la formación religiosa, la 


educación física y formación del espíritu nacional y la formación para 


el hogar. El ciclo especial comienza en cuarto curso, con Derecho 
usual y nociones de Economía, y sigue en quinto, con organización 
y prácticas de oficina. El ciclo de formación manual se desarrolla a 
base de una intensa preparación de mecanografía y taquigrafía y 


- dibujo caligráfico, rotulación, etc. En el ciclo de Lenguas, la dedica- 


ción a los idiomas modernos es mucho más intensa que en el bachi- 
llerato laboral ordinario. 

Este tipo de bachillerato laboral femenino elemental, de moda- 
lidad administrativa, se corona con una serie de especialidades del 
bachillerato laboral superior, que tiene como base común este ba- 


chillerato elemental administrativo. Una de estas especialidades, la 


de secretarias de oficina, está ya implantada y en breve plazo se 
elaborarán los planes de estudio y cuestionarios para las especiali- 
dades de contabilidad y cajeras, vendedoras, intérpretes, etc. 


EXTENSIÓN CULTURAL DE LOS CENTROS. 


Conviene también destacar que, aparte de su función docente, los 
Institutos laborales ejercen una importante proyección cultural y téc- 
nica sobre las comarcas en que radican, mediante sus servicios de 
“Ayuda al agricultor”, “Ayuda al industrial” y “Ayuda marítimo- 
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pesquera”, que tienen como misión asesorar a cuantos lo soliciten 
en problemas profesionales de todo tipo y realizar los servicios téc- 
nicos que sean requeridos por la industria, agricultura, etc., todo 
ello con carácter absolutamente gratuito. 

Los Institutos Laborales organizan también periódicamente “Cur- 
sillos monográficos” de especialización técnica sobre cuestiones de im- 
portancia en las localidades en que radican destinados a productores 
en edad no escolar. Estos cursos monográficos versan sobre materias 
tan diversas como Tractorismo (mecánica agrícola), Avicultura, Ex- 
plotación ganadera, Etnología, Meteorología aplicada a la agricultu- 
ra, Alimentación del ganado, Análisis de tierras, Topografía, Fertili- 
zantes, Plagas y enfermedades de los árboles frutales, Economía y 
legislación agraria, Contabilidad agraria, Producción, conservación 
y empleo de forrajes, Dibujo industrial, Ajuste, torno y fresa, Con- 
tabilidad de empresas, Productividad, Instalación y montaje eléctri- 
co, Soldadura autógena y eléctrica, Motores, Calderería, Mecánica y 
electricidad del automóvil, Navegación, Biología marina y pesca, Ra- 
dio-navegación, Técnica de fabricación de conservas de pescados, etc. 
Los Institutos Laborales proyectan los cursos monográficos de acuer- 
do con las necesidades de la comarca y estos cursos no pueden des- 
arrollarse si los proyectos no son aprobados por la Dirección Gene- 
ral de Enseñanza Laboral, previo dictamen de la Institución de For- 
'mación del Profesorado. 

Algunos Institutos Laborales disponen también de emisoras de 
radio, de carácter educativo, dedicadas a la divulgación científica y 
técnica, y cuyos programas se coordinan y controlan también por la 
Institución de Formación del Profesorado a través de su Servicio de 


Radio. 


CONVALIDACIONES Y COORDINACIÓN DE LAS ENSEÑANZAS MEDIAS. 


Por lo que respecta a las relaciones de la Enseñanza laboral con 
la Enseñanza media clásica o universitaria, debemos destacar el sis- 
tema de convalidaciones establecido por el Decreto de 10 de enero 
de 1958, por el que se fijan las normas para pasar del bachillerato 
laboral al universitario y de éste al laboral, quedando como asigna- 
turas no convalidables, únicamente, por parte del bachillerato labo- 
ral, los ciclos especiales y de formación manual, y por parte del ba- 
chillerato universitario, el latín. 
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CURSOS DE TRANSFORMACIÓN. 


-El Decreto de 4 de mayo de 1960 establece un amplio sistema de 
convalidaciones entre el bachillerato general, el bachillerato laboral y 


los estudios de formación profesional industrial. 


Como una fecunda realización de este espíritu de coordinación 
conviene destacar los cursos de transformación ordenados y planea- 
dos por la Dirección General de Enseñanza Laborál y que constitu- 
yen una experiencia sin precedentes en nuestra patria. 

Así, por Orden ministerial de 24 de abril de 1957, se aprueban los 
planes de estudio de los cursos de adaptación para transformar ba- 
chilleres elementales (del bachillerato general) en bachilleres labo- 
rales elementales de las distintas modalidades. Con la misma fecha. 
la Dirección General de Enseñanza Laboral desarrolla la orden an- 
terior y da las normas necesarias para la realización de estos cur- 
sos de transformación que en la actualidad se desarrollan en muchos 
Centros de enseñanza con indudable éxito (Universidades Laborales, 
Centros de la Obra Sindical de Formación Profesional, Institutos de 
Enseñanza media, etc.). 

Por otra parte, la Dirección General de Enseñanza Laboral en- 
comendó a la Institución de Formación del Profesorado la organi- 
zación, a título de experiencia, de un curso de transformación de 
bachilleres universitarios en bachilleres laborales superiores, especia- 
lidad en torneros-fresadores, que se desarrolló en Madrid en el curso 
1957-58. 

Visto el éxito de este curso y las grandes posibilidades que pue- 
de ofrecer para la numerosa población escolar que, después de haber 
cursado el bachillerato universitario clásico, se siente llamada a una. 
nueva orientación técnica, se promulgó la Orden ministerial de 3 de 
julio de 1958 por la que se aprueban los planes de estudios y cues- 
tionarios de este curso de transformación de bachilleres universita- 
rios en bachilleres laborales superiores, especialidad torneros-fresa- 
dores, que ya en este curso 1958-1959 se desarrolló en las Universi- 
dades Laborales y en varias Escuelas de Maestría, además del curso 
directamente organizado por la Institución de Formación del Profe- 
sorado. 

En el curso 1959-60, la Institución organizó este curso de trans- 
formación para alumnado femenino, obteniéndose un notable éxito 
que abre un camino insospechado a estas enseñanzas. 

Por otra parte, está próxima a aparecer una disposición que re- 
gule el acceso desde la Enseñanza laboral a las Enseñanzas técnicas. 
medias y superiores y a las Enseñanzas universitarias. 
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CARACTERÍSTICAS DE LA ENSEÑANZA LABORAL. : 

La verdadera extensión de la Enseñanza media en España a zo- 
nas muy dilatadas de nuestro país se ha realizado por la Enseñanza 
media y profesional y se realizará en ambientes socialmente muy 
interesantes por la Formación Profesional Industrial en su nueva 
ordenación. La Enseñanza laboral tiene como características más 
destacadas su proyección social y su enraizamiento comarcal. Las 
tareas de extensión cultural y técnica que realizan los Centros de 
Enseñanza laboral son parte esencial de su finalidad, pues además 
de contribuir a la elevación del nivel cultural y económico de la co- 
marca, sumerge a los profesores y al Centro todo en las preocupa- 
ciones y realidades vitales de la misma. 

Sería, sin embargo, erróneo pensar que la Enseñanza laboral tie- 
ne una finalidad casi exclusivamente profesional. No se olvide que 
el problema fundamental de nuestro país es un problema de cultura, 
de educación. Y quizá en este orden de cosas la innovación de la En- 
señanza laboral consista en la sustitución de una ordenación docente 
puramente academicista, retórica y memorística (que viene siendo 
nuestro bachillerato clásico a través de sus distintos planes), por 
una ordenación docente tecnificada, pero con la base humana y cul- 
tural suficiente y necesaria para orientar a sus alumnos en la vida 
con criterios rectos y sólidos. 

Y esto es así porque en realidad no puede ni debe haber una en- 
señanza profesional sin fundamento y base cultural ni una enseñan- 
za estrictamente cultural sin proyección profesional. La técnica es 
parte de la cultura y no hay cultura sin base técnica. 

Aquí está el fundamento y la esencia de la Enseñanza laboral, 
que constituye un auténtico orden docente, renovador y cargado de 
promesas en el cuadro general de nuestras Enseñanzas medias. Con 
la Enseñanza laboral el bachillerato ha dejado de ser una barrera 
construída en gran parte para impedir la infiltración de otras cla- 
ses sociales hacia las profesiones típicamente burguesas. 

De hecho en la mayoría de los países civilizados la Enseñanza 
media, en sus diversas formas y modalidades, ha llegado a ser obli- 
gatoria y constituye la base de la convivencia y del nivel social que 
estos países han alcanzado. Resulta que en España se ha considerado 
siempre el Bachillerato general, por lo menos en cuanto a su objetivo 
primordial, como un simple paso a los estudios superiores, es decir, 
como una enseñanza de tránsito, con lo cual se disminuye su signi- 
ficación, se hipoteca su libertad y no se justifica su obligatoriedad 
para toda la población escolar. Sin duda se entrecruza este problema 
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con el tópico de la llamada “cultura general”, que tanto daño ha 
hecho a la Enseñanza. Porque tras la evasión que supone esta fór- 
mula mágica se oculta una vaga forma de instrucción superficial e 
inconexa sobre las materias más diversas. En realidad esta cultura 
general es una cultura superficial, un saber de todo y no saber de 
nada, una cultura de datos que huye de cualquier profundización en 
el terreno de las concepciones, sorteando así el escollo de las pre- 
misas doctrinales. Y lo grave es que este tipo de enseñanza de datos 


“y no de concepciones ha dejado 'al hombre de nuestro tiempo sin 


asidero doctrinal, sin puerto al que dirigirse, ni otro refugio que la 
entrega a formas de vida masiva y multitudinaria. Y es que la cul- 
tura general no llega a ser cultura fundamental, es decir, cultivo de 
las facultades fundamentales del hombre —el sentido religioso, el sen- 
tido moral y el sentido social— y, por tanto, se manifiesta inútil para 
dar al hombre las grandes concepciones sobre el mundo y la vida y 
el desarrollo espiritual que debe ser la tarea fundamental de la En- 
señanza. 

Valga toda esta digresión para afirmar rotundamente que la En- 
señanza laboral es la mejor estructurada y la mejor orientada para. 
proporcionar esa cultura fundamental dentro del cuadro de nuestras 
Enseñanzas medias. Y ello es así en primer lugar por su conexión y 
enraizamiento con la: realidad social y humana del medio ambiente 
en el que los Centros están situados. Además, el profesorado está 
en más íntimo contacto con los alumnos, conoce su procedencia, se 
preocupa de sus salidas. La relación profesor-alumno no se reduce a 
la clase teórica, sino a las prácticas de campo, a los talleres, que con- 
sumen muchas horas, en las cuales la relación es más espontánea y 
sincera, más real y cordial. Esto exige un profesorado capacitado para 
decir a sus alumnos una palabra esencial en orden a la orientación 
de sus vidas, aprovechando estas circunstancias propias para ello. 

Queremos destacar aquí por su ejemplaridad que dentro de los 
actos conmemorativos del X aniversario de la Enseñanza laboral, el 
Instituto Laboral de Trujillo ha organizado un ciclo de conferencias 
en el cual una abordaba el siguiente, interesante y acertado tema: 
“Origen y destino de los alumnos”. 

El título es ya suficientemente elocuente para expresar la preocu- 
pación del Centro, como tal, por sus alumnos. 

En segundo lugar, los Centros de Enseñanza laboral tienen una. 
proyección y trascendencia social extraordinaria. Por ser la enseñan- 
za gratuita tienen fácil acceso a estos Centros estudiantes de clases 
modestas: hijos: de obreros o campesinos de la localidad y de los: 
pueblos de la comarca, hijos de empleados humildes, etc. Esto ha he- 
cho que al principio fuese reducido el número de alumnos proceden- 
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tes de familias acomodadas, aun cuando sus padres reconozcan el 
excelente funcionamiento de estos Centros. Suelen defender o dis- 
culpar esta postura invocando la teoría de la deseducación por con- 
tagio. Un niño de familia acomodada —dicen— perdería sus buenos 
modales al tener por compañeros de clase los hijos de un obrero o 
de un modesto labrador o pescador. Nuestra postura es clara. Por 
mucho que estimemos los modales externos de nuestra burguesía, 
sin duda ninguna es cosa más valiosa, y también más cristiana, el 
acercamiento de clases y la mutua comprensión que sin duda pro- 
ducirá una enseñanza sin los compartimientos estancos en que hoy 
está dividida nuestra Enseñanza media, y podríamos alegar bastan- 
tes casos en que los beneficiados de ese acercamiento de clases han 
sido los hijos de familias acomodadas, al conocer la realidad social 
de sus compañeros, su espíritu de trabajo y su sacrificio. 

En tercer lugar, la Enseñanza laboral vive más en su tiempo que 
el resto de las Enseñanzas medias. La necesidad de contrastar la 
teoría con la práctica y la rápida evolución de las técnicas modernas 
hacen que los alumnos tengan un mayor sentido de contemporanei- 
dad en todos los aspectos. Desgraciadamente en las aulas se habla 
más del pasado que del presente y el resultado es que la mayoría 
de nuestros alumnos llegan a la edad madura, y aun a la vejez, sin 
tener más que una idea pobre y desenfocada de la problemática con- 
temporánea. 

La Enseñanza laboral puede y debe despertar en anos juven- 
tud una seria y clara conciencia de la realidad contemporánea, ini- 
ciándola en las modernas técnicas y. planteándole sus consecuencias 
espirituales, morales, sociales: y económicas. Sólo Dios sabe lo que 
podría esperarse y conseguirse de una juventud educada y formada 
en los grandes temas y problemas de nuestro tiempo, y dándole cri- 
terio vivo y generoso sobre lo actual. 

Finalmente, queremos aludir también a la gran función O 
va y fundamental de la formación profesional, del trabajo manual. 
La proyección profesional de la Enseñanza media y profesional y la 
nueva ordenación y estructuración de la Formación-Profesional In- 
dustrial se basan en buscar para.sus alumnos el desarrollo de su ca- 
pacidad de adaptación a las situaciones varias que, sin duda, van a 
encontrarse, 

La proyección profesional de estas enseñanzas se basa no sólo en 
una estrecha especialización en cada oficio, sino en una educación 
general para el trabajo, despertando en los alumnos el espíritu de 
nobleza en el trabajo, la atención, la satisfacción por la obra bien 
terminada, la preocupación por el rendimiento y la exactitud, la pre- 


cisión en la tarea. 
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Y no se puede negar que la adquisición por los alumnos de estas 
cualidades y aptitudes constituye una importante faceta de su for- 
mación para la vida. De todo lo cual se deduce el carácter esencial- 
mente formativo de la Enseñanza laboral, en la que se fusionan la 
formación profesional y la formación fundamental, mal llamada cul- 
tura general. 

Y es que la Enseñanza media, en cualquiera de sus modalidades, 
no debe ser una educación de lujo ni una pura y estricta preparación 
profesional de un oficio concreto y determinado. Hasta hace muy 
poco esto eran, respectivamente, la Enseñanza media clásica y la 
Formación Profesional Obrera. Y como una gran parte de nuestros 
estudiantes del bachillerato general no siguen estudios superiores, su 
máxima aspiración y posibilidades eran puestos secundarios de carác- 
ter administrativo o comercial. En cambio, los estudios en las llama- 
das Escuelas de Trabajo se reducían a puras. prácticas de oficio 
—cuando se haciían— sin preocupación por la formación humana y 
fundamental de los alumnos, es decir, desatendiendo la faceta más 
importante sin cumplir por ello la secundaria. Hoy todo ha cambia- 
do. E incluso en la reciente estructuración de los Estudios de Maes- 
tría Industrial se tiende, más que al perfeccionamiento y especiali- 
zación en el oficio específico estudiado en los tres cursos de apren- 
dizaje, al conocimiento de todos los oficios que componen la rama, 
dándole mayor visión y amplitud de conocimientos generales, dotán- 
dole de una personalidad moralmente sana y equilibrada y propor- 
cionándole un conocimiento razonado y consciente de los denomina- 
dores comunes de las operaciones y procesos industriales. Y es que, 
dada la evolución y perspectivas de la industria, hoy es menos im- 
portante conocer el manejo de una máquina concreta que conocer las 
operaciones y procedimientos que se encuentran en numerosas in- 
dustrias, desarrollando en el obrero la capacidad de adaptación a las 
situaciones variadas con que se va a encontrar. 


Pero todo este ambicioso e inexcusable programa implica y ne- 
cesita de un profesorado competente, dedicado y consciente de su 
responsabilidad; un profesorado transido de inquietudes y de afanes 
de magisterio que tenga ideas muy claras de su función y de los 
fines de una tarea educativa e instructiva, y que aspire en definitiva 
a dejar huella honda y fecunda en la vida de sus alumnos. 


JOSÉ MARÍA MOHEDANO. 
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PAUL FALLOT 


El 22 de octubre del pasado año 1960 falleció en París el profe- 
sor Paul Fallot. 

Titular desde 1938 de la cátedra de Geología del Collége de 
France, miembro de numerosas Academias y Sociedades científicas, 
poseedor de honrosas distinciones, era, sin duda, la más ilustre per- 
sonalidad francesa de nuestra época, en el campo de las Ciencias Geo- 
lógicas. Su prestigio, desde hace ya muchos años, había rebasado 
las fronteras de su patria, y muy singularmente se había impuesto 
en España. Su labor, en el orden docente, se ha plasmado en la for- 
mación de una renombrada Escuela. Y, en lo que se refiere a la 
propia labor de investigación, la obra de Fallot no es menos admi- 
rable. 

Con ser los méritos científicos del profesor Fallot tan grandes, no 
son únicamente ellos los que explican todo el dolor que su muerte 
ha causado; con él no sólo ha desaparecido un gran geólogo, sino 
también una rica y completa personalidad humana. Como justamen- 
te expresó en su oración fúnebre el profesor Bataillon, Fallot nos 
deja una imagen ejemplar de lo que debe ser el hombre de ciencia. 
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Paul Fallot había nacido en Estrasburgo el 25 de junio de 1889. 
Su formación universitaria se inició en Lausanne, bajo la dirección 
de Maurice Lugeon, el genial geólogo de los Alpes, y continuó en 
Grenoble, bajo la del ilustre estratígrafo Wilfrid Kilian. Se compla- 
cía en recordar lo que debía a ambos maestros, y no es difícil des- 
cubrir en su obra sus beneficiosas influencias. Del primero había 
heredado el rigor del método de trabajo sobre el terreno, la preci- 
sión insuperable de su cartografía geológica y su pasión por los 
problemas planteados por la estructura y la evolución de las cor- 
dilleras alpídicas del Mediterráneo occidental. Del segundo aprendió 
sobre todo el valor fundamental que tiene la Estratigrafía, asentada 
sobre una firme base paleontológica, para toda construcción inter- 
pretativa, tanto en Tectónica como en Paleogeografía. 

Pero hay que reconocer que Fallot reunía ya cualidades excep- 
cionalmente adecuadas para hacer fructificar con esplendidez las 
enseñanzas y los ejemplos de dichos maestros. Una decidida voca- 
ción por las Ciencias Geológicas y una naturaleza, cuya robustez 
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sólo se quebrantó en los últimos meses de su vida, se aunaban a una. 
capacidad de trabajo asombrosa y a una clara inteligencia dotada 
del más exigente espíritu crítico. Sólo así puede comprenderse cómo 
ha sido posible la realización de una obra tan extensa, y a la vez tan 
sólida, como la suya. 


La obra científica de Fallot presenta una coherencia y una uni- 
dad pocas veces alcanzadas en Geología. Prácticamente toda ella 
versa sobre los Alpides occidentales, esas cadenas montañosas, ex- 
tendidas hoy desde Gibraltar hasta la depresión de Viena, que, du- 
rante la era Terciaria, surgieron del Tethys occidental, antecesor, 
mucho más extenso, del actual mas Mediterráneo. De todas esas: 
montañas, su atención se centró especialmente sobre las situadas en 
la parte más occidental de dicho ámbito: Cordilleras Béticas, Rif, 
Baleares. Sin duda alguna, llegó a ser el geólogo que mejor las co- 
noció y que mayores aportaciones hizo sobre su Geología. 

En 1911 comenzó sus investigaciones en Mallorca, y poco des- 
pués inició sus reconocimientos geológicos en la Península. Sólo las 
guerras pudieron interrumpir la realización de esas campañas que, 
año tras año, fueron levantando sólidos jalones en el conocimiento 
geológico de nuestras montañas alpídicas. Todavía en 1960, pocos 
meses antes de su muerte, y afectado ya por la enfermedad que de- 
bía llevarle a ella, consagró unas semanas de la primavera al reco- 
nocimiento de algunos sectores de las Cordilleras Béticas... 

Metódicamente, los resultados de esas campañas fueron concre- 
tándose en más de 170 notas, artículos y memorias cuyo análisis que- 
daría aquí fuera de lugar. Baste recordar algunos de los hitos de la 
gigantesca contribución de Fallot al conocimiento geológico de Es- 
paña: la magistral e insuperada monografía de la Sierra de Mallorca, 
que constituyó su tesis de doctorado; la síntesis estratigráfica sobre 
los terrenos secundarios de los Alpes españoles; la extensa memo- 
ria sobre la zona subbética entre Alicante y el Guadiana Menor; la 
concisa y sustanciosa síntesis de las Cordilleras Béticas aparecida 
en 1948... 

Fuera de España, su labor se ha plasmado en otras numerosas 
publicaciones que versan sobre las demás cordilleras del Medite- 
rráneo occidental; el Rif y los Alpes austríacos fueron quizá, aparte 
las cordilleras españolas, las de su mayor predilección. 

Sin perjuicio de haber escrito también notas y artículos muy es- 
pecializados, lo esencial de la obra de Fallot entra de lleno en el cua- 
dro de la Geología Regional. Es en sus obras más fundamentales, 
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especialmente, donde aparece más claramente su método: sobre una 
base lo más objetiva posible, constituída por una cartografía minu- 
ciosa y un detallado análisis estratigráfico, edifica ordenadamente 
sus interpretaciones estructurales, desde las unidades de detalle a 
las de mayor orden; procura reconstituir, en el tiempo, la génesis 
y evolución de esas estructuras, y contrasta cuidadosamente esos 
resultados con los de orden paleogeográfico, deducidos de la Estra- 
tigrafía, y termina, finalmente, con el sobrio enunciado de los pro- 
blemas que quedan planteados. En ningún momento fuerza las ar- 
gumentaciones, y jamás disimula la fragilidad de una interpretación, 
si los hechos en que se apoya no son concluyentes. Su probidad que- 
da también patente en otro aspecto, a veces un tanto descuidado en 
la literatura geológica: en el de la citación y de la justa valoración 
de las aportaciones de otros autores a los temas tratados. 

Esa ingente labor de investigación no podía menos que tener una 
trascendencia en el campo de las aplicaciones prácticas de la Geolo- 
gía, a las cuales no desatendió. No en vano fue creador y primer di- 
rector de la Escuela de Geología Aplicada de Nancy. Directamente, . 
y a través de sus discípulos, la obra de Fallot se ha proyectado así 
en el mejor aprovechamiento de los recursos minerales, de modo es- 
pecial en Africa del Norte. d 


La labor docente de Fallot no ha sido menos importante. Desde 
1919, en que fue nombrado profesor auxiliar en la universidad de Gre- 
noble, no la interrumpió hasta su muerte. En 1923 obtuvo su cátedra 
en Nancy, y pronto cristalizó a su alrededor la referida Escuela de 
Geología Aplicada, de la cual salieron geólogos excelentes, varios 
de ellos protagonistas de los éxitos espectaculares que la Geología 
francesa ha cosechado en Africa. 

En 1938 pasó a ocupar la cátedra de Geología del Collége de Fran- 
ce. De acuerdo con los fines de esta prestigiosa institución, Fallot 
tenía la más absoluta libertad para orientar las actividades de esa 
cátedra y del laboratorio adscrito a la misma; no podía, por tanto, 
sorprender que, fiel, como siempre, a su vocación y a su rectilínea 
carrera anterior, hiciese de ellos un eficiente centro de investigación 
dedicado a la Geología del Mediterráneo occidental. Varias tesis de 
doctorado, y numerosas publicaciones lo acreditan, y lo que es más 
valioso aún: supo encauzar y orientar vocaciones y continuar for- 
mando geólogos competentes. 

Paul Fallot, exigente siempre consigo mismo, lo era también como 
maestro. Sin perder jamás su exquisita cortesía, sabía corregir clara 
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y francamente errores y descuidos, del mismo modo que en coloquios 
y discusiones científicas exponía lealmente su desacuerdo cuando éste 
surgía. La misma exigencia regía en la enseñanza sobre el terreno, 
que él consideraba en todo su decisivo valor. Se hizo proverbial la 
austeridad y hasta dureza del plan de trabajo impuesto en esas cam- 
pañas, con sus largas jornadas y sus duros recorridos, justificados 
por la necesidad de no desaprovechar cualquier pequeño dato o aflo- 
ramiento. Este rigor, digno de ser más frecuentemente imitado, no 
era estéril; si por él cambiaron de rumbo algunas vocaciones no su- 
ficientemente sostenidas por las recias cualidades físicas y morales 
que debiera poseer todo geólogo de terreno, contribuyó, en cambio, 
de modo decisivo al elevado nivel de su Escuela. 
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La personalidad de Fallot no quedaría completamente esbozada 
si no se tuviesen en cuenta más que su obra científica y su labor do- 
cente. No es frecuente, por otra parte, encontrar un hombre tan 
exento de contradicciones internas, con un equilibrio tan logrado de 
todas las cualidades humanas. 

Si su obra científica aparece como el admirable tributo de una 
vida consagrada —en la parcela que su vocación y sus aptitudes le 
señalaron— a la búsqueda de la Verdad, los grandes ideales de la 
Belleza y del Bien no fueron para Fallot menos vivos y operantes. 

Dotado de una fina sensibilidad estética, especialmente acentua- 
da en relación con la Música, tenía una predilección por las obras 
de los grandes compositores germánicos, desde Bach hasta Wagner. 
No sin emoción recordarán muchos de sus discípulos y colaborado- 
res esta faceta de su personalidad, y evocarán el placer de oír —mu- 
chas veces después de una dura jornada de trabajo y en cualquier 
villorrio, o bajo las estrellas— sus comentarios, llenos de penetran- 
tes atisbos originales, sobre tal o cual cuarteto de Beethoven, un 
Lied de Schumann o un coral de Bach... 

También era sensible a los valores de la Literatura, y conocía . 
a fondo las obras de los grandes autores franceses y extranjeros. 
Los españoles, desde los clásicos hasta los modernos, fueron espe- 
cialmente apreciados por él. 

Tenía por el vocabulario y el estilo de las obras científicas una 
constante preocupación, como lo demuestra su eficiente labor en el 
seno de la comisión del lenguaje científico de la Academia de Cien- 
cias de París, y, lo que es mejor, la prosa de sus propios escritos, 


modelo de claridad, precisión y orden en su estilo, y de propiedad en 
los términos empleados. 


Crónica cultural española 117 (237) 


Una rectitud insuperable, una modestia verdadera, una honesti- 
dad intelectual ejemplar, eran reflejo, en Fallot, de un espíritu orien- 
tado hacia el Bien, iluminado por una fe auténtica. Todas sus cua- 
lidades aparecían así armónicamente dirigidas hacia un fin trascen- 
dente. 

Por lo demás, nunca hizo la menor reserva de sus convicciones 
cristianas. Activo miembro de la Asociación Francesa de Intelectua- 
les Católicos, de la que fue presidente varias veces, tan exento de 
alardes como de respetos humanos, siempre y en todas las circuns- 
tancias supo comportarse como cristiano auténtico y fiel miembro 
de la Iglesia. 
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Quedaría demasiado incompleto este esbozo si no se aludiese al 
papel de Fallot en la Geología de España. 

Ya se ha recordado la constante dedicación suya a los problemas 
geológicos de España, al peso que éstos tienen en su obra total. 

Aunque no en la cuantía de Fallot, otros geólogos extranjeros 
—incluso equipos de ellos—, algunos de prestigio comparable al suyo, 
han realizado en España importantes trabajos de investigación; pero 
la labor de Fallot ha significado mucho más por otros motivos. 

Si Fallot era un fiel hijo de Francia, que no ocultaba su admira- 
ción por sus glorias, mantuvo abierto su espíritu hacia los valores 
de otros pueblos. De modo especial hacia España, a la cual amó —y 
no es un tópico— como su segunda patria. Así lo demostró reitera- 
damente a lo largo de circunstancias difíciles, ya felizmente supera- 
das. Todos los geólogos españoles recordarán con agradecimiento sus 
hechos, así como su estímulo, el interés sincero que siempre tuvo para 
colaborar con ellos, y la forma discreta y eficaz con que supo ayu- 
darles. La influencia ejercida por Fallot sobre la Geología española 
no se limitó a la que de su obra escrita pudiera derivarse. A través 
de su trato afable, o de su colaboración efectiva en sus investigacio- 
nes, Fallot difundía sus métodos de trabajo, y ponía generosamente 
a la disposición de sus colegas españoles un sin fin de datos, ideas 
y experiencias. Bastantes son los geólogos españoles que se benefi- 
ciaron de tan valiosas como desinteresadas orientaciones y enseñanzas. 

También hizo que los trabajos propios y de su escuela, siempre 
se mantuviesen armónicamente coordinados con los de sus colegas de 
España. Su constante colaboración con el Instituto Geológico y Mi- 
nero de España y con varios centros geológicos universitarios, fue 
realmente modélica. 

En estos años en que geólogos tan numerosos, procedentes de di- 
versos países y escuelas, están trabajando en España, el ejemplo de 


pe | 
[ 


' | 


MM 


ho ; 
A 


118 (238) Crónica cultural española 


Fallot resulta particularmente actual, Sería de desear que fuese me- 
jor conocido para que la indudable buena voluntad de todos se en- 
cauce, como supo hacer Fallot, hacia el establecimiento y la intensi- 
ficación de lazos de colaboración y de afecto recíprocos, de los cua- 
les la Ciencia resulta la principal beneficiada. 

La amplitud y la generosidad de su espíritu no se limitaban a sus 
relaciones con los geólogos españoles. Con naturalidad, y con la mis- 
ma cortesía, Fallot sabía hablar y tratar a una autoridad que a un 
peón caminero, o a un pastor de las inmensas soledades de las sierras 
subbéticas. Naturalidad y cortesía que eran sincera expresión de su 
inquebrantable amistad hacia España. 

Los honores y distinciones de que Fallot fue objeto en España 
—entre muchas, recordaremos las de miembro correspondiente de 
las Academias de Ciencias de Madrid y de Barcelona, y del “Institut 
d'Estudis Catalans”; doctor “honoris causa” de la universidad de 
Granada; consejero de honor del C. S. I. C,—, fueron mucho más que 
testimonios del reconocimiento de sus méritos científicos ciertamente 
acreedores a ellas; eran también expresión del agradecimiento y el 
afecto con el cual, con toda justicia, en España se correspondía a su 
inquebrantable amistad y a su sincero espíritu de colaboración. 
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No sorprende que, entre los geólogos españoles, la pérdida de Fallot 
haya sido sentida tan vivamente. Con él ha desaparecido un gran 
hombre, un geólogo y maestro excepcional y un amigo fiel, pero su 
ejemplo perdurará y será para todos constante guía y estímulo de 
superación. 

J. M. FONTBOTÉ. 


DOS EXPOSICIONES: HERMANOS LAPAYESE Y CIRCULO 
DE BELLAS ARTES 


1 


Los hermanos Ramón y José Lapayese, el escultor que firma sus 
obras RAMÓN LAPAYESE y el pintor que las firma LAPAYESE DEL Río, 
realizan una exposición conjunta en la Galería Neblí. 

Cuatro diferentes tipos de obras presenta el escultor: esculturas 
en madera, en piedra, en bronce y unas emotivas placas ordenadas 
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Lapayese del Río.—Pintura, 1960. 
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Ramón Lapayese.—Escultura, 1961 
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con una sensibilidad más pictórica que escultórica. Una refinada co- 
lección de dibujos completa esta muestra madrileña de Ramón La- 
payese. 

En las esculturas en madera la materia mellada y como carco- 
mida aparece atravesada por millares de heridas o de expresionistas 
bocas que permiten que el espectador pueda captar simultáneamente 
la forma exterior y la interior. Logra así Lapayese hacer penetrable 
el volumen y la obra parece desplegarse desde dentro de ella misma 
y ofrecernos en un esfuerzo contenido pero convulso toda su inte- 
riorizada emoción. 

En las esculturas en piedra sensibiliza Ramón Lapayese la su- 
perficie mediante múltiples signos ya magicistas, ya con un leve re- 
gusto de caligrafía oriental. Hondas gargantas comunican el espacio 
anterior con el posterior, valiéndose a veces para'ello el artista de 
gradaciones en talud que parecen hacer que la vista resbale, sabia- 
"mente conducida, sobre las zonas de una mayor emotividad y un más 
independizado valor plástico, taladrando la materia a través de ellas 
y no hallando límite a su libre penetración. 

También en los bronces preocupa primordialmente a Ramón La- 
"payese la creación espacial, pero se vale aquí, para conseguirla, de 
unas elásticas estructuras lineales, que se bastan unas veces a ellas 
mismas, constituyendo la totalidad de la obra, y que resaltan otras 
sobre placas de fondo sensibilizadas y agujereadas. 

Una única obra, la antes aludida placa, crea un puente entre es- 
cultura y pintura. Constituye un excelente signo del arte de nuestro 
tiempo, en el cual se han casi disuelto los límites entre los diversos 
géneros y es posible que una misma pieza pueda ser considerada 
simultánea y sintéticamente como escultura y como pintura. En esta 
obra ejemplar hay un primer fondo de madera pintado con una bus- 
cada y expresionista tosquedad. Sobre ese fondo ha clavado Ramón 
Lapayese una placa de latón tratada con la técnica del aguafuerte. La 
corrosión de los ácidos, que deja huellas con sugerencias de caligra- 
fía árabe, realiza la unión entre los diversos elementos de la obra. 
A la derecha de la mismo se proyecta hacia el espectador una es- 
cultura exenta, constituída por una bidimensional maraña de fila- 
mentos fundidos. Tras la fundición, la materia ha sido retocada, pu- 
lida, erosionada o recomida con ácidos. Algunas de las varillas han 
sido inscritas a posteriori apareciendo menos mellados y producien- 
do un ágil contraste. Una segunda placa de latón también claveteada 
y mellada compensa el equilibrio de los volúmenes imponiendo su 
desgarrada fuerza en el lado de la placa subyacente, opuesto al que 
sirve de fondo a la escultura exenta. 

Una obra como la recién descrita constituiría una prueba irrefu- 
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table de que Ramón Lapayese es no sólo escultor, sino también pin- 
tor. Ello explica que además de sus esculturas haya expuesto una. 
delicada serie de dibujos realizados directamente con minas de di- 
versas durezas y densidades. Tan sólo grises y negros mantienen toda. 
la emotividad de esas obras, en algunas de las cuales una difusamen- 
te contenida maraña lineal ofrece la sugestión de un espacio intuído, 
emplazado detrás del soporte. En algunos otros dibujos la forma pa- 
rece única, pero alberga dentro de ella encadenamientos de cuatro: 
o seis amplias manchas que recrean la movilidad espacial merced a 
su controlada ascensión. 

A través de todas estas obras de Ramón Lapayese puede traspa- 
rentarse la recreación de un mundo ordenadamente objetivado mer- 
ced a una factura personal y armónica. Todos los coeficientes de an- 
gustia que pueden existir en las heridas de la madera o en el acidu- 
lado corroído de las placas metálicas se remansan ante la estructu- 
ra general de las obras en las que un orden impuesto finalmente por 
el artista logra la conciliación de los contrarios y el sometimiento del 
bullente caos instintivo a los dictados de la inteligencia. 


0 


La amplia serie de pinturas de JosÉ LAPAYESE DEL Río represen- 
ta un muy considerable avance dentro de su obra. De todos modos: 
era ya posible desde hace más de dos años predecir ese nuevo ca- 
mino de este artista armonioso, refinado y sereno. En esta misma 
revista ARBOR predije hace poco más de un año que era dable esperar: 
de Lapayese del Río una casi milagrosa pintura en la que se captase 
todo lo esencial de la angustia, el dolor y las contradicciones de esta. 
difícil, pero tan maravillosa época en la que hemos venido al mundo. 
En las nuevas obras de Lapayese del Río, la voluntad de expresión 
formal del autor se halla servida por una técnica ya perfectamente 
dominada. La materia se superpone en densas placas planas, apli- 
cadas a espátula y sensibilizadas a pincel en algunas zonas. La ter-- 
sura de la superficie cromática se quiebra voluntariamente en múl- 
tiples momentos merced a arriesgadas incisiones o mediante rítmi-- 
cos craquelados intencionales. Por arrancado hace resurgir Lapa- 
yese del Río las capas de color subyacentes o deja que la arpillera: 
que sirve de soporte a la obra asome entre los huecos como una for- 
ma más, sabiamente sensibilizada en su modulado recorte. A esta. 
gloria de la materia artesanamente pulida y bruñida unas veces o 
emotivamente descascarillada otras, se une la no menos impresionan- 
te gloria del color, en cuya selección y contraste alcanza Lapayese 
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del Río altas cimas de delicadísima armonización. Ante estas super- 
ficies cromáticas podríamos olvidar que el autor pertenece, a partir 
de esta exposición, a la cuarta escuela de Madrid, y nos sentiríamos 
tentados a creer que a causa de su riqueza y sus matizados contras- 
tes nos hallábamos en presencia de una paleta de la escuela de París. 
Hay algo, no obstante, que prueba inequívocamente el origen ma- 
drileño de Lapayese del Río: su color podrá ser rico, contrastante y 
variado, pero hay siempre un intimista asordado y un humilde y como 
campesino frotado de todas las superficies que tan sólo a la cuarta 
escuela de Madrid le ha sido dado hasta ahora llevar a una tan su- 
prema y franciscana perfección. 

Ante la imposibilidad de aludir en esta breve nota a la totalidad 
de las obras expuestas en Neblí por José Lapayese del Río, deseo ha- 
cer ahora hincapié en una de ellas tan sólo. Me refiero a un cuadro 
de no demasiado grandes dimensiones, en el que sobre un único y 
sensibilizado magma blanco que cubre la totalidad del soporte, que- 
dan hundidos cuatro o cinco grafismos rojos verticales, obtenidos 
. por arrancado del magma y procedentes de una aplicación subya- 
cente. Dentro de la pintura de la forma fluctuante podría ser esta 
conmovedora obra de Lapayese del Río el equivalente del “Blanco so- 
bre blanco” de Malevich, en el que la vieja abstracción alcanzó su 
más exagerada cima programática. La obra de Malevich, por cons- 
tituir el punto final de la evolución de un geometrismo frío y asép- 
tico, lograba conmover tan sólo a través de una comprensión racio- 
nal, pero no merced a una intuitiva captación directa. En esta obra 
ahora citada de Lapayese del Río, punto final asimismo de una evo- 
lución, alcanza el fluctuantismo una de sus posibles máximas cimas 
de sencillez, pero no se olvida en este logro del año 1961 ni la emo- 
tividad de la materia, ni la independizada expresividad de una con- 
trolada pero muy poderosa agresión realizada contra la misma. 

- Tanto la recién descrita obra (este nuuevo “Blanco sobre blan- 
co”, o mejor aún, “Blanco sobre subyacente rojo”), como el conjunto 
de todas las que componen la exposición, simbolizan el poder y la 
emoción que la propia materia posee en sí misma. La pasta pictórica 
pasa a ser protagonista de la obra de arte y se nos ofrece convulsa, 
conmocionada y herida, igual que este siglo nuestro en el que ha 
sido elevada a tan supremo rango. A través de obras como la re- 
producida en la parte gráfica de esta nota se puede captar directa- 
mente, mejor que a través de cualquier comentario, el incidido de 
la pasta pictórica, la profunda sensibilización de cada centímetro de 
la superficie cromática y el temblor de angustia que parece recorrer- 
la cuando dicha superficie se quiebra y palpita como si le hubiese 
sido imposible contener una poderosa tensión interior. Debe, no obs- 


. 
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tante, indicarse que el ser humano José Lapayese del Río es un hom- 
bre en acuerdo consigo mismo, que acepta la vida tal como Dios la 
ha creado y que no intenta desgarrarse entre un millar de posibili- 
dades contrarias. Él, como todo auténtico artista, es un medium 
que transcribe en estado de gracia todo lo que hay de esencial en su 
siglo y en el alma de los hombres que lo rodean, un espejo impasible 
que refleja el dolor, la tensión y la lucha, pero que, para lograr una 
más neutral captación, ha conseguido antes ponerse en íntimo acuer- 
do consigo mismo. 


TIT 


Si la recién estudiada exposición de los hermanos Ramón y José 
Lapayese representa el triunfo de la materia y de su independizada 
emotividad como protagonista de la obra de arte, la exposición co- 
lectiva realizada en la Sala Goya del Círculo de Bellas Artes por la 
pintora libanesa Juliana Seraphim y los pintores españoles Ángel 
Orcajo y Juan de Ribera Berenguer representa uno de los más lau- 
dables intentos contemporáneos de inventar una nueva figuración 
en la que no se olvidan las conquistas que a través del último de- 
cenio ha aportado a la expresividad plástica la hoy imperante pin- 
tura de la forma fluctuante. 


IV 


En JULIANA SERAPHIM, que ha realizado sus estudios en el Líba- 
no, en Italia y en Francia, y que reside en España tan sólo desde 
hace seis meses, alcanza el color la máxima exaltación, aunque esta 
se halle siempre puesta al servicio de la búsqueda de unas muy su- 
tiles y muy sabias armonías. Para Juliana Seraphim cada forma 
exige necesariamente un color y la composición de sus lienzos es 
verdaderamente flotante, a base de contenidas manchas ascensiona- 
les que se encadenan las unas con las otras permitiendo la creación 
de espacios interiores, a través de los cuales la vista parece proyec- 
tarse hacia más allá del soporte, insinuando en el espectador la im- 
presión de la existencia de un paisaje soñado. Nunca una disonan- 
cia o un contraste de mal gusto rompe esta exquisita nitidez cro- 
mática que constituye la característica primordial de la pintura de 
Juliana Seraphim. Al admirar sus estelares superficies se piensa casi 
necesariamente en el temblor de luz de las vidrieras de León o de 
Chartres, en donde todos los colores del iris tiemblan puros y níti- 
dos sin que sus encuentros creen jamás la más leve desarmonía. En 
España, donde la portentosa pintura que actualmente se realiza ca- 
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mina, en lo que al color respecta, por muy diversos y más asordados 
cauces, este delirio de tembloroso color que Juiana Seraphim apor- 
ta puede constituir una muy interesante ventana hacia otro mundo 
en el que la posibilidad de armonizar los contrarios aflora a la obra 
con íntima espontaneidad, 


vV 


La voluntad dxpresiva de ÁNGEL ORCAJO tiene muchos puntos 
de contacto con la de Juliana Seraphim, pero como cada uno de estos 
pintores no ha conocido la obra del otro hasta el instante en que 
han inaugurado su exposición conjunta, es imposible que se hayan 
influído mutuamente. En Orcajo la procedencia sobrerrealista es más 
patente que en Juliana Seraphim, pero en sus últimas obras tan sólo 
la pura ascensión de las formas, dotadas de un muy castellano, te- 
nue y matizado cromatismo, recrea la sugerencia paisajística y es- 
pacial. 


VI 


JUAN DE RIBERA BERENGUER, encuadrado por íntima necesidad 
instintiva en una lejana tradición tenebrista que parece poder con- 
vivir en su tierra valenciana con el luminismo de un Sorolla o un 
Pinazo, traza sus lienzos a base de borbotones de materia que re- 
crean mediante dispersas y muy emotivas manchas una sugerencia 
de humildes animales muertos o de podridas barcas deshaciéndose 
bajo un mar de opacos reflejos. Aunque los negros constituyan la 
casi totalidad de la paleta de Ribera Berenguer, asoman entre ellos 
evanescentes azules de una delicadísima nitidez y algún que otro 
rojo sombrío que intensifica el clima de tragedia en este poderoso 
pintor de tan personal y conmocionante factura. El exhaustivo tra- 
bajado de la materia, la superposición de melódicos amontonamien- 
tos erosionados, la espectacular manera de embeber la luz entre los 
más densos negros y la obtención de formas rehundidas que parecen 
querer taladrar el soporte, alían en esta obra impar de Ribera Beren- 
guer la emoción, la originalidad, la delicadeza y la fuerza. En él, la 
recreación del objeto se apoya necesariamente en la fluidez modulada 
de una arenosa o grumosa materia y enlaza así este artista con los 
más avanzados creadores no objetivos, sin renunciar, no obstante, 
en ningún instante, a unas alusiones naturales teñidas en él de liris- 


mo y ternura. 
CARLOS ANTONIO AREÁN. 


PIBLIOGCRATOS 


LITERATURA. 


GONZALO MAESO, DAVID: Manual de Historia de la Literatura Hebrea. Ma- 
drid, Editorial Gredos, 1960; 776 págs. 


Gracias al establecimiento de la sección de Filología Semítica con ca- 
tedráticos de Hebreo en varias universidades españolas y a la creación del 
Instituto “Benito Arias Montano”, del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, los estudios hebraicos están adquiriendo un desarrollo extra- 
ordinario en España. La lista de obras de alto valor científico aparecidas 
Últimamente entre nosotros acerca de temas hebreos constituye una rea- 
lidad palpable del renacimiento de estos estudios filológicos en nuestra 
patria. 

A esta lista se añade hoy la presente obra del Dr. Gonzalo Maeso, obra 
que viene a llenar un vacío que se hacía notar cada vez de manera más 
sensible. La falta de un manual en español de historia de la literatura 
hebrea. era notoria. Y, sobre todo, era un vacío que lamentaban no sólo los 
alumnos universitarios, principalmente los de la sección de Semíticas, sino 
también cuantos muestran interés por la historia de la literatura universal, 
aunque existían —claro está— capítulos dedicados a la literatura hebrai- 
ca en algunas historias de la literatura universal, como la dirigida por el 
profesor Pérez Bustamente, que cuenta con el magnífico trabajo del doctor 
Cantera Burgos, que en poco más de sesenta páginas ofrece una visión 
muy lograda de la literatura hebrea. 

El Prof. Gonzalo Maeso, catedrático de Hebreo en la universidad de 
Granada, nos ofrece, con una maestría extraordinaria y en un castellano 
muy literario, una obra completísima de literatura hebrea, dividida en dos 
partes principales: a) literatura bíblica, y b) literatura postbíblica o ju- 
daica. 

En contraste con “la extraordinaria abundancia de comentarios exegé- 
ticos y diversos estudios bíblicos elaborados en nuestra patria por toda una 
falange de doctos escriturarios... y con los varios tratados isagógicos, o de 
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Introducción a la Sagrada Escritura y las numerosas gramáticas hebreas 
redactadas por españoles”, España carecía hasta ahora de una historia de 
la literatura bíblica “como base al conocimiento estético, filológico y lite- 
rario del Sagrado Libro”. Con loable entusiasmo y sincero amor para la 
Sagrada Escritura, el Dr. Gonzalo Maeso redacta unas magníficas páginas 
de literatura bíblica, en que no sabe uno qué admirar más, si la compe- 
tencia científica del autor y su sana ortodoxia o el interés que acierta a 
despertar con el criterio filológico y estético que preside la nueva orienta- 
ción que da al redactar esta literatura bíblica. 

Dentro del área de la literatura postbíblica o judaica distingue el autor 
entre: a) la literatura rabínica (hasta el final de la Edad Media), y b) la 
literatura neojudaica (que comprende desde el principio de la Edad Mo- 
derna hasta nuestros días). 

En la literatura rabínica estudia, naturalmente, capítulos tan importan- 
tes como el Targum, la MiSná, el Talmud, los piyutim, la Cábala, el Carais- 
mo, los Masoretas y, por si fuera poco, el esplendoroso período de litera- 
tura hebraico-española (950-1492). ¡Qué difícil resultaba hasta ahora encon- 
trar en español, y aun en otras lenguas, un manual en que éstas y otras 
materias fueran estudiadas con la maestría, extensión y competencia que 
caracterizan la obra del Dr. Gonzalo Maeso! Únicamente creemos echar 
de menos un capítulo (que esperamos para una segunda edición) consagra- 
do a la literatura del Mar Muerto, con su Manual de Disciplina, su Lucha 
entre los Hijos de la Luz y los Hijos de las Tinieblas y su Pesar Habacuc, 
entre otras producciones literarias, sin contar con numerosos manuscritos 
bíblicos de un valor inapreciable para la exégesis lingilística del Antiguo 
Testamento. Por centenares pueden contarse las publicaciones acerca de 
los rollos del Mar Muerto, de "Ain Fesha, o de Qumrán, según las más 
usuales denominaciones con que son conocidos los manuscritos hebreos 
hallados a partir de 1947 en unas cuevas próximas al Mar Muerto. 


La literatura neojudaica, que va del siglo xvi hasta nuestros días, era 
prácticamente desconocida. En un centenar de páginas ofrece el autor una 
clara visión de este ciclo de la literatura hebrea, dividida en tres períodos: 
a) el período italo-holandés (1492-1750), b) el período centroeuropeo y ruso 
(1750-1880) y c) el período del sionismo (a partir de 1880). ; 

Termina la obra con muy copiosa bibliografía, clasificada por secciones 
y capítulos y con índices onomástico y de materias y otro de referencias 
bíblicas. Especialmente las páginas consagradas a la bibliografía constitu- 
yen un apreciable instrumental de trabajo para et estudioso de la literatu- 
ra hebrea. , 

A la vista del rapidísimo esquema que acabamos de presentar de esta 
obra, bien puede afirmarse que su autor consigue llenar el vacío tan de- 
“plorable que hasta ahora se dejaba sentir en el instrumental bibliográfico 
español de cuantos se dedican a los estudios de Filología Semífica o estu- 
dios orientales y también en general en el de cuantos sienten interés es- 
pecial por la literatura universal. 

Nos podemos felicitar de la aparición de esta obra en España y en es- 
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pecial de poder disponer en adelante de un manual en que la literatura. 
hebraico-española haya sido estudiada con la atención que se merece.—Je- 


sús Cantera. 


HirscH, E. D., JR.: Wordsworth 
and Schelling. A Typological Stu- 
dy of Romanticism. New Haven, 
Yale University Press, 1960; 214 
páginas. 


En esta interesante monografía, 
Hirsch se propone mostrarnos las 
sorprendentes semejanzas de pen- 
samiento que unen a Wordsworth 
y Schelling, para darnos luego una 
interpretación del poeta con pala- 
bras del filósofo. Parte de la hi- 
pótesis de que ambos participan de 
una misma “Weltanschauung”, que 
desarrollaron independientemente, 
puesto que para explicar sus ras- 
gos comunes no es admisible la in- 
fluencia directa de uno sobre otro. 

Poesía y filosofía sólo difieren en 
cuanto disciplinas. Una y otra pue- 
den brotar de una misma concep- 
ción del mundo y de la vida, sien- 
do siempre posible explicar una de 
ellas en función de la otra y vice- 
versa. Para fundamentar esta in- 
terpretación, E. D. Hirsch escoge 
algunas nociones clave del pensa- 
miento de ambos —cada una de las 
cuales constituye un capítulo—, y 
al analizarlas, muestra el perfecto 
engranaje de las filosofías de los 
dos escritores. La participación de 
ambos en una misma idea: del mun- 
do se muestra más patente en el 
período de tiempo que va de 1797 
a 1805. 


Al ser de la experiencia de Schel- 
ling y Wordsworth lo denomina 
entusiasmo con preferencia a ro- 
manticismo. Usa el término en su 


sentido etimológico: poseído por 
un dios. Entusiasmo es, al mismo 
tiempo, separación y fusión del yo 
con el objeto. El sujeto se siente 
íntimamente emparentado con el 
objeto en virtud de una relación 
que puede ser llamada amor. La. 
característica fundamental de la re- 
lación sujeto-objeto es la recipro- 
cidad, que no implica confusión de 
ambos polos, ya que se mantiene 
la distinción entre la mente y la 
cosa. 


¿Cuál es la relación de la expe- 
riencia del entusiasmo con Dios y 
el Mundo? La experiencia del entu- 
siasmo es fundamentalmente reli- 
giosa; la esencia de Dios penetra 
al sujeto y el objeto, vinculándolos 
profundamente. Dios, sin embargo, 
parece estar siempre más allá. El 
entusiasmo se esfuerza constante- 
mente por alcanzar ese más allá, 
para fundirse con Dios. Al Dios 
trascendente no se le concibe como 
estando “allá arriba” (up there), 
sino como “aquí fuera” (out here). 
El mundo es la realización afirma- 
tiva de Dios; su finalidad, la del 
mundo, es simplemente la afirma- 
ción de sí mismo. La relación de 
Dios con el mundo es análoga a la 
del entusiasmo con su objeto: afir- 
mativa, amante y mutuamente com- 
plementaria. Sin embargo, Words- 
worth y Schelling no pueden ser 
llamados propiamente panteístas, 
puesto que sienten un Dios que 
está más allá del mundo en sí. Cree 
el autor que, más propiamente, po- 
dría calificárseles de panenteístas, 
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por cuanto este término supera la 
distinción radical entre inmanencia 
y trascendencia. 


Otra noción en la que se da una 
coincidencia de pensamiento entre 
Wordsworth y Schelling es la refe- 
rente a la vida de las cosas: la vida 
es el elemento esencial de la reali- 
dad. La clase de vida que las co- 
sas tienen es el elemento acciden- 
tal. El aspecto central de la natu- 
raleza es la realidad externa no hu- 
mana; esta realidad externa tiene, 
igual que el hombre, un alma, una 
internidad universal que es expre- 
sión de su vida universal. Los se- 
res humanos son también cosas, 
como los seres inconscientes de la 
naturaleza; su identidad con la na- 
turaleza viene dada por la “cosei- 
dad” (thinghood) humana. 

También la actitud ante el pro- 
blerna del tiempo viene determina- 
da por lo religioso. En cuanto en- 
tendemos al “Ser” como otra deno- 
rainación de “Dios”, “cada momen- 
to concreto es la revelación de un 
aspecto concreto de Dios en que Él 
es absoluto” (Schelling). Y el valor 
de la experiencia, es decir, su cum- 
plimiento, se conserva en el fluir 
del tiempo, al ser éste trascendido 
por la mente que intuye el mundo 
invisible. Esta concepción del tiem- 
po no pudo ser largamente mante- 
nida por Wordsworth ni por Schel- 
ling. Este último abandonó com- 
pletamente la idea de eternidad, 
concluyendo que el Absoluto es, en 
sí mismo, temporal. 


Wordsworth distinguió entre 
tiempo para el hombre y tiempo 
para Dios. El hombre no puede 
trascender su temporalidad en la 
existencia terrena. El tiempo para 
Dios no existe, puesto que Él es 
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absoluta eternidad. La distinción 
entre vida humana y eternidad im- 
plica la distinción radical entre Dios 
y el mundo. 


Queda aún una noción más que 
termine de delinear la naturaleza 
de la Weltanschauung común a es- 
tos dos grandes románticos. El en- 
tusiasmo necesita encontrar su ló- 
gica propia, la justificación episte- 
mológica de su experiencia. La en- 
cuentra en la Imaginación, conce- 
bida como la actividad que junta 
al pensamiento y el ser en una uni- 
dad activa y recíproca. La Imagi- 
nación en las obras de arte conti- 
núa la creación. En el plano ético 
es la comprensión consciente de la 
bondad implícita en las cosas; en 
el plano estético es la comprensión 
consciente de la belleza implícita. 
en las cosas. En el arte la natura- 
leza se afirma, se glorifica y se crea: 
a sí misma. La Imaginación del 
todo es como la del hombre, pero 
esta última no es sino una exte::- 
sión de la primera. 

En el último capítulo se exami- 
na con todo detenimiento la oda 
“Intimations of Inmortality from 
Recollections of Early Childhood”, 
mostrando cómo el estudio tipo- 
lógico puede ser de positiva utili- 
dad para la interpretación de tex- 
tos, pues ayuda al investigador a 
resolver los problemas significati- 
vos, de énfasis y de ordenación. Por 
otra parte, el peligro de este mé- 
todo puede residir, como el autor 
indica, en ver solamente el tipo en 
los textos, en cuyo caso éstos ven- 
drían a ser una mera ilustración 
de aquél, cuando a fin de cuentas 
es el poema en sí mismo lo que debe 
ser el objeto fundamental de nues- 
tro estudio. 


NN 
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El autor cumple así el propósi- 
to expresado en el capítulo intro- 
ductorio del libro. Lo lleva a cabo 
en una prosa suelta que suaviza la 
exposición, amenizándola. — José 
M. S. de Munióáin y Sabater. 


POIRIER, RICHARD: The Comic Sen- 
se of Henry James (A Study of 
the Early Novels). Londres, 
Chatto € Windus, 1960; 260 pá- 
ginas. 


El primer estudio crítico sobre 
Henry James apareció en 1905 y 
lo escribió Elisabeth Luther Cary. 
Entonces James acababa de publi- 
car Los embajadores y El copón de 
oro. El año 1916, nacionalizado bri- 
tánico, moría en Londres este des- 
terrado voluntario enamorado de 
Europa. No hace muchos años se 
publicó en Londres un interesante 
libro, The Question of Henry Ja- 
mes, que era una colección de en- 
sayos críticos reunidos por F. W. 
Dupee. Allí figuraban juicios de 
Max Beerbohm, Joseph Conrad, T. 
S. Eliot, Van Wyck Brooks, Ed- 
mund Wilson, Morton Zabel, F. O. 
Matthiessen, Stephen Spender, W. 
H. Auden, Gide y una veintena más 
de escritores. Los personajes pasa- 
ron el lento interrogatorio de un 
análisis minucioso, sus ideas poé- 
ticas, patrióticas, su historia, su 
parentesco con Stephen Crane o su 
relación con Flaubert. Pero ningu- 
no de ellos descubrió la faceta que 
da título al libro de Richard Poi- 
rier —El sentido cómico de las no- 
velas de Henry James—, del que 
hoy nos ocupamos. 


Por eso el libro de Poirier, edi- 
tado por Chatto €: Windus, es una 
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gran novedad. Está construído so- 
bre una nota no característica, pero 
imprescindible para comprender al 
autor de The Bostonians. Apreciar 
el lado cómico de James, como se 
hace en este libro, es enriquecer la 
visión biográfica y estudiar una 
nueva posibilidad crítica. Poirier 
elige este método para analizar las 
seis primeras novelas de Henry Ja- 
mes y para ello emplea un sistema 
invariable que repite a lo largo del. 
libro: “El sentido cómico de estas 
novelas radica en el conflicto entre 
caracteres “libres” y caracteres “fi- 
jos”, entre sensibilidad abierta y 
cerrada.” 


Roderick Hudson, que James con- 
sidera como su primera novela, es 
el resultado de la confrontación 
dramática de dos clases opuestas 
de sensibilidad. De aquí surge la 
metáfora cómica y las diferencias 
—<cómicas— entre lo mencionado al 
principio y lo que se descubre al 
final. El sistema de Poirier —““con- 
traste entre los caracteres fijos y 
los libres” — queda más visible en 
The American: “Los caracteres li- 


"bres son seres que todavía están 


explorando posibilidades de su ca- 
rácter.” Y así, en The Europeans, 
lo cómico de las situaciones arran- 
ca de las circunstancias por las que 
James hace pasar a sus persona- 
jes. Confidence y Washington Squa- 
re son otros buenos ejemplos de ex- 
perimentación de relaciones huma- 
nas. En su primera gran novela, 
Portrait of a Lady, James inicia el 
llamado método dramático y reali- 
za de una vez en ella la fusión de 
todos los ideales dramáticos espar- 
cidos en sus obras anteriores. Obra 
de recapitulación y resumen de la 
idea básica de James, “el ideal in- 
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ternacional, el artista en conflicto 
con la sociedad”. Sus primeras no- 
velas, desde Roderick Hudson has- 
ta Washingion Square, son el tra- 
bajo de aprendizaje para el Retrato 
de una dama. El complejo proble- 
ma de Isabe; Archer, el languide- 
cer de la sociedad expatriada y la 
teatralidad premeditada del am- 
biente consiguen una atmósfera 


García Y BELLIDO, A.: Colonia Ae- 
lia Augusta Italica. Instituto Es- 
pañol de Arqueología, Consejo 
Superior de Investigaciones Cien- 
tíficas, Madrid, 1960; 168 pági- 
nas, 64 figs. y 49 láms. fuera de 
texto. 


No deja de ser extraordinaria- 
mente interesante para cuantos nos 
preocupamos de la Historia de la 
España Antigua, el poder contar 
con esta obra exhaustiva que reco- 
pila todo el saber sobre la vida, los 
hombres y los monumentos de Itá- 
lica. Y tanto más cuanto que esta 
obra ha salido de las manos ex- 
pertas de nuestro mejor especialis- 
ta en temas del mundo clásico. Po- 
siblemente no pasa año sin que el 
gran maestro nos conforte con una 
o varias monografías que van lle- 
nando rápidamente esos grandes 
vacíos que aún se notaban en el 
conocimiento de la antigiijedad his- 
pana. 

El interés particular del libro es- 
triba en el hecho de que, siendo 
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única donde lo cómico, al decir de 
Poirier, adquiere formas y caracte- 
rísticas peculiares e imborrables. 
El libro de Richard Poirier tiene 
un notable interés. Es en definitiva 
un estudio serio, conciso y acerta- 
do para el esclarecimiento de la 
personalidad literaria de este “ar- 
tista internacional” que fue Henry 
James.—Cándido Pérez Gállego. 


ANTIGUEDAD CLASICA 


Itálica una de las más antiguas, 
eximias y representativas ciudades 
del mundo hispano-romano, reco- 
rrer las páginas del libro de García 
y Bellido es hacer una de las más 
interesantes excursiones por la ín- 


“ tima historia de Roma y, sobre to- 


do, de su acción colonizadora. Por- 
que a través de una detallada y es- 
tudiada historia de Itálica se nos 
aparece con mayor clarividencia, 
no sólo la decidida y rápida incor- 
poración de buena parte de la Pen- 
ínsula al mundo romano, sino tam- 
bién la primacía e importancia que 
adquiere la Península en la parti- 
cipación de las Provincias a la vida 
del Imperio, dentro de la cual His- 
pania, e Itálica a su cabeza, ocupan 
sin discusión un lugar preponderan- 
te entre cuantas ciudades fueron in- 
corporándose al Imperio. El hecho 
de que numerosos personajes de la 
vida política de Roma y dos de sus 
tres mejores y primeros emperado- 
res fueran precisamente de Itálica, 
cuando apenas contaba dos siglos 
de vida, corroboran con evidente 
elocuencia su importancia y justi- 
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fican sobradamente la atención que 
el autor le ha prestado. 

Las páginas del ilustre maestro, 
acompañadas de selectas y abun- 
dantes láminas, analizan toda la ga- 
ma de documentación que posee- 
mos sobre la ciudad y que le per- 
miten, primero, trazar un amplio 
cuadro de su historia. Inscripcio- 
nes, monedas, mosaicos, esculturas, 
textos históricos y demás restos ar- 
queológicos de la antigua ciudad 
son minuciosamente estudiados en 
un sorprendente alarde de erudición 
y conocimiento de las fuentes y la 
civilización de Roma. Los datos que 
el autor recoge sobre el recinto de 
la ciudad, o sobre algún que otro 
punto tratado, toman como punto 
de partida las observaciones sobre 
los restos arqueológicos actuales, 
pero para su complementación se 
contrastan, con la debida cautela, 
con atinadas descripciones de vie- 
jos eruditos, como Zeballos u otros 
testimonios y diseños antiguos que 
puedan aclarar cuestiones oscuras. 

Mas, al leer las páginas de esta 
bella historia, no podemos menos de 
sentir cierta amargura por el he- 
cho de que permanezca bajo tierra 
y sin haber sido excavada la mayor 
parte de la antigua Itálica. Es la- 
mentable, en efecto, que sólo un 
mínimo sector de aquella gran urbe 
haya sido puesto al descubierto, 
cuando pocas ciudades del mundo 
clásico romano podrían ofrecer tan- 
tas posibilidades de conocimiento 
a los eruditos, no sólo por su gran- 
deza, sino también por la feliz cir- 
cunstancia de que Itálica naciera 
y muriera casi en perfecto sincro- 
nismo con el principio y fin de la 
romanización en España.—A. Mon- 
tenegro. 
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Nack, E.-WAGNER, W.: Grecia. Tra- 
ducción de F. Payarols. Barcelo- 
na, Editorial Labor, $S. A., 1960; 
468 págs., 79 figs., 79 láms. y 1 
mapa en color. 

NaAck, E.-WAGNER, W.: Roma. Tra- 
ducción de J. Godó. Barcelona, 
Editorial Labor, S. A., 1960; 627 
páginas, 116 figs., 63 láms. y 3 
mapas en color. 


Con el alarde de presentación a. 
que nos tiene habituados la Edito- 
rial Labor, se nos han ofrecido si- 
multáneamente en España dos 
obras clásicas, y por decirlo así, 
perfectas en su género, debidos a 
la pluma de dos grandes especia- 
listas de la antigúedad que en co- 
laboración publicaron sendos volú- 
menes sobre Grecia y Roma. Rara 
vez hemos podido contar simultá- 
neamente con un conjunto de obras 
sobre Grecia y Roma en el que se 
hayan aunado el equilibrio en la 
distribución del texto, una indis- 
cutible altura de contenido, un esti- 
lo fino y penetrante, un estudio com- 
pleto y mesurado de todos los pro- 
blemas y aspectos políticos y cul- 
turales del mundo greco-romano, 
junto con ese primor y fidelidad en: 
las reproducciones artísticas y un 
núcleo selecto de dibujos ilustra- 
tivos. De todo ello resulta una obra 
capaz de dar una idea perfecta de 
aquellas civilizaciones, y por tan- 
to, una obra perfectamente pedagó- 
gica y altamente educativa que no 
dudamos recomendar a nuestros 
universitarios como la más adecua- 
da de cuantas se pueden ofrecer: 
actualmente en lengua española. 

El plan de la obra está hábilmen- 
te llevado para imprimir en el áni- 
mo de los lectores una visión total 
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de la vida griega y romana en sus 
múltiples y aleccionadoras facetas: 
el país y las gentes originarias son 
analizados profundamente, sobre 
todo en sus factores económico y 
social como decisivos elementos que 
comportan la historia. Y junto a los 
capítulos de historia política tene- 
mos estudiados los fundamentales 
aspectos culturales que surgen en 
los momentos decisivos de la evolu- 
ción histórica de Grecia y de Roma. 
Así vemos desfilar ante nosotros 
capítulos amplios y acabados sobre 
las ideas religiosas, las institucio- 
nes políticas, las realizaciones ar- 
tísticas y literarias, la economía y 
la sociedad. Todos ellos están con- 
cebidos con un amplio sentido his- 
tórico. Las épocas decisivas de la 
transformación de Grecia y Roma 
llevan sus capítulos correspondien- 
tes sobre los diversos aspectos de 
la civilización que les afecta, sin 

. perjuicio de que en el lugar opor- 
tuno se haga la inserción adecuada 
de aspectos o personas. Así se in- 
cluye la figura de Polibio en la con- 
quista de Grecia. Pero no siempre 
es tarea fácil realizar una perfec- 
ta conjunción de la evolución cul- 
tural y los hechos históricos, de 
donde resulta a veces una peque- 
ña falta de ilación, por ejemplo, en 
el hecho de que se trate a Demós- 
tenes y su actuación en la lucha de 
Atenas contra Filipo, precisamente 
antes de que se estudie la Histo- 
ria de los tiempos de Filipo de Ma- 
cedonia. 

Por el estilo encuentran cabida 
en esta completa síntesis históri- 
ca de Grecia y Roma los principa- 
les hallazgos arqueológicos de tras- 
cendental importancia, como han 
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sido los del descubrimiento de Pom- 
peya o los de la Civilización Creto- 
Micénica, feliz resultado éste de los 
trabajos iniciados por Schliemann. 
En resumen, sin caer en esa fre- 
cuente erudición indigesta, tenemos 
aquí recopilados cuantos datos e 
ideas son necesarios para un exac- 
to entendimiento histórico del mun- 
do clásico, desde las circunstancias 
geográficas que los originan hasta 
el legado cultural que han dejado 
al mundo actual. 

Sobre este indudablemente exce- 
lente texto original, sólo hubiera 
sido de desear una actualización del 
contenido por lo que se refiere a 
algunos puntos concretos que hoy 
han quedado francamente enveje- 
cidos y que hubieran podido sufrir 
las necesarias enmiendas con es- 
casas variaciones y revisión por al- 
gún especialista. No es el caso de 
mencionar aquí cada uno de estos 
detalles, pero citemos como ejem- 
plo las ya superadas teorías sobre 
los orígenes de Italia o las causas 
de la caída del Imperio Romano. 
Como hubiera sido menester aña- 
dir las rectificaciones impuestas por 
las modernas excavaciones de Ble- 
gen a la estratigrafía y cronología 
de Troya, o los resultados del des- 
ciframiento del micénico consegui- 
do hace ya algunos años, o algunos 
datos y fechas de las colonizacio- 
nes griegas en Occidente revisadas 
por García y Bellido y J. Bérard, 
los períodos del llamado “estilo geo- 
métrico”, y algunos escasos pun- 
tos más. 

Mas en definitiva son estos de- 
fectos mínimos y fácilmente perdo- 
nables si, como insistíamos al prip- 
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cipio, tenemos en cuenta que no obras a las que difícilmente pode- 
sólo en su fondo, sino incluso en mos encontrar parangón.—A. Mon- 
su forma y planificación resultan tenegro. 


FERNÁNDEZ GALIANO, MANUEL: La transcripción castellana de los nombres 
“propios griegos. Madrid, Publicaciones de la Sociedad Española de Es- 
tudios Clásicos, IV, 1961; 148 págs. 


No cabe duda de: que España ha dado en los últimos años un gran avan- 
ce en el terreno de los estudios clásicos. Por lo que se refiere al griego, he- 
mos de felicitarnos muy especialmente; como muy bien se ha dicho hace 
poco, hemos pasado de la zona de la chifladura a la zona del respeto. 

Las palabras que anteceden justifican el que se reseñe aquí una obra 


- sobre transcripción de nombres propios griegos. Es hoy tan intenso el es- 


fuerzo pro cultura helénica, tan general el interés que la lengua y el riquí- 
simo legado de los griegos suscita, que, como apunta el Prof. Fernández 
Galiano, ya ningún hombre culto puede permanecer apartado de aquel 
pasado glorioso. Por tanto, esta obra será útil, no sólo para los especialis- 
tas, sino también para cualquier lector estudioso, aunque desconozca la 
lengua de Platón. 

Precisamente se trata en esta obra de un problema poco o mal trabajado 
hasta ahora en nuestra patria. La anarquía y el desconcierto fueron du- 


- rante largo tiempo y en gran parte las únicas normas que avalaron la trans- 


cripción de los nombres griegos al español. Por ello rendimos homenaje a 
un puñado de hombres meritísimos que antes de ahora trabajaron con rigor 
científico en este campo. El Sr. Fernández Galiano nos da en la introduc- 
ción de su obra una breve lista bibliográfica de trabajos de esta índole. Por 
ejemplo, cita el método empleado por M. Rabanal en Safo (Odas y frag- 
mentos), León, 1944. O bien nos recuerda los índices de la Historia de la 
guerra del Peloponeso de Tucídides, traducida por F. Rodríguez Adrados 
(en su tomo III, Madrid, 1955). 

En las páginas 7 a la 13 de la obra que reseñamos, se nos exponen unas 
generalidades sobre procedimientos para reproducir nombres griegos en 
textos españoles, transliteración, transcripción, etc. En la página 14 se 
pasa a tratar de la transcripción de vocales, diptongos, consonantes, gru- 
pos consonánticos, etc. 

A partir de la página 33 se estudia la transcripción de los distintos nom- 
bres propios: étnicos, compuestos, topónimos, teónimos, onomásticos, ete. 

Un índice de palabras griegas ocupa desde la página 81 a la 111 inclu- 
sive; son nombres que se estudian en el cuerpo de la obra, y las cifras 
remiten a los párrafos, de modo que la consulta es cómoda. Consideramos 
muy útil este índice, en particular para los versados en griego. 

Las páginas 113 a la 144 comprenden un segundo índice: el de pala- 
bras españolas y de otras lenguas modernas, muy práctico para los poco 
duchos en estas cuestiones, y cuyo uso puede generalizarse. 
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Incluso se nos brinda una lista con algunas erratas observadas. Todo 
ello contribuye a completar la impresión que la obra nos produce: se trata 
de algo verdaderamente cuidado, hecho con rigor científico, aunque según 
métodos en los que lo subjetivo no falta, todo ello expuesto con claridad 
y sencillez. La cita de ejemplos es numerosa; hasta la división por pá- 
rrafos es profunda, tal como lo requiere una obra de este género. 

La brevedad impuesta a nuestra reseña no nos permite entrar en de- 
talles. Hemos procurado orientar más bien al lector no especialista, ya 
que el ámbito cultural de ARBOR es muy amplio. 

Y compartimos la esperanza del autor: ha de aparecer algún día un 
estudio serio, como el que comentamos, de los miles de nombres comunes, 
heredados o neologismos, que cada vez enriquecen más y más nuestro idio- 
ma. Para ello se pide la colaboración de los hombres de ciencia: médicos, 
ingenieros, etc. 

Terminemos: si ARBOR es “revista general de investigación y cultura”, 
en la obra que reseñamos hemos visto eso precisamente: un fruto de la 
investigación al servicio de la cultura española.—Antonio González Laso. 


POLÍTICA Y DERECHO 


LONDOÑO, CARLO MARIO: Libertad y posición jurídica de los territorios na- 
cionalizados. Madrid, Ediciones Guadarrama, 1961; 196 págs. 


El objeto principal de este libro consiste en explicar la situación jurídi- 
ca de los territorios ultramarinos nacionalizados por Portugal. La tesis se 
articula sobre la concepción cristiana de libertad, la interpretación de la 
Carta de las Naciones Unidas y la tradición jurídica de Portugal. 

Denuncia primero el mito de la libertad y la amenaza de una democra- 
cia que en nombre de esa libertad realiza la opresión y la esclavitud. La 
libertad no está en el Estado, ni en la colectividad, ni en la raza, ni en la 
clase; está en el hombre; es un atributo de la persona humana. La libertad 
liberal creó monstruosas injusticias económicas y sociales. La libertad co- 
munista conduce a la esclavitud. El problema de la hora presente radica 
en que el individuo reclama más libertades sin haberse decidido por entero 
a poseer y vivir su propia libertad. Acertadamente distingue libertad esen- 
cial o personal y libertad instrumental o exterior. 

La verdadera libertad de un pueblo es la que resulta de su autodeter- 
minación. Exige orden interior y exterior. Entre tiranía y anarquía la li- 
bertad cristiana marca el camino de la verdadera democracia. Para demos- 
trarlo analiza el proceso fluctuante de las libertades, el concepto evangé- 
lico de persona humana, el conflicto entre los derechos del hombre y la 
soberanía nacional, la distinción entre libertad nacional y estado indepen- 
diente. La persona humana se ha internacionalizado. Sobre el desarrollo de 
Jos derechos humanos debe plantearse la libertad de los pueblos. 

Estudia en segundo lugar los preceptos de la Carta de las Naciones 


134 (254) Bibliografía 


Unidas que trazan la nueva orientación de la política colonial según el ar- 
tículo 73: la primacía de los intereses de las poblaciones nativas sobre los 
intereses de los propios colonizadores, el progreso de las poblaciones na- 
tivas con el debido respeto para sus culturas propias, la autonomía admi- 
nistrativa de las poblaciones, la cooperación internacional y buena vecin- 
dad. En la interpretación que hace del artículo 73 distingue autonomía ad- 
ministrativa e independencia política para concluir que, según el criterio 
de la Carta, no es objetivo necesario de la tarea colonizadora la indepen- 
dencia de las colonias. 


Son importantes las conclusiones que de este principio el autor deduce: 
los derechos de colonización son puramente temporales o transitorios y 
están relacionados necesariamente con los derechos fundamentales de los 
indígenas, los cuales deben ser respetados y defendidos. Si la colonización 
debe ceder una vez cumplida la misión que libremente se impuso, para de- 
jar surgir otras formas jurídicas y políticas, ella tiene el deber de subsis- 
tir en cuanto el pueblo no esté en situación de completa asimilación o de 
encauzar la independencia total. Antes de llegar este momento la perma- 
nencia del pueblo colonizador es un factor de equilibrio, de progreso y de 
orden. El abandono significaría una traición a la misión civilizadora. Y ésta 
es la conclusión más importante: ningún estado que haya nacionalizado 
sus territorios está obligado a transmitir informaciones sobre ellos en aten- 
ción a la obligación impuesta a los territorios no autónomos por el artícu- 
lo 73 de la Carta de las Naciones Unidas. 

Sobre el concepto de unidad territorial del Estado portugués determina 


en tercer lugar la categoría jurídica de los territorios nacionalizados. Es 
la parte más importante y la conclusión lógica de este ensayo. Las pro- 


_vincias ultramarinas portuguesas, según la Constitución política del Esta- 


do portugués, hacen parte integrante de éste como cualquier otra provincia 
metropolitana. Este sentimiento de unidad política es uno de los trazos ca- 
racterísticos de la colonización portuguesa. Para comprender el alcance de 
esta fórmula penetra en la esencia de la tradición jurídica portuguesa. 


La unidad política, concluye, no se rompe por la presencia de ciertas 
situaciones coloniales dentro de las provincias ultramarinas. Y esto no 
puede servir de pretexto a las grandes potencias ni a los intereses políticos 
del momento internacional para penetrar en las naciones pequeñas e im- 
ponerles sus doctrinas. Termina definiendo el régimen político y adminis- 
trativo, económico y financiero, y la situación de los derechos de la per- 
sona humana en los territorios portugueses de ultramar. 


Portugal ha encontrado una fórmula para resolver el problema de sus 
colonias: la integración total a la metrópoli en virtud del principio de asi- 
milación uniformadora. Decididamente se defiende invocando constantemen- 
te autoridades portuguesas tan destacadas como Marcelo Caetano, Silva da 
Cunha, y Adriano Moreira. Desde un punto de vista jurídico, la tesis parece 
lógica. ¿Pero no se ha olvidado el dinamismo de la historia que no sólo 


Se mueve por criterios de derecho? La interpretación del artículo 73 es 


una interpretación más, y, desde luego, no es la comúnmente aceptada. Con- 
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“vendría no olvidar tampoco el carácter marcadamente político de las Na- 
ciones Unidas. Los principios de la doctrina católica son correctamente in- 
terpretados, pero se fuerzan ciertas conclusiones que no están tan de acuer- 
do con la doctrina hoy dominante.—Luciano Pereña. 


-MITTERRAND, JACQUES: La politique extérieure du Vatican. París, 1959; pá- 
gina 135. 


Tiene la pretensión este libro de dar a conocer un cierto número de he- 
chos históricos generalmente ignorados o mal interpretados con el fin de 
hacer comprender lo que llama maquiavelismo político del Vaticano. Se 
divide en dos parte: El instrumento: Roma, El Soberano Pontífice, La Se- 
«cretaría de Estado, Las dos espadas; y La política: en Alemania, España, 
Estados Unidos, Europa, el mundo colonial y el Islam. Los hechos, no 
siempre exactos, son desorbitados y tendenciosamente interpretados para 
resolverse en un ataque feroz contra la Iglesia y contra Pío XII especial- 
mente. Por el peligro que pueda en estos momentos prestarse a confusio- 
nismos lamentables, queremos llamar la atención sobre la crítica que hace 
el autor de la postura de la Iglesia ante la independencia de los nuevos 
Estados. 

J. Mitterrand acusa a la Iglesia de maquiavelismo en los países colo- 
niales. La evolución política del mundo, dice, ha conducido a la Iglesia del 
siglo XX a afirmar públicamente que ella no está ligada a ninguna civili- 
zación. Con gran perspicacia y habilidad política la Santa Sede ha logrado 
actualizar sus métodos de penetración y los ha adaptado a las exigencias 
de la vida internacional. Lucha por extender su reino en el seno de los 
países colonizados que llegan a la independencia, cuando el catolicismo 
va perdiendo influencia en un Occidente laicificado y materializado. ¿Ha 
traicionado la Iglesia el Occidente cristiano ? 

Dice que en el momento en que los blancos se esfuerzan por hacer triun- 
far su civilización en los territorios de ultramar, una de las más altas au- 
ttoridades de los blancos no solamente saluda a las nuevas naciones, sino 
que ensalza también los valores de culturas más antiguas. La Iglesia, añade 
el autor, se esfuerza por no ser envuelta en las injurias contra Occidente, 
justifica la independencia y alienta a los hombres de color a ser libres. Con- 
vencidos de su “liberalismo emancipador”, muchos políticos de los nuevos 
Estados se han puesto en manos de la Iglesia. Será ya difícil acusar al ca- 
tolicismo de occidentalizar para cristianizar; ha sabido apreciar en su jus- 
to valor el movimiento de emancipación nacional que sacude a los países 
coloniales para no correr el riesgo de Occidente. Si la influencia occidental 
se debilita, el catolicismo se vigoriza en estos países. 

Afirma que Pío XIT ha dado el gran impulso a este maquiavelismo de la 
Iglesia. La encíclica “Evangelii praecones” ha señalado estas directrices. 
Son repatriados los misioneros blancos para ser sustituidos por sacerdotes 
indígenas. Son “repentizados”, dice, y se crea la jerarquía autóctona. Las 
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misiones se adaptan a las nuevas estructuras políticas. Los obispos pro- 
claman y defienden este espíritu de liberación. La Iglesia, concluye, se ha 
entregado maquiavélicamente a una nueva ambición de poder. p 

La acusación es muy grave y representa la opinión de los cristianos 
progresistas. En un intento de fomentar la confusión se han abultado los 
hechos y tergiversado sus interpretaciones. No se quiere comprender que 
la Iglesia está por encima de todas las culturas a pesar de las debilidades 
y de las ambiciones de los hombres que la representan; que pertenece a to- 
das las civilizaciones a pesar de que en otros tiempos pudo haberse en- 
feudado en la civilización occidental; respeta otras costumbres siempre 
que no estén en contradicción con la persona. La catolicidad es una de las 
notas esenciales de la Iglesia a pesar de que a veces haya quedado instru- 
mentada a intereses particulares o de que Occidente la haya utilizado para 
conservar su imperialismo colonialista. 

La Iglesia es una institución divina, pero regida por hombres para bien 
de los hombres; está sobre el tiempo, pero se realiza en el tiempo; su mi- 
sión es trascendente, pero está condicionada por la previsión de los hom- 
bres; está dirigida por la prudencia sobrenatural, pero también por la pru- 
dencia humana. Hay que correr el riesgo de comprender este dinamismo 
humano de la Iglesia, que es consentir en la debilidad y el fracaso de sus 


hombres en nombre de una falsa prudencia. Fracasan los hombres que no 


hacen de la Iglesia más que una potencia política o un imperio meramente 
humano. 

Cuesta a veces comprender que la Iglesia ha sido previsora y prudente, 
cuando a Occidente ha faltado previsión y prudencia; el nacimiento de una 
jerarquía vigorosa y consciente en medio de un pueblo de políticos medio- 
cres y demagogos anárquicos, que Europa no ha sido capaz de formar y 
educar. No se quiere comprender el espíritu de Dios que anima la Iglesia 
sobre las ambiciones de los hombres y a pesar de ellas mismas. La actitud 
de la Iglesia será signo de contradicción y de escándalo. Los europeos acu- 
san al espíritu emancipador de la Iglesia de haber precipitado la anarquía 
de los pueblos coloniales, mientras los africanos se quejan a su vez de que 
no salga más resueltamente en defensa de sus derechos de emancipación. 
Sin cerrar los ojos a las obras de los hombres que la rigen, es necesario 
avivar la fe para comprender el espíritu de Dios que anima a la Iglesia. La 
actuación de la Iglesia no puede ser juzgada con criterios puramente hu- 
manos.—Luciano Pereña. 


HISTORIA. 


ALMAGRO BASCH, MARTÍN: Prehistoria, tomo 1 del “Manual de Historia Uni- 
versal”. Madrid, Espasa-Calpe, S. A., 1960; 918 págs., 13 mapas, 8 lá- 
minas, 944 figs. y un índice analítico. 


Este libro merece una recensión amplia, tanto por la importancia de 
su contenido como por la extensión misma del tema. La Prehistoria es hoy 
uno de los campos más atractivos de la ciencia y reúne en sus métodos 
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y trabajos a un gran número de especialistas en diversas técnicas cientí- 
ficas. 

Por esta razón, la edición de una Prehistoria Universal es un aconteci- 
miento intelectual de primera línea, especialmente porque supone la des- 
cripción de problemas apasionantes relativos al hombre antiguo y porque 
requiere una integración de materiales frecuentemente dispersos en cien- 
tos de publicaciones. Esta integración representa en sí misma una tarea 
paciente de varios años en la vida de un investigador. Este es el caso de 
Almagro, el autor de esta Prehistoria. 

Asimismo, un libro de esta naturaleza, donde se presenta el mundo pri- 
mitivo del hombre, tanto en su distribución geográfica como en su evolu- 
ción cultural, tiene que ser necesariamente voluminoso y presenta ciertas 
dificultades para ser objeto de una nota bibliográfica corta. En este caso, 
preferimos ofrecer una panorámica de su contenido, pensando especialmen- 
te en la organización de sus temas y en los resultados principales de la pro- 
blemática general. 


La obra viene dispuesta en dos partes, una dedicada a la descripción de 
los pueblos cazadores y recolectores primitivos, y otra que abarca las cul- 
turas ya más avanzadas que corresponden a las sociedades agrícolas y pas- 
toriles de la antigiiedad, incluyendo en ellas a las primeras civilizaciones. 
metalúrgicas. Cada una de estas partes tiene varios capítulos; la primera 
reúne diez y la segunda trece. 

La primera parte de la obra presenta el ambiente geográfico en que 
vivían las primeras sociedades humanas, y describe las formaciones geo- 
lógicas que permiten identificar su antigúedad relativa. Por lo mismo, Al- 
magro traza primero las edades geológicas de la Tierra, establece sus di- 
visiones y señala los diversos fenómenos geológicos que se han producido 
hasta llegar al Cuaternario, época en que aparecen los primeros hombres. 

La presentación de este artículo es ciertamente clara y permite al lec- 
tor incorporarse en seguida a los primeros problemas de la Prehistoria. 
Estos problemas se refieren al origen del hombre, una de las cuestiones 
que mayor número de polémicas ha levantado en las ciencias que investi- 
gan nuestro pasado como especie. Almagro describe en este capítulo el es- 
tado de la cuestión y presenta los elementos principales de la evolución 
humana a partir de los primeros primates, hasta alcanzar los primeros 
seres humanos bajo la forma del Homo Sapiens. 


Las primeras manifestaciones culturales del hombre, o sea aquellas 
que ocurren en el Paleolítico Inferior y en el Medio, e incluso las prece- 
dentes que se refieren al hipotético significado cultural de los llamados 
eolitos, forman un capítulo básico en el que Almagro pone al día ciertos 
de sus más importantes problemas, dando a conocer, asimismo, las nuevas 
clasificaciones que se han dado últimamente a los materiales de este pe- 
ríodo cultural. 

Las teorías culturales existentes hoy acerca del desarrollo de las so- 
ciedades de esta época, son puestas en evidencia por Almagro de un modo 
muy claro, por lo que este capítulo hace que nos situemos rápidamente 
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en el planteamiento nuclear de la problemática sustancial que registran 
el Paleolítico Inferior y el Medio. A 

A partir de la primera industria humana conocida, el llamado período 
Abbevilliense, los problemas de la Prehistoria adquieren una gran com- 
plejidad, precisamente por existir matices culturales que diferencian lo- 
calmente a unas sociedades de otras durante este mismo período. Esta si- 
tuación ha provocado fuertes polémicas entre diversos prehistoriadores dis- 
tinguidos, polémicas que han puesto en cuestión no sólo aspectos de la ter- 
minología empleada para clasificar a las tipologías locales, sino también 
polémicas que se refieren a la prioridad que deba darse a la cronología 
de ciertos estilos en determinadas regiones y en relación con culturas con- 
cretas. En todo caso, la estratigrafía comparada nos revela la necesidad 
de tener que esperar algunos resultados que, en cada caso, pueden alterar 
algunas de las conclusiones obtenidas hasta la fecha. 

De este modo, la polémica actual existente en torno de los estilos tipo- 
lógicos correspondientes al Paleolítico Inferior, cobra aquí una gran ob- 
jetividad, pues Almagro consigue situar el problema dentro de una pers- 
pectiva serena mediante la cual podemos darnos cuenta de las considera- 
bles dificultades que encuentra la investigación científica de la historia pri- 
mitiva humana. 


Dentro de estos Paleolítico Inferior y Medio quedan plenamente ca- 
racterizados en una secuencia cronológica coherente los períodos Abbevi- 
lliense, Clactoniense, Achelense, Levalloisiense y Tayaciense que distin- 
guen al Paleolítico Inferior, y el Musteriense, que constituye el Paleolítico 
Medio. 


El Paleolítico Superior forma el objeto especial de un capítulo más 
extenso que se justifica dada la importancia cultural de este período, en 
cuanto en él se registran acontecimientos decisivos para nuestra especie. 
El Paleolítico Superior se ha manifestado en un ambiente climático espe- 
cial y sus períodos culturales básicos, Auriñaciense, Solutrense y Magda- 
leniense, forman un mundo sociocultural único donde se manifiesta por 
primera vez en la historia de la vida el verdadero Homo Sapiens. 

Esta particularidad del Paleolítico Superior impone la necesidad de 
una cierta extensión, y ésta sería una de las razones que apoyan el mayor 
número de páginas que Almagro dedica a este capítulo. Aparte, no cabe 
duda de que el Paleolítico Superior representa un avance cultural impor- 
tante sobre los períodos humanos precedentes y la mayor riqueza y ela- 
boración cultural de sus materiales líticos y de otro género nos proporcio- 
nan la posibilidad de efectuar una más amplia discusión. 


El Mesolítico, o período cultural en el que los seres humano llegan al 
mayor refinamiento lítico, es presentado por Almagro en su perspectiva 
tipológica y geográfica, así como en sus relaciones histórico-culturales. Al 
igual que en los capítulos anteriores, en este dedicado al Mesolítico, Al- 
magro ha señalado las manifestaciones correspondientes en la Península 
Ibérica. 

En general, el planteamiento general de los problemas de la Prehistoria 
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Se hace a partir de los descubrimientos efectuados principalmente en Euro- 
pa, pero Almagro, en virtud de la necesidad de efectuar un examen univer- 
sal de la historia primitiva del hombre, se ocupa también de los demás 
continentes, Asia y Africa especialmente. América queda excluída por ra- 
zones editoriales, pues según nos advertía el autor, la presentación y dis- 
cusión del tema americano ha sido encargada a otro investigador. 

Por lo dicho antes, cada uno de los períodos primitivos de la cultura 
humana es tratado en sus diferentes manifestaciones en Asia y Africa. 
Esto ha representado un esfuerzo grande de recolección de datos por parte 
de Almagro, pues se trata de una sistematización de materiales difíciles, 
muchos de los cuales presentan la dificultad de estar todavía en disputa 
por los especialistas más destacados. Este sería el caso de los restos fósiles 
de los llamados presapiens encontrados en aquellas partes del mundo, y 
asimismo, de aquellos otros fósiles pertenecientes a nuestra especie cuya 
cronología todavía no está bien definida. 

No cabe la menor duda que la presentación de los capítulos dedicados 
a la segunda parte de la obra son igualmente importantes. Se refieren éstos 
a la descripción de las culturas neolíticas en su máximo florecimiento en 
el Medio Oriente, y a partir de aquí en su expansión hacia otros puntos de 
la Tierra. Los caracteres del Neolítico, su tipología cultural, los orígenes 
de estas sociedades y su importancia histórica relativa, hacen que Almagro 
nos revele cuán específicas han sido sus contribuciones decisivas a la his- 
toria de la humanidad, entre las cuales conviene destacar a la agricultura 
sedentaria, la ganadería pastoril y estabulada, y la metalurgia. Las mani- 
festaciones de este período cultural en el mundo antiguo, forman varios 
capítulos, cada uno de los cuales nos sitúa en diferentes regiones geográ- 
ficas, verbigracia, en el Asia Menor, Centro de Asia, Sur y Sureste de Asia, 
Australia e islas circundantes. Asimismo, Almagro describe la situación 
histórico-cultural del Neolítico en Noráfrica, y en el Oriente Medio, así como 
en el Africa meridional y oriental. 

Abundando en la presentación de materiales neolíticos según su dis- 
tribución geográfica, Almagro registra las cualidades de este Neolítico en 
toda la cuenca del Mediterráneo, especialmente en Grecia y el Egeo, y en 
el Occidente de este mar, incluída la Península Ibérica. Los pueblos del 
Atlántico europeo también son objeto de planteamiento por parte de Alma- 
gro, quien discute, en capítulos especiales, la prehistoria del Norte y el Este 
de Europa, así como de Siberia. 

Incluye, en esta presentación de materiales, la evolución cultural pre- 
histórica de toda Europa, y se ocupa de las edades del Bronce y el Hierro, 
dedicando capítulos específicos a la Península Ibérica y los grandes mo- 
vimientos étnicos que se registraron durante estas épocas. Las migracio- 
nes indoeuropeas y las invasiones asiáticas que se realizan en Europa, 
Oriente Medio y Asia Menor, son parte de la discusión que hace Almagro 
del problema del hombre y las culturas primitivas, hasta llegar a los vi- 
kingos, que serían propiamente los últimos pueblos germanos instalados 


en el norte de Europa. 
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Esta panorámica del libro de Almagro hace obvio todo comentario acer- 
ca de la importancia del tema. No cabe duda de que esta obra constituye 
una importante contribución extensiva al planteamiento descriptivo de la 
Prehistoria. Supone, por otra parte, un formidable acopio de materiales 
procedentes de todas partes del mundo, y además nos permite obtener una 
visión evolutiva de la cultura humana hasta principios de la civilización 
clásica. 

La obra está presentada en papel couché, contiene 13 mapas, 8 láminas 
y 944 figuras que sirven para ilustrar gráficamente todas las formas aquí 
tratadas. Además, hay un índice analítico que permite la consulta rápida 
de todo cuanto es objeto de la Prehistoria. En este sentido, también este 
libro resultará de gran provecho para los lectores cultos.—Claudio Esteva 
Fabregat. 


CIENCIAS 


SÁNCHEZ DEL Río, C.: Fundamentos teóricos de la Física Atómica y Nu- 
clear. Publicaciones de la Junta de Energía Nuclear, Madrid, 1960. 


En la literatura atómica y nuclear actual se encuentran fundamental- 
mente los siguientes tipos de libros: unos, muy elementales, de cuya lec- 
tura sólo puede sacarse ideas difusas; otros, muy teóricos, cuya compren- 
sión exige profundos conocimientos previos de Matemáticas y de Mecá- 
nica Cuántica, y otros, finalmente, sobre temas muy coneretos, de los que, 
evidentemente, es imposible extraer una visión de conjunto. 

El libro de Sánchez del Río tiene un carácter totalmente distinto. Es 
una obra de carácter teórico elemental en la que el autor introduce las 
ideas fundamentales sobre la estructura atómica y nuclear empleando ra- 
zonamientos sencillos e intuitivos, pero que permiten calcular, por lo me- 
nos en orden de magnitud, los parámetros característicos del fenómeno que 
considera. Presenta una visión panorámica, no detallada, pero sí a escala, 
del estado actual de la teoría. 

La lectura de la obra exige sólo los conocimientos de Matemáticas y Fí- 
sica que un estudiante de Ciencias puede poseer al finalizar el segundo o 
tercer curso de carrera. Presupone también un conocimiento previo de los 
hechos experimentales más notables que han conducido a la estructura- 
ción actual de la teoría. 

El libro está dividido en ocho capítulos. El primero es un repaso de las 
ideas fundamentales sobre la constitución del átomo y del núcleo, radia- 
ciones por ellos emitidas y procesos básicos de interacción. El segundo, uno 
de los más acertados de la obra, es una exposición de los conceptos cuán- 
ticos esenciales que se aplican continuamente a lo largo de los restantes 
capítulos. Para el lector no familiarizado con estas ideas, es indispensable 
una lectura muy atenta del mismo para la comprensión de los siguientes. 

La teoría del átomo está desarrollada en dos capítulos, uno dedicado 
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a su estructura y el otro a sus interacciones, y la teoría nuclear en tres, 
uno sobre estructura nuclear, otro sobre estabilidad de núcleos y otro sobre 
reacciones nucleares. Estos cinco capítulos constituyen la parte esencial 
del libro. 

Finalmente, hay un capítulo sobre partículas elementales en el que se 
describen las características de éstas y sus interacciones, esto es, se esta- 
blecen los conceptos básicos de la teoría de campos. 

A pesar del amplio campo que abarca, la obra no es extensa: incluídos 
apéndices, una tabla de constantes físicas fundamentales y una breve bi- 
bliografía, comprende unas 170 páginas. Parece que el autor ha tenido la 
preocupación constante de evitar toda frase o palabra superflua. Esto obli- 
ga a efectuar una lectura muy atenta y cuidadosa del libro, ya que una 
frase muy breve puede contener un concepto fundamental, necesario a 
posteriori. Sin embargo, esta dificultad está, en parte, compensada por 
frecuentes referencias a fórmulas y párrafos anteriores. 

Aunque es difícil predecir el futuro de un libro, parece probable que 
éste alcance una amplia difusión entre profesionales de formación cientí- 
fica cuya actividad no les permite mantenerse al tanto de la evolución de 
las teorías actuales, pero con una cierta curiosidad por conocer su esencia. 
En este aspecto, esta obra presenta una considerable ventaja sobre gran 
parte de la literatura actual. Puesto que sólo trata de establecer los prin- 
cipios básicos de la teoría, no es de esperar que en un plazo breve aparezcan 
hechos que obliguen a cambiar fundamentalmente los conceptos actuales; 
variarán algunos aspectos de los mismos, pero no es probable que su esen- 
cia se modifique. Por esta razón, no parece fácil que dentro de pocos años 
la obra resulte anticuada.—M. A. Vigón. 


ZINNER, ERNST: El mundo de las estrellas. Ciencia y superstición. Traduc- 
ción directa por Eduardo Valentí, sobre la primera ed. de la obra original 
alemana, Sternglaube und Sternforschung. Editorial Herder. Barcelo- 
na, 1959; 222 páginas, 24 grabados y XVI láminas. 


Ya Séneca se preguntaba si acaso existía un estudio más útil y maravi- 
lloso que el que versaba sobre la naturaleza de los astros y de los planetas. 
Desde los comienzos de su vida misma el hombre no ha podido inhibirse de 
la magnificencia de este deslumbrador y espectacular paisaje celeste. De su 
observación atenta se derivaron los estudios científicos de la astronomía. 
También el afán interpretativo y el de vincular el destino humano y el cielo 
tuvieron desde remotos tiempos su más fieles elaboradores. La astrología 
con su secuela de supersticiones ha alcanzado gran desarrollo a lo largo de 
la historia. 

El mundo de las estrellas se hace eco de la universal atención prestada 
al firmamento, que como constante común ha obrado poderosamente en el 
hombre, y de la formulación de interrogantes planteadas ante una noche es- 
trellada. Obra sumamente curiosa y amena, producto de un erudito, su lec- 
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tura atrae y deleita aun a los más profanos en la materia. Su autor, el di- 
rector del Observatorio Remeis, junto a Bamberg, Ernst Zinner, al publi- 
car el presente libro aborda uno de los temas que, por su especial dificultad, 
han sido soslayados de forma sistemática en la literatura científica. Ni es 
una historia de la Astronomía, ni se pretende dar una refutación de las 
creencias astrológicas, como expresamente señala el propio autor. Más bien 
se nos muestra, en magnífica visión de conjunto, el curso que a través de 
los siglos ha seguido la misteriosa atracción humana por los fenómenos 
que ocurren en las esferas celestes; las consecuencias que de su observación 
se dedujeron; la existencia de las leyes naturales; su aplicación en beneficio 
propio; la actitud del hombre ante la invención del telescopio, al abrirle ho- 
rizontes insospechados. Es decir, su reacción ante los influjos celestes. 
Ñ Zinner aporta numerosos testimonios, ya históricos, ya literarios, que 
maneja con dignidad y maestría de buen escritor. Inserta leyendas y viejas 
1) tradiciones populares, donde vemos expuestas concepciones rayanas con lo 
fantástico. Hay capítulos que destacan por su interés, tales “El terror a 
Marte”; “Los astros rectores del amor”; “Astrología y Cristianismo”; “¿Se 
"l | parecen las estrellas a los seres vivos ?”, etc. El autor reconoce la esterili- 
Í dad de la astrología contemporánea, a la que asigna igual valor que a una 
echadora de cartas callejera, y nos pone al tanto del estado actual de la As- 
( tronomía. Con todo ello, Zinner consigue acertadamente divulgar entre el 


gran público temas poco conocidos, pero no por ello menos misteriosamente 

il fascinantes. Y así, nos depara la ocasión de paladear el más lejano de los 

Ban mundos, aquel donde jamás se sacia la mirada y en donde la curiosidad sólo 
encuentra motivos de perplejidad. 

Una expresiva colección de láminas y dibujos contribuye a dar mayor 

Day | incentivo al libro. Las hay de fino humor, y otras que calificaríamos de au- 

ténticos estudios de época. Finaliza el libro con una nutrida bibliografía, 

cercana a las 350 referencias, y los habituales índices, alfabético y de ilus- 

o. | traciones. La traducción que realiza Eduardo Valentí la consideramos eo- 

rrecta.—Juan Benito Arranz. 


mi 
"0 ESPIRITUALIDAD 
Me TERESA RENATA DEL ESPÍRITU SAN- plos los nombres de Guardini y Le- 
" TO: Edith Stein. Una gran mujer clerq —que tienen varias obras en 
AL de nuestro siglo. Editorial Dinor, esta colección “Prisma”—, los de 
IA San Sebastián, 1960. Danielou, Jungmann, Schneider, 
Rahner, Casel, Biot, etc. Y acaso 
im j Ediciones Dinor son seguramen- también uno de los mayores tan- 


te uno de los esfuerzos editoriales 
más beneméritos enclavados en la 
provincia española. Naturalmente, 
ésto no quiere significar que no go- 


tos sea el haberse decidido a dar a 
conocer en España la obra de Edith 
Stein, mártir y sabia. Aparte de la 
biografía que hoy vamos a comen- 


cen ya de muy justo predicamento 
nacional. Su ya amplio catálogo es 
selecto y actual. Vayan como ejem- 


tar, han publicado el primer tomo: 
de las Obras Completas, de la muy 
ilustre carmelita, y que va dedica- 
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do a su hermano en religión Juan 
Yepes. Si titula La Ciencia de la 
Cruz y fue su última obra, cuando 
ya el peso enorme de su propia 
cruz la encaminaba a un cruento 
calvario. 

La primera parte de esta biogra- 
fía —que, como todo ejemplar del 
género que se precie, procura tro- 
carse parcialmente en autobiográ- 
fica— narra sus aventuras intelec- 
tuales, unidas muy íntimamente, ya 
desde 1922, fecha de su conversión, 
a los treinta y un años, a lo reli- 
gioso. La segunda se consagra a 
la existencia religiosa —en la que, 
como era de esperar, no abandonó 
la pluma— y a la persecución que 
sufrió de la Gestapo hasta su atroz 
final. 

De la primera mitad hemos de 
destacar necesariamente su memo- 
ria, especie de amenísimo “curri- 
culum vitae” que nos sumerge en 
uno de los más apasionantes am- 
bientes intelectuales de este siglo: 
los años de alumbramiento del pen- 
sar fenomenológico en Góttingen y 
su continuación en el Freiburg, ca- 
pital de la Selva Negra. Para los 
que hemos tenido la suerte de co- 
nocer estos espléndidos marcos, es- 
tas vívidas, por vividas, páginas, 
encierran una muy peculiar emo- 
ción. Es el bello interregno que pre- 
cede a la guerra del 14. Hay gran- 
des pensadores en incipiente ebulli- 
ción y varias disciplinas que cobran 
nueva estructura o se consolidan 
casi como nuevas ciencias. Berg- 
son, Blondel, Boutroux, James, De- 
wey, Einstein, Breuil, P. Schmidt. 


Y es también el brillantísimo plan- 


tel de la Escuela fenomenológica, 
hoy ya partida, al parecer, según 
hayan cogido al Husserl primero, 
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al de las “Investigaciones lógicas”, 
de Gotinga, o al de Friburgo, don- 
de continuará sus “Ideen”. En Go- 
tinga estaba Adolfo Reinach, que 
encontraría la muerte y la cruz en 
el frente ruso. Esto junto a la muy 
serena resignación de su viuda, im- 
presionarían mucho al espíritu ateo 
de la Stein. 

Por Góttingen caerá de paso 
Scheler, que reivindicaba origina- 
lidad y era temido por Husserl, se- 
gún dicen íntimos. Max Scheler, el 
que ya entusiasmaba a los jóvenes 
hablándoles de la vida y de lo más 
inmediato, “el ebrio de esencias”, 
con su vida íntima partida y al que 
se le negará por ello la “venia le- 
gendi”... Scheler, el católico entu- 
siasta, que acabará en panteísta, 
siguiendo una muy germánica tra- 
dición filosófica. Reiner, Hilde- 
brand... Relaciones con Heidegger 
y Fink... 

La vida universitaria emerge de 
estas páginas autobiográficas con 
caracteres muy marcados y que pro- 
ducen una honda simpatía. Convi- 
vencia entre respetuosa y familiar 
con catedráticos que invitaban a 
tomar café y a decir objeciones; 
un sentimiento estético que se des- 
pliega, por ejemplo, en una Natu- 
raleza sentida muy de cerca —fre- 
cuentes excursiones— o en la Mú- 
sica. Viajes, investigaciones; fuer- 
tes, entrañables amistades y siem- 
pre un profundo amor al saber. Y 
también las clásicas rivalidades 
profesorales aguijoneadas en una 
época de radical innovación. Y del 
marco en que se desarrollara todo 
esto, ella mismo nos dirá: “Los 
estudiantes y la universidad eran 
el punto céntrico de su vida (de 
la de Gottinga). Era una ciudad 
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universitaria cabalmente, y no —co- 
mo Breslau y muchas otras— una 
ciudad que tiene universidad. Me 
chocaron grandemente los rótulos 
que están colocados en casi todas 
las casas antiguas. Hablaban de sus 
primeros moradores ilustres. A ca- 
da paso surgía un recuerdo de la 
Antigúedad. Los hermanos Grimm, 
los físicos Gauss y Weber y los de- 
más que entran dentro de los “siete 
de Gottingen”; todos cuantos aquí 
un día vivieron y trabajaron son 
evocados constantemente en el re- 
cuerdo de los que vivimos después 
de ellos. 

Casualmente en la casa del ma- 
trimonio de filósofos Conrad-Mar- 
tius tropieza con la Vida de Santa 
Teresa de Jesús. Le produce una 
gran impresión y se instruye en el 
Catolicismo. (A esta hebrea el Pa- 
drenuestro, descubierto en sus es- 
tudios de germanística, le había 
ocasionado fuerte impronta.) Su 
intensa religiosidad le hace pensar 
en seguida en el claustro. Pero los 
superiores aconsejan calma. Enton- 
ces desarrolla una activa labor de 
conferenciante que alterna con sus 
clases en una Escuela de maestras 
en el Colegio de las dominicas de 
Spira. Pasa pronto al Padagogicum 
de Miinster, ya que su intento de 
ser nombrada asistente en Frei- 
burg fracasa. Sus trabajos van des- 
de la traducción del De veritate 
hasta el relacionar los sistemas de 
Husserl y Santo Tomás, pasando 
por sus conferencias sobre la vo- 
cación y el destino de la mujer y 
cuya versión al español creemos que 
sería muy gratamente acogida. Re- 
tiro en la Abadía de Beuron, centro 
de renovada espiritualidad. 


Cobran notorio interés estas lí- 
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neas que escribe después de su pri- 
mera entrevista con Husserl, una 
vez conversa, y en la que se trató 
de la fe: “Pienso, sin embargo, que 
no hay que hacerse ilusiones. Es 
bueno que podamos hablar libre- 
mente de estas realidades con él. 
Pero se agudiza la responsabilidad 
en él, y por consiguiente, nuestra 
responsabilidad por él. Oración y 
sacrificio son ciertamente más im- 
portantes que todo lo que le poda- 
mos decir y son —no lo dudo— muy 
necesarios... No nos toca a nosotros 
juzgar y hemos de confiar en la 
inescrutable misericordia divina. 
Pero no hemos de echarnos un velo 
ante los ojos ante la inminencia de 
las últimas cosas. Después de todas 
las tentativas y asaltos en que se 
me ha hecho tangible la impoten- 
cia de una influencia directa se agu- 
diza el apremio del propio holocaus- 
to.” Husserl por su parte, confe- 
saba: “Juzgo que la Iglesia no tie- 
ne un neoescolástico de la calidad 
de Stein. Gracias a Dios que puede 
seguir trabajando en el Carmelo de 
Colonia.” Y se lamentaba de no ha- 
ber sido su padrino en la toma de 
hábito. 

Luego sobrevienen persecuciones 
sin cuento. Se logra que pase a un 
Carmelo holandés, pero al ser in- 
vadida Holanda es apresada y mue- 
re en un campo de concentración. 


La lectura de esta obra nos re- 
cuerda el libro del P. Mauricio Iriar- 
te, S. J., sobre nuestro García Mo- 
rente, que tantos puntos de parale- 
lismo guarda con Edith Stein. Son 
exposiciones llenas de amor y ob- 
jetividad de ejemplares conversio- 
nes que conmovieron a dos mundos 
de intelectualidad.—Ramón García 
de Castro. 
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ARBOR, Revista General de Investigación y Cultura, dedicará este año 
su tradicional número monográfico de verano a temas relacionados con 
el desarrollo económico, industrial y agrícola de España. 

A continuación ofrecemos el sumario de algunos de los trabajos más 
representativos. 


La producción triguera en España, por Tomás DE LA VEGA MORÁN, in- 
geniero agrónomo. 

I. La superficie sembrada.—II. Importancia económica de las expor- 
taciones.—III. Las cosechas.—IV. El consumo. Conclusiones. 


La economía de las provincias ecuatoriales, por JAIME NOSTI, ingeniero 
agrónomo. 

El medio y la infraestructura agraria.—Indices y datos infraestructu- 
rales. El clima. Los suelos. La población. La propiedad del suelo.—La eco- 
nomía guineana. Principales exportaciones de la Región Ecuatorial en 
1960.—La situación económica de la Región Ecuatorial. La economía gui- 
neana frente a España. La economía guineana frente al mundo.—Precios 
internacionales y españoles de varios productos.—Producciones de cacao 
en Tm. en las provincias españolas de la Región Ecuatorial.—Exporta- 
ciones de café de las provincias españolas de la Región Ecuatorial en Tm.— 
Consumo medio anual de café a Kgs. per capita.—Consumo español de café. 


Situación y problema de nuestra política vitivinicola, por FRANCISCO 
JIMÉNEZ CUENDE, ingeniero agrónomo. 

Condiciones en que se desarrolla el viñedo español.—Producción y con- 
sumo.—Consumo interior.—Disminución del consumo.—Exportación.—Ex- 
portaciones de vinos y “brandies” de Jerez.—Problema alcoholero. 


Presente y futuro de la construcción naval en España, por EUGENIO 
MARTÍN ANTELO, ingeniero naval. 

I. Flota mercante nacional. Ampliación y desarrollo. Renovación. Con- 
clusiones.—II. Ley de protección y renovación de la flota mercante espa- 
ñola.—III. La construcción naval en España. Estado actual. Nuevas téc- 
nicas de construcción naval. Perspectivas de la construcción naval española. 


La Banca española en lo que va de siglo, por IGNACIO VILLALONGA VI- 
LLALBA. 


Guerras coloniales. Optimismo. Organización bancaria al final del si- 
glo xIX. Guerra del 14. Industrialización. Cotización de la peseta. Agri- 
cultura. Evolución al terminar la guerra en 1918. Cambó. Ley de Ordena- 
ción Bancaria. Apoyo de la Banca al desarrollo del país. El Arancel en 1922. 
República. Statu quo bancario. Limitación de dividendos. Ley de Ordena- 
ción Bancaria 1946. Tenencia obligatoria de Fondos Públicos. Bancos ofi- 
ciales. Instituto de Moneda. Cajas de Ahorro. Caja Postal de Ahorros. Cré- 
dito a medio y largo plazo. Servicios de la Banca privada. Banca mixta. 
Subdesarrollo. Causas. Efecto. Cartera de valores. Decenio 1920-30. Agri- 
cultura e industria. Desde 1940. Porcentaje de recursos ajenos y propios. 


Redistribución de la mano de obra. Liquidez de la Banca. Liquidabilidad. 
Mecanismo de financiación. Mote de oligopolio, Exito de la Banca. Posi- 
ción de la Banca europea. Dificultad de situación. Sociedades de Cartera. 
Posible reforma. Papel de la Banca en la integración de España en una 
Unión Europea. 


Presente y futuro de la industria textil en España, por JUAN B. PUIG 
Pula, doctor ingeniero de industrias textiles. 


El comercio exterior de España (190-1960), por MANUEL FUENTES IRU- 
ROZQUI, técnico comercial. 

Generalidades.—Cifras del comercio exterior. Comercio exterior en mi- 
les de toneladas y de pesetas oro.—Importación. Comercio exterior.—Aná- 
lisis de las principales exportaciones.—Análisis de las principales impor- 
taciones. —Comercio exterior. Renta nacional y balanza de pagos.—Polí- 
tica comercial española en los últimos veinte años.—España ante las uni- 
dades supranacionales. Distribución regional del comercio exterior de Es- 
paña. Comercio exterior por países.—Estabilización, desarrollo económico 
y comercio exterior. 


La citricultura española y sus problemas, por CARLOS GARCÍA GISBERT, 
ingeniero agrónomo. 

La calidad del material empleado.—La técnica de las plantaciones.—Los 
métodos de cultivo. 


La industria de energía eléctrica en España, por JosÉ Luis REDONET 
MAURA, ingeniero industrial. 

Un gran interés de la iniciativa privada y de los técnicos españoles 
en esta nueva industria.—Un consumo reducido del mercado.—Una gran 
libertad de la iniciativa eléctrica privada.—Un amplio margen disponible 
entre las posibilidades productoras de energía y la escasa demanda del 
mercado.—Se inicia al final de este período un proceso de concentración.— 
Gran incremento de la demanda.—Nuevo sistema de tarificación unifi- 
cada.—Dificultades constructivas.—Creación de Empresas eléctricas para- 
estatales. —Amplio plan constructivo de embalses reguladores.—Aparición 
de las restricciones eléctricas y creación de Unidad Eléctrica, S. A. (UNESA). 
Potencial y producción hidroeléctrica y termoeléctrica en España.—Planes 
constructivos para los próximos cinco años.—Energía intercambiada con 
los países vecinos.—Características del consumo eléctrico en España. Su 
comparación con otros países. Su probable evolución en el futuro.—Nue- 
vas fuentes de energía eléctrica, Energía nuclear.—Situación actual y pers- 
pectivas futuras de la industria eléctrica en España. 


También se publicarán artículos relacionados con la industria de la 
construcción y del cemento, la industria química, consideraciones sobre el 
problema de la repoblación forestal, coste y rentabilidad de la colonización en 
regadío, la industria de plásticos, la productividad agrícola en España, etc. 
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